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    SINOPSIS


     


    David se encuentra en el hospital y Nico no sabe qué hacer después de que Nina lo deje.

     Nina debe pararse a pensar en las consecuencias de sus actos y tomar decisiones para que nadie salga malparado.

    


    ¿Será capaz Nina de tomar estas decisiones? ¿Serán esas decisiones las correctas?

    

     Entra, conoce el final de esta historia y acompaña a Nina, Nico y David en esta última entrega de la Bilogia El Mundo de Nina.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    "Solo soy si soy contigo"


    Ramón Betancor, "Caídos del Suelo"
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     Y aquí estoy yo, en el salón de mi casa, parece que miro la televisión pero en realidad estoy mirando al vacío. Han pasado dos semanas desde que no está a mi lado, dos semanas en las que he deambulado por casa y el trabajo, pero sin saber realmente a donde ir. Había llegado a convertirse en lo más importante de mi vida, y hace dos semanas que me dejó. Pero aún recuerdo la última conversación que habíamos tenido. Se repite una y otra vez dentro de mi mente.


    

    —No, Nico—negó con la cabeza—.  Mi mejor amigo está a punto de morir, porque yo estaba contigo en vez de con él. Porque tú apareciste en nuestras vidas y lo jodiste todo. Porque yo no fui lo suficientemente inteligente para apartarme de ti cuando aún estaba a tiempo, y no lo fui porque me manipulaste y me llevaste a tu terreno. Y hasta ahora yo te he seguido el juego, porque me lo pasaba bien. Pero ya no quiero seguir jugando.


    Esas palabras fueron las que más daño me habían hecho. Yo había sido un juego para ella. Me había desvivido por ella, le había abierto mi corazón por fin a alguien después de lo de Claire, incluso le había hablado a mi madre de ella. Y yo solo era un juego. Eso no podía ser.


    —No sabes lo que estás diciendo—le dije tranquilamente—. Cuando estés más tranquila...


    —Estoy muy tranquila—me interrumpió—. Y sé perfectamente lo que estoy diciendo.


    La noté nerviosa, tragando saliva y cogiendo aire antes de seguir hablando, como si no estuviera muy segura de lo que iba a decir.


    —Desearía no haberte conocido jamás. Pero como sé que eso no es posible porque aún no puedo viajar en el tiempo. Quiero que te vayas.


    —Vale, me iré—si lo que necesitaba era espacio, se lo daría—. Llámame cuando estés mejor, ¿vale?


    —Creo que no me estás entendiendo Nico—respiro hondo antes de seguir—. Quiero que desaparezcas de mi vida.


    —No hagas esto Nina, por favor.


    En ese momento noté como las lágrimas se agolpaban en mis ojos, me costaba respirar y seguía sin poder creer todo lo que me estaba diciendo.


    —No quiero volver a verte. ¡VETE!


    Su grito hizo que un par de lágrimas se escaparan por mis mejillas, sin poder evitarlo.


    —Pero yo te quiero, Nina—las lágrimas que se agolpaban a punto de salir hicieron que mi voz se quebrara.


    —Pero yo a ti no. Así que vete de una puta vez y no vuelvas.


    Intenté buscar en su mirada un rastro de que todo lo que me decía era producto de su preocupación por su amigo, que realmente me quería, que yo no había sido un simple juego para ella. Pero fue tan fría, tan segura al mirarme directamente a los ojos, como nunca antes lo había hecho, que supe que no había marcha atrás. Me había dejado.


    

    Me levanto a duras penas del sofá y me dirijo a la cocina con la intención de comer algo. Abro la nevera y me quedo delante de ella mientras sigo pensando en ella.


    Recuerdo la primera vez que la vi.


    

    Estaba un poco cansado porque llevaba toda la semana contactando con proveedores para ultimar detalles para la apertura del nuevo local, que estaba prevista para dos semanas después, aunque a última hora a Bárbara le habían entrado las prisas y la abrimos el viernes siguiente. Pero cuando recibí la llamada de Tony invitándome a aquella fiesta que organizaba su novia en su ático, decidí aceptar. Apenas había visto a mi ex compañero de instituto desde que había vuelto de Londres, y él me apoyó mucho cuando se enteró de lo de Claire. Así que, después de dejar a Bárbara enterrada en un mar de papeles para que no pudiera ir la fiesta y me dejara respira un poco durante al menos cinco segundos (es mi hermana, bueno… hermanastra, y la quiero, pero a veces me desespera), me arreglé y me dirigí a la fiesta.


    Me encontré con varios ex compañeros de instituto con los que estuve hablando, Tony apenas pudo estar conmigo porque su novia lo requería a todas horas y yo no quise contrariarla, ya bastante tenía con estar enfrentado a uno de los hermanos Granados. En realidad, nunca he estado muy seguro porque ese chico me tenía tanta manía.


    Cuando vi a Luis intentando ligar con dos chicas y hacerme un gesto como de que iba a conseguir beneficiárselas a las dos, no pude aguantar la carcajada y agachar la cabeza para que no supiera que me estaba riendo de él, pobre iluso.


    Cuando levanté a mirada la vi. Tenía una tímida sonrisa en los labios que dirigía hacia la zona de la terraza donde estaba Toni con su novia muy acaramelados. La observé durante unos minutos. No la reconocía. A pesar de llevar ropa de marca y unos zapatos carísimos, no se la veía demasiado resuelta en aquel ambiente, se la veía fuera de lugar. Era como un pajarillo en una jaula de leones. Era más bien bajita, su vestido azul se ceñía todas sus curvas haciendo notar que no era una chica de talla Zero y no trataba de ocultarlo, cosa que me hizo fijarme más en ella. Tenía que conocerla.


    —Hola—la pobre dio un salto que casi se tira encima la copa que se acababa de servir—. No quería asustarle.


    Cuando se giró hacia mí y miró hacia arriba pude fijarme en que era mucho más hermosa de lo que creía. Sus ojos claros tenían un brillo especial, no sabría definir bien el color de sus ojos, eran azules, pero casi grises. Su piel era clara y se la veía tan suave que tuve que reprimir las ganas de acariciarla. En el momento que fijó sus ojos se posaron sobre los míos volvió a bajar su mirada y sus mejillas se tiñeron con un leve rubor.


    —Soy Nicolás Navarro, pero puedes llamarme Nico.


    Ella seguía sin hablar cuando volvió a subir su mirada, sus ojos tenían un brillo especial.


    —Ho... Hola, Martina Aguilar.


    Su voz temblorosa era suave y dulce, y tendió la mano hacia la mía, que llevaba unos segundos extendida, para responder al saludo. Sus manos eran tan suaves como me había imaginado su piel, pero están frías. De pronto me dieron ganas de calentarlas, las manos y hasta el último centímetro de su piel. Separé nuestras manos antes de lo que hubiera deseado por miedo a que se me terminara de ir la cabeza y la enganchara a mis caderas hasta llevarla a la superficie plana más cercana para hacerla mía en ese mismo momento. Concéntrate, Nico.


    —Siento haberla sobresaltado, señorita Aguilar. Es sólo que la vi aquí sola y vine a ver si nos hacíamos compañía.


    “Eso y que no he podido resistirme a tu belleza y tu luz” pensé para mis adentros.


    —Nina, por favor. Y no me hables de usted, me haces sentir mi madre.


    Comenzó a sacar su carácter.


    —De acuerdo, Nina—me salió una sonrisa y le guiñé un ojo—. ¿Qué te trae por esta fiesta, Nina?


    Antes de contestar dudó un momento y cada vez se ruborizaba más.


    —Es la fiesta de mi mejor amiga, Vicky. ¿La conoces?


    Le conté que no la conocía personalmente, pero que había escuchado hablar mucho de ella. Mientras yo hablaba ella me miraba muy fijamente, pero noté que no me estaba prestando mucha atención, me miraba más bien como el que mira una buena comida. Por mi podría comerme lo que quisiera, pensé yo. Noté como se le aceleraba ligeramente la respiración y me preocupé.


    —¿Nina? ¿Te encuentras bien?—la vi salir de su trance con un leve sobresalto y enrojecer mucho más.


    —Sí, disculpa.


    Desvió su mirada de la mía, pero notaba el deseo y las vibraciones que había entre nosotros cuando nuestros ojos se cruzaban.


    —Te decía que soy un antiguo compañero de instituto de Toni—me observaba detenidamente mientras hablaba—. Mi familia y yo nos mudamos hace unos años a Londres, por negocios de mi padre. Pero ahora he decidido volver a Madrid.


    Seguí hablándole de los motivos que me habían hecho volver a Madrid.


    —Y tú, ¿de qué conoces a Vicky?


    Me contó que Vicky fue su primera amiga aquí en Madrid cuando ella se mudó con su familia. Me contó que era de Málaga y me prometió que algún día me haría de guía turística por su ciudad. Conforme íbamos hablando, a ella se la veía más suelta. Entonces comenzó a sonar Tu jardín con enanitos de Melendi.


    Solté mi copa e hice que ella también la soltara.


    —¿Bailamos?—y tiré de ella hacia la improvisada pista de baile pegándola a mí.


     


    Yo tan solo quiero ser las cuatro patas de tu cama,


    tu guerra todas las noches, tu tregua cada mañana.


    Quiero ser tu medicina, tus silencios y tus gritos,


    tu ladrón, tu policía, tu jardín con enanitos.


    Quiero ser la escoba que en tu vida barra la tristeza.


    Quiero ser tu incertidumbre y sobre todo tu certeza.


     


    Sé que la acababa de conocer, que no sabía casi nada de ella, pero en ese mismo momento la letra de aquella canción definía todo lo que pensaba de Nina, de mi Nina.


    Seguimos bailando, pegados, se relajó sobre mi pecho, quise besarla en ese mismo instante. Ella inspiró aire y sonrió. Parecía que le gustaba mi colonia e hice una broma sobre eso y ella pareció avergonzarse muchísimo.


    —No pasa nada, Nina. Tu cara pensativa es muy sexy, ¿lo sabías?


    Volví a bromear y ella se separó de mí, caminando rápido hacia un pasillo. La alcancé justo cuando estaba a punto de entrar en una de las habitaciones.


    —Nina, espera.


    Ella estaba apoyada sobre el pomo dela puerta, sin querer girarse. Sólo imaginarme el color de sus mejillas en ese momento, me encendía. Todo en ella me había vuelto loco en muy poco tiempo.


    —Mírame—le pedí.


    —¿Para qué, Nico? ¿Para que puedas volver a reírte de mí?


    —Yo jamás haría eso, Nina...


    Y decía la verdad. Ella volvió a mirar me a los ojos con la mirada avergonzada.


    —Debes pensar que soy una niñata estúpida, que no sabe controlar sus impulsos.


    —Es a mí a quien le cuesta reprimir los impulsos.


    ¿Es que no lo veía? Llevaba todo el rato conteniéndome las ganas de abalanzarme sobre ella, de devorarla, de hacerla mía...


    —Eres tan bonita...


    Y en ese momento, cuando por fin me decidí a inclinarme sobre ella para probar esos labios que tanto deseaba, tuvo que aparecer la insoportable de mi hermanastra, separándome de ella.


    En ese momento decidí que, sí o sí, tenía que volver a verla, como fuera.


     


     


     


    Cuando vuelvo al presente cierro la nevera, de la que he cogido un cartón de leche. Echo la leche en un vaso de cristal y lo llevo al microondas. Suena el teléfono de casa y del sobre salto se me cae el vaso, rompiéndolo en mil pedazos.


    —¡Joder!—corro hacia el salón donde he dejado el fijo—¿Nina?


    Si, aún tenía la esperanza de que ella cambiara de opinión y volviera a mi lado.


    —No, hermanito. ¿Cuándo te vas a olvidar de esa?


    Odio cuando Bárbara habla de Nina en ese tono, pero ahora mismo no tengo fuerzas ni para discutir con ella.


    —¿Qué quieres, Bárbara?—digo con cierto tono de desesperación.


    —No sé para qué tienes el móvil—creo que ni siquiera sé dónde está mi móvil—. Tienes que venir al local. Acaba de llamar uno de los organizadores de la fiesta de la semana que viene y quiere hablar contigo o cancela la fiesta.


    —Pues que la cancele, no me apetece salir de casa.


    Bárbara resopla al otro lado de la línea, en el fondo sé que se preocupa por mí.


    —Bueno, iré—acepto al final—. ¿A qué hora es la reunión?


    —A las siete y media.


    —Allí estaré.


    Le cuelgo el teléfono antes de que pueda decirme nada más.


    Recojo el estropicio que he liado en la cocina y me dispongo a arreglarme para esa reunión de la que tan pocas ganas tengo. En el fondo sé que tengo que seguir adelante, que el futuro de mi negocio está en peligro si no espabilo a tiempo. Pero, a veces, el único futuro que me interesa es el que había planeado con la que creía la mujer de mi vida, pero que me había dejado.
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     Llevo dos semanas en esta puta cama de hospital y creo que me voy a volver loco. No paro de preguntarle a los médicos y enfermeras que cuándo podré irme a casa.


    —Aún es pronto, cariño—me dice una de las enfermeras más simpáticas—. Solo hace cinco días que despertaste del coma.


    Había estado más de una semana en coma a causa del accidente que había tenido por ir conduciendo borracho. Yo nunca he sido así, siempre había sido muy responsable con ese tipo de cosas, pero aquel día no me importaba nada.


    Me había pasado días follándome a toda la que se me plantaba delante, intentando olvidarme de ella. Aquella noche, después de tirarme a la enésima chica en ese fin de semana en el baño de la discoteca donde estaba con mis amigos, intentando olvidarla, salí de aquel antro y la llamé. Solo necesitaba verla, decirle que seguía enamorado de ella a pesar de que ella estuviera con ese gilipollas. Y cuando me cogió, tuvimos esa discusión tan fuerte, y para colmo estaba con él. Yo la necesitaba, y ella estaba con otro. Me enfurecí tanto que hice lo que nunca había hecho antes, coger el coche cuando apenas me sostenía en pie. Lo sé, soy gilipollas.


    —Pero quiero irme a casa—protesto otra vez.


    —Haz caso a lo que te dicen, hermanito.


    La voz de mi hermana se escucha desde la puerta de la habitación. A penas se ha movido de allí en todo el tiempo que llevo ingresado. Tan solo se iba a casa cuando yo le insistía en que se fuera a dormir por las noches, que no hacía nada aquí.


    —¿Otra vez aquí, Vic?—ella niega con la cabeza riéndose y se inclina sobre mí.


    —Encima de que te traigo un regalo...—me susurra y espera a que salga la enfermera para sacar un tupper con un trozo de bizcocho del bolso tendiéndomelo.


    —¡Gracias!


    Me incorporo despacio porque aún me duelen las costillas que me partí en el accidente y los puntos de las varias operaciones que me habían tenido que hacer.


    —Te lo juro, creo que me quieren matar de hambre—como un trozo grande de bizcocho de una vez saboreándolo—. Umm que rico...  ¿De dónde lo has sacado?


    —¿Cómo estás hoy? ¿Te duele mucho?—cuando mi hermana intenta cambiar de tema, me hace sospechar.


    —Vic, ¿quién te ha dado este bizcocho?—le pregunto más serio, porque me imagino su respuesta.


    —Me lo ha dado Nina—mi hermana agacha la cabeza jugando con sus dedos sobre las rodillas.


    —¡Joder!—tiro el bizcocho sobre la mesa auxiliar—¿Cuántas veces te he dicho que no quiero nada que tenga que ver con ella?


    —David...


    —Ni David ni pollas—la interrumpo—. ¡Ella es la culpable de que yo lleve dos putas semanas metido en esta puta cama!


    —¡No, David!—me grita—Estás en esta cama porque fuiste tan gilipollas de coger el coche cuando sabías lo que podía pasar...—su voz se calma un poco—¿Sabes el miedo que pasamos? ¿Sabes lo que es pensar que vas a perder a tu único hermano? Es una auténtica tortura. Estuviste ocho días en coma. Ocho días de los que ella apenas se movió de ese puñetero sofá—señala el sillón que hay junto a mi cama—, solo se separó de ti las horas en las que estaba trabajando.


    Miro a mi hermana en silencio. Recuerdo que cuando me desperté la vi a mi lado con los ojos entrecerrados, por un momento pensé que todo había sido un mal sueño, que ella no había elegido a otro para pasar las noches con él y que nunca se separaría de mi lado. Entonces las máquinas que tenía enchufadas a mi cuerpo advirtieron a la enfermera que me había despertado y en un momento estaba rodeado de gente mirando mis constantes y haciéndome preguntas sobre cómo me encontraba. Ella me miraba con cara de preocupación. “Que se vaya” le dije a una de las enfermeras. Pero no hizo falta que la enfermera le dijera nada, en ese mismo momento cogió sus cosas y salió de mi habitación con los ojos llorosos.


    —Ella te quiere, David. Mucho.


    —No, ella no me quiere. Quiere a otro—vuelvo la cara para que no vea como se me están llenado los ojos de lágrimas.


    —Estás tan equivocado... Ella te quiere, quizás no como tu desearías, pero te quiere con locura. Tanto que se ha pasado noches en vela para poder entrar a verte mientras estabas dormido.


    —¿Cómo?—la miro sin entender.


    —Sí, lleva colándose aquí cada noche desde que despertaste del coma para poder verte, aunque estuvieras dormido.


    —¿Entonces era real?—susurro.


    Varias noches había despertado con la sensación de tenerla a mi lado, pero al volver a abrir los ojos ya no estaba.


    —Pues claro que es real que te quiere, tonto.


    No sé qué decir. Echo hacia atrás la cabeza apoyándola en el cabecero de la cama. Suelto un fuerte suspiro que me hace soltar un quejido de dolor.


    —¿Por qué no dejas tu orgullo a un lado y recuperas a tu mejor amiga?—me dice mi hermana sujetándome la mano, dándome su apoyo.


    Pienso en todo lo que me ha pasado, en lo que me ha dicho mi hermana. No sé qué hacer. Por un lado, siento que necesito que ella esté lo más lejos posible de mí, porque si la tengo cerca va a hacerme daño, y no quiero seguir sufriendo. Pero, por otro lado, siento que si no la tengo cerca, no seré capaz de sobrevivir. Realmente la necesitaba en mi vida. Pero, ¿podría soportar que su amor, sus besos y sus caricias se los llevara otro?


    Mi hermana se sienta a mi lado y en un intento de animarme me enseña unas fotos absurdas que le han mandado unas amigas al whatsapp. También me cuenta que la ha llamado una gran empresa de publicidad para que trabaje con ellos en una nueva campaña para una marca de ropa de última moda. Se la ve súper contenta con esa nueva ilusión. Sonrío con ella y le doy mi enhorabuena por el futuro trabajo. No es que a ella le haga falta trabajar más de lo que trabaja para la publicidad de la empresa de nuestro padre, y nunca le va a faltar el dinero mientras esté con Toni, el que pronto comenzará a trabajar como piloto en una de las compañías aéreas más importantes del país, pero a ella le encanta su trabajo y si encima lo mezclas con moda, es el trabajo de sus sueños.


    Hablamos de mil y una cosas, con y sin sentido. Me cuenta un chiste malísimo con el que me rio a carcajadas y tengo que sujetarme las costillas para no rabiar de dolor.


    De pronto, me quedo en silencio durante un rato, pensativo, y miro a mi hermana.


    —Dile que entre.
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    Estoy sentada en una de las sillas de la sala de espera, más cercana a la habitación de David. La misma silla en la que llevo sentándome cinco días desde que él volvió a echarme de su habitación. Sé que no quiere verme, y en el fondo le entiendo. Yo he provocado todo esto. Yo y mi indecisión.


    Cuando hace dos semanas creí que lo había perdido, mi mundo se vino abajo. Esto me hizo tomar la decisión de alejar de mí a la persona que horas antes creí que iba a ser el hombre de mi vida, el hombre que por fin había logrado lanzar mis miedos al otro lado del planeta y hacerme sentir la mujer que merecía ser. Pero no podía permitirlo, no podía permitir que si David salía de aquel coma, del que yo era parte culpable, Nico se interpusiera en nuestra amistad. Nada iba a hacer que me separara de mi mejor amigo de nuevo. Nada excepto él mismo...


    Durante ocho días no hice más que ir a trabajar y estar en el hospital, esperando que despertara. Era lo único que deseaba, me sentaba junto a Vicky, sujetándole la mano y esperando volver a ver abiertos esos ojos verdes que siempre me habían mirado con devoción. Fui una estúpida al no ver a tiempo que esa mirada significaba mucho más de lo que yo pensaba.


    Durante ocho días a penas comí. De vez en cuando mi madre que se pasaba por el hospital a ver como estaba, o la madre de David que también paso la mayoría del tiempo junto a su hijo, me obligaban a comer algo y a duras penas podía tragar.


    Hace cinco días que despertó y hace esos mismos cinco días que él me había vuelto a decir que me marchara. Bueno, esta vez ni siquiera me lo dijo a mí, solamente me volvió la cara y dijo: “Que se vaya”. Y me fui. Ya había pasado lo que llevaba ocho días esperando, que era que él volviera a despertar.


    Desde entonces me cuelo en su habitación por las noches, cuando sé que está dormido debido a la medicación, y le observo dormir. Observo como su pecho respira y oigo como su corazón late. Incluso sujeto su mano o acaricio sus mejillas para notar su calor. David, mi mejor amigo, mi pilar durante tantos años, estaba vivo.


    Cuando ha venido hoy Vicky me ha estado contando cosas sobre su nuevo proyecto y la oferta de trabajo que le habían hecho a Toni hace unos días. Como siempre, me ha intentado animar.


    —Cariño, solo necesita tiempo para entrar en razón. Déjame que le diga que estás aquí...


    —No—le interrumpo—. Él no quiere verme. Y yo lo único que necesito es saber que está bien.


    —Pero...—mi amiga resopla—Me duele veros así, Nina.


    —Lo sé, cariño.


    Me fundo en un abrazo con mi amiga y después mi mira preocupada.


    —Nina, tienes que comer y cuidarte, estás horrible...


    —Gracias, eeehh...—intento bromear— Mira, hoy merendé bizcocho que me trajo mi madre.


    Le enseño el tupper que me dejó mi madre este medio día en casa.


    —Le he guardado un poco, porque sé que le encanta el bizcocho de mi madre. ¿Se lo darás?


    —Bueno...


    Duda un poco. Seguro que está pensando que sería mejor que entrara yo a dárselo personalmente, pero no quiero que vuelva a pasar lo que pasó la última vez que mantuvimos una conversación en esa misma habitación. Su corazón se paró y yo creí que lo había perdido.


    Miro a mi amiga con ojos suplicantes.


    —Lo haré—acepta finalmente mi amiga—. Voy a entrar antes de que mate a la enfermera.


    Desde dentro de la habitación se oían las protestas de David. Conociéndolo estará ya más que harto de estar postrado en esa cama. Raro es que no se haya escapado ya.


    —Gracias, Vic.


    —Hasta luego, Nina. Te quiero.


    —Y yo a ti.


    Mi amiga entra en la habitación y yo me quedo esperando, como llevo haciendo dos semanas.


    Cojo mi móvil y reviso los mensajes que me han enviado. Contesto a mi hermana que me está preguntando por David, dándole la última información que me dieron las enfermeras.


    Sin poder evitarlo abro la carpeta de las fotos... Sé que lo que voy a ver me va a hacer daño, pero aun así lo hago. Veo fotos mías con David, un David muy sonriente, con el brazo echado sobre mis hombros y haciendo el payaso, como tanto le gusta hacer siempre, lo veo dándome besos fuertes en la mejilla, haciéndome poner caras raras a mí. Todas esas fotos me recuerdan que todo era mejor antes de que pasara aquella noche, antes de que él y yo pasáramos a ser algo más. Eso me entristece, porque yo quiero a mi amigo, no sólo lo quiero, lo necesito. Necesito a David a mi lado para apoyarnos mutuamente como lo hemos hecho siempre. También hay fotos del día que volvió. Ambos sonreíamos como tontos, incluso en alguna foto salía mirándome con... ¿deseo? ¿amor? ¡Qué complicado es todo!


    Las siguientes fotos hacen que se me humedezcan los ojos. Son fotos con él, con Nicolás Navarro. Ese hombre que había llegado a mi vida como un tsunami arrasándolo todo a su paso. Todo, incluso mi amistad con mi mejor amigo. Hay fotos de la noche que llevamos a Hugo a cenar a McDonald y después nos quedamos a dormir en su casa, en las que sale mi hermano jugando con él a la Play, se les veía tan a gusto a los dos que no pude evitar hacerles un reportaje. También hay fotos del día que me llevó al mexicano a comer. Y, como no, también de nuestro viaje. En el aeropuerto a punto de embarcar, en el avión, en el salón de la casa de la sierra, en la cama gigante... Y en todas ellas veo algo en sus ojos, mirándome de vez en cuando de reojo, que me duele. Veo amor...


    Sé que él me quiere, sé que me lo ha demostrado con cada uno de sus actos. Abriéndose a mí y ofreciéndomelo todo, y no hablo de dinero (eso nunca me ha importado), hablo de su corazón. Yo sé muy bien lo que cuesta abrirse cuando alguien te ha roto el corazón, cuando has jurado amor eterno a una persona y luego esa persona te ha hecho tanto daño que crees que nunca vas a encontrar a alguien que te haga volver a amar. Pero nosotros nos encontramos...


    Esos pensamientos me hacen volver a tiempos pasados. En los que hubo momentos que creí ser feliz. En los que estaba locamente enamorada de él, de Lucas.


    Lo conocí una noche en la que habíamos organizado una noche de nenas que tanto nos gustaba hacer. Estábamos en el local de moda y he de reconocer que yo llevaba unas copas de más. Estaba un poco agobiada porque hacía calor y les dije a mis amigas que iba a tomar un poco el fresco a la puerta. Ellas me hicieron señales con los pulgares para darme su visto bueno mientras cada una iba a su bola.


    En aquel entonces yo aún fumaba y aproveché para fumarme un cigarro tranquila, sentada en un portal justo delante de la discoteca. Estaba yo en mi mundo cuando oí su voz por primera vez.


    —¿Tienes fuego?


    Era una voz dulce y agradable, no demasiado grave. Miré hacia arriba y me encontré con un chico mono, no demasiado alto, de pelo castaño y desordenado, sujetaba un cigarro entre sus finos labios.


    —Hmmm...—dudé un momento—Si, toma.


    Rebusqué en el bolso de donde saqué el paquete de tabaco y le ofrecí el mechero.


    —Gracias.


    —De nada.


    Se encendió el cigarro dando una gran calada, soltando después el humo hacia arriba. Me devolvió el mechero y se me quedó mirando fijamente. No tuve miedo porque en realidad no tenía mala pinta, en realidad lo primero que pensé es que tenía pinta del típico pardillo.


    —¿Puedo sentarme?—dijo señalando el hueco que había en el escalón junto a mí.


    —Sí, claro...—me hice a un lado para que cupiera mejor—Todo tuyo.


    Se sentó y me miró.


    —Me llamo Lucas, ¿y tú?


    —Nina.


    —¿Y qué haces aquí sola, Nina?


    —Bueno, en realidad no estoy sola. Hacía mucho calor ahí dentro—señalé hacia la discoteca—y salí a tomar un poco el aire y fumarme un cigarrito.


    —A mí me pasó lo mismo.


    Cuando terminé el cigarro me levanté y lo miré.


    —Encantada de conocerte, Lucas—le lancé una amplia sonrisa—. Creo que voy a despedirme de mis amigas e irme a casa. Ha sido un placer.


    Me di media vuelta y caminé hacia la puerta de la discoteca cuando él me cogió del brazo.


    —Espera, te llevo a casa. No vas a coger un taxi tu sola ahora. Además, tengo el coche aquí cera y prometo que no he bebido nada esta noche.


    —Claro, sería mucho más seguro irme con un completo desconocido en su coche.


    —Puedes confiar en mí, Nina. Nunca te haría daño.


    Y lo creí.


    Ni siquiera entré a despedirme de mis amigas. Le mandé un mensaje a Vicky diciéndole que estaba muy cansada y que me llevaba a casa un compañero que me había encontrado en la puerta, si le hubiera dicho que me iba con un completo desconocido me hubiera matado.


    Caminamos juntos charlando de todo un poco hacia donde tenía aparcado el coche. No tenía pinta de ser un niño rico. Iba vestido con unos pantalones vaqueros oscuros pero algo gastados, una camiseta gris con cuello de pico, unos zapatos que no parecían caros y una chaqueta de cuero. Pero cuando vi su coche me quedé mirándolo ojiplática, sin duda las apariencias engañan. Conducía un Audi TT Quattro en color negro.


    —Es un regalo de mi padre—se encogió de hombros.


    Durante el camino me contó que su padre era productor de series de televisión y que para compensarle sus largas ausencias le había regalado ese coche en su último cumpleaños, en el que ni siquiera había aparecido. Me contó también que estaba estudiando dirección de cine en el Instituto del Cine de Madrid porque siempre le había gustado mucho el mundo del cine y del espectáculo. Yo también le conté que estudiaba Educación Infantil en la Europea porque siempre había sido mi sueño.


    Justo antes de llegar a casa comenzó a sonar una canción que me gustaba mucho y comencé a tararearla.


     


     Tengo, una cosita que su peso en oro vale


    y unas ganitas de contarte a lo que sabe,


    la buena suerte de sentir que estoy queriendo...


     


    Él sonrió y se unió a mí en mi cante.


    Cuando paramos en la puerta de mi casa aun sonaban las ultimas notas de aquella canción y él se giró hacia mí.


    —¿Podré volver a verte?


    —A lo mejor...—no podía dejar de sonreír.


    —¿Puedo besarte?


    Su pregunta hizo que me quedara con los ojos abiertos como platos y me sonrojara, pero aun así le contesté valiente.


    —Prueba...


    Se inclinó sobre mí colocando una mano sobre la mía que descansaba sobre mi rodilla y la otra sobre mi mejilla. Al principio fue un beso suave y casto, el cual devolví tímidamente. No duró mucho esa timidez en ambos, porque pronto nuestras lenguas estaban luchando la una con la otra para explorarnos mutuamente y nuestros cuerpos estaban cada vez más cerca. Rompí ese beso antes de lo que nos hubiera gustado, pero estábamos en la puerta de mi casa y mi madre solía tener la mala costumbre de esperarme despierta cuando salía de fiesta.


    —Debo entrar antes de que manden a la artillería a por mí.


    Mi voz sonaba temblorosa, por no decir excitada, por el beso que aun sentía en mis labios.


    —Dame tu teléfono—me dijo lamiéndose los labios—, quiero volver a verte.


    Se lo di y nos despedimos con otra ronda de besos apasionados. En aquel entonces no tenía mucha experiencia con los chicos y nunca había sentido esa clase de atracción que sentí hacia él. Era raro, porque tampoco era un chico que llamara demasiado la atención. No era el típico tío por el que todas las chicas babearan. Pero era muy simpático y dulce cuando me hablaba. Y, como no, me conquistó.


    Fue tan bonito y especial aquel momento de mi vida, que a veces pienso cómo fue posible que aquel chico tan dulce y cariñoso, tan atento y galán, se convirtiera en lo que se convirtió un tiempo después.


     


     


    Sigo en mis pensamientos cuando el sonido de la puerta de la sala de espera llama mi atención y levanto la mirada. Allí está mi amiga.


    —¿Qué pasa, Vicky?—le pregunto un poco preocupada.


    —Quiere verte.


    Tengo la sensación de que mi corazón vuelve a latir con normalidad en ese momento. David, mi mejor amigo, quería volver a verme.
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    Estoy temblorosa en la puerta de la habitación. ¿Y si vuelve a pasarle lo mismo que la última vez que hablamos? ¿Y si sólo quiere verme para echarme completamente de su vida? No sé si soportaría que él me echara de su lado. Sé que no lo he hecho del todo bien, sé que quizás no quise ver lo que él sentía por mí por el miedo que le tengo al compromiso, en realidad no es al compromiso, si no al hecho de que el comprometerme puede hacer que me hagan daño como ya lo hicieron una vez. Le repetí mil y una vez a David que quería estar sola, que mejor sola que mal acompañada... todas esas típicas cosas que se suelen decir cuando tienes el corazón hecho pedacitos. Quizás eso fue lo que hizo que él huyera cuando lo hizo, porque pensó que yo no quería pasar de lo que pasó aquella noche. Y de pronto, aparece Nico, que coge todos esos miedos en un puño y consigue quitarlos de su camino. Y todas esas palabras que yo había dicho desaparecieron de mi mente como si jamás hubieran estado allí.


    Doy un suspiro y abro la puerta. La habitación está en completo silencio. Mi amigo está mirando hacia la ventana y por un momento creo que está dormido. Me quedo parada en el marco de la puerta y por un momento pienso en salir y volver a cerrarla puerta.


    —¿Vas a pasar o te vas a quedar ahí?


    La voz de mi amigo suena seria, un poco ronca, quizás porque aún no se ha terminado de recuperar de haber tenido el respirador puesto durante tantos días.


    Entro y cierro la puerta detrás de mí.


    —Hola...—digo en voz baja.


    —Hola—me contesta él mirando aún a la ventana.


    Me quedo observándolo. Tiene mejor pinta que hace dos semanas. Sigue teniendo moratones y puntos de sutura por la parte de la cara que le veo, pero ya le han quitado la venda que tenía en la cabeza.


    —Me... me ha dicho tu hermana que querías verme...


    Mi voz a penas se escucha por el miedo que tengo a lo que va a decirme.


    Se gira y me mira durante unos segundos antes de volver de nuevo la cara hacia la ventana.


    —Siéntate si quieres.


    Hago lo que me dice y me siento a su lado, en el sillón que tantas veces he ocupado durante estas dos semanas.


    —Yo...


    —Gracias por el bizcocho—me interrumpe—. Dile a tu madre que sigue haciendo el mejor bizcocho que he probado.


    —Se lo diré. ¿Cómo estás?


    —¿Tú qué crees?—se gira y me mira.


    —David, yo...—se me entrecorta la voz.


    —No tienes que decir nada—carraspea un poco atragantándose.


    Me levanto en un salto, le pongo agua en un vaso que hay en la mesa auxiliar y se lo doy. Él bebe hasta que se le pasa mientras yo me quedo de pie a su lado observándolo. Me devuelve el vaso y lo coloco en la mesa de nuevo.


    —Lo siento...—dice muy bajito.


    —No, David, lo siento yo.


    —No tienes nada que sentir, estoy así porque soy un auténtico gilipollas. Sabía el riesgo que corría cuando cogí el coche aquella noche y aun así lo hice. Nadie me obligó.


    —Pero si yo hubiera estado aquí...—bajo la mirada hacia los pies.


    —Sé que te grité cosas horribles y que te culpé de todo. Pero no todo es culpa tuya, yo asumo mi parte. Se lo he hecho pasar putas a mi familia y los he preocupado por una gilipollez.


    —Pero lo importante es que ahora estás bien—respondo volviéndolo a mirar.


    —Bueno...  muy bien no estoy, mírame.


    Suelta una risita y por un momento atisbo de nuevo al que había sido siempre mi mejor amigo.


    —Pero estás vivo, David. Eso es lo que importa. Las heridas físicas acaban curándose, y tu pronto podrás estar fuera de aquí—intento animarle.


    —¿Y las emocionales? ¿Cuánto tardan en curarse?


    —David, yo...


    Realmente no sé qué decir. Aunque él fuera el culpable del accidente por coger el coche en el estado que lo hizo, fue porque se sentía con el corazón roto, que yo le había fallado. Se perfectamente cómo se siente uno cuando la persona a la que amas sabes que está con otra persona, pero a veces te da un poco igual y eres capaz de hacer lo que sea para que esa persona esté a tu lado.


    —No hace falta que digas nada, sólo quería verte para decirte que te entiendo. Que puede dolerme, que tardaré en curarme, pero que entiendo que quieras estar con él. Sólo dame tiempo. Necesito tiempo para poder estar en la misma habitación que tú sin que me duela como me duele ahora.


    Echa la cabeza hacia atrás en la almohada resoplando un poco y traga saliva, veo como aprieta los ojos para que no se le escapen las lágrimas de los ojos.


    —Ya no estoy con él.


    Abre los ojos y me mira fijamente. Parece no creerlo.


    —¿Qué dices?—me pregunta.


    —Lo dejé el día que entraste en coma. Después de nuestra discusión que casi acaba matándote, él llegó aquí al hospital. Le pedí que se alejara de mí y de ti.


    —No debiste hacerlo.


    —Pero yo te quiero, David. Y si que él esté cerca supone que tú sufras, no lo quiero en mi vida.


    Vuelve a echar la cabeza hacia atrás, esta vez resoplando.


    —Quizás sufra con cada hombre que se acerque a ti, no puedo prohibirte que estés con nadie.


    —Pero yo...


    —Nina, sólo dame tiempo, por favor—habla mirando hacia el techo.


    —Vale...


    Alargo un brazo para intentar tocarle la mano y él la aparta.


    —Sólo quería decirte esto. No te culpo por todo lo que pasó. Nadie se merece que le hablen como yo lo hice contigo. Así que te pido un favor.


    —Dime.


    —Deja de venir cada día, no hace falta, y saber que estás ahí fuera sólo me hace sentir peor. Pero tampoco te puedo tener aquí dentro, por ahora.


    —De acuerdo.


    Cojo mi bolso y me separo de la cama para salir de la habitación, pero antes de girarme vuelvo a alargar la mano, esta vez me deja que le sujete la suya.


    —Por y para siempre.


    Le doy un ligero apretón y después me giro caminando hacia la puerta.


    —Pase lo que pase...


    Contesta él justo cuando giro el pomo de la puerta y automáticamente me giro corriendo de nuevo hacia la cama y le abrazo con cuidado y en silencio, él me devuelve el abrazo.


    —Te quiero, David.


    —Y yo a ti—responde en un susurro—, fea.


     


     


    Salgo de la habitación con lágrimas en los ojos, pero esta vez de emoción. No me ha echado de su vida, me sigue queriendo en ella, aunque necesite tiempo. Le daré todo el tiempo que necesite.


    Le cuento a Vicky un resumen de lo que hemos estado hablando su hermano y yo. Ella se pone muy contenta de que él haya admitido su culpa y que no me lo reproche todo a mí. Toni ha llegado y decidimos bajar a la cafetería a tomarnos algo calentito, que ya está haciendo mucho frio.


    —¿Qué vas a hacer con Nico?—me pregunta mi amiga.


    —¿Qué quieres que haga? Lo dejé y no he vuelto a saber de él. No debe haberle importado mucho. Tendrá a otra de sus conquistas comiendo de su mano.


    Sé que él, en el poco tiempo que nos habíamos conocido, nunca me había dado señales de que fuera un picaflor. Pero si se marchó de esa forma, sin luchar, sin ni siquiera resistirse, me hace pensar que algo más había allí.


    —Estás muy equivocada, Nina—es Toni el que habla ahora y ambas lo miramos—. Nico lleva dos semanas sin apenas salir de su casa, nada más que sale cuando es totalmente necesario para el local.


    —¿Y tú como sabes eso, cari?—le pregunta Vicky.


    —Fui al New Moon y me lo contaron allí. Entonces fui a verlo.


    Estoy a punto de preguntarle por él cuando Toni sigue hablando.


    —He ido a verlo varias veces en estas dos semanas. Es una sombra de lo que solía ser. Ha perdido peso y se pasa todo el día delante de la tele.


    Agacho la cabeza tapándome la cara con las dos manos y suspirando.


    —¿Qué hago?—digo sin levantar la cabeza.


    —Ve a hablar con él, se merece al menos eso—me contesta Toni.


    —Pero David...


    —David no se va a mover de donde está—me responde Vicky—. Y como él te ha dicho, sólo debes dejar pasar el tiempo. Yo te iré informando de cómo está y si hay alguna novedad.


    —Gracias—miro a mis amigos—. Gracias a los dos.


    Me despido de mis amigos y salgo del hospital, dirección a mi casa. Necesito una ducha y arreglarme un poco antes de ir a verlo.


     


     


    A las nueve y media estoy delante de la puerta del apartamento de Nico. Llevo como cinco minutos pensándome si llamar a la puerta o no. No se cómo va a reaccionar él al verme. Tendría todo el derecho del mundo a rechazarme y mandarme a paseo. Pero le debía una explicación al menos. Me armo de valor y llamo con los nudillos a la puerta.


    Un minuto después no hay respuesta. Vuelvo a llamar, esta vez al timbre. Sigue sin responder.


    Pego la oreja a la puerta para ver si escucho algo. Nada. Silencio absoluto.


    Quizás debería haber llamado antes para ver si estaba o haberle mandado un mensaje. Pero corría el riesgo de que me negara la oportunidad.


    Pero ahora estoy aquí, delante de su puerta, él no está en casa y yo no sé si tendré el valor suficiente para volver otro día.


    Después de cinco minutos esperando en los que llamo varias veces a la puerta, por si acaso es que estaba en la ducha o algo así y no había escuchado la puerta antes, decido marcharme antes de que salga algún vecino y me tome por loca acosadora.


    Antes de marcharme saco del bolso un bloc de notas y le escribo una nota. Después de releerla varias veces me agacho y la deslizo por debajo de la puerta.


    Voy hacia el ascensor guardando el bolígrafo y el bloc de notas, le doy al botón de llamada y cuando escucho el sonido de que el ascensor ha llegado a la planta, doy un paso hacia delante sin levantar la mirada.


    —¡Joder!


    Suelto al chocarme contra un pecho duro y antes de mirar hacia arriba ya sé a quién pertenece ese cuerpo, no olvidaría jamás su olor, inspiro profundamente para captarlo mejor y cuando levanto la mirada ahí está.


    Después de dos semanas, vuelvo a ver a Nicolás Navarro.
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    La reunión ha acabado antes de lo que yo me esperaba, menos mal. Ya está todo organizado y, con suerte, no tengo que volver al local hasta el día de la fiesta. Ojalá pudiera librarme, pero tengo que empezar a espabilarme o el negocio se va a pique. Bárbara como relaciones públicas es muy buena, pero como gerente de un negocio aún está muy verde. Además, también tengo que ocuparme de varios de los hoteles de mi padre si no quiero que se plante aquí para echarme la bronca del siglo.


    Dejo el coche en mi plaza de garaje. Llevo el coche que mi padre usa cuando está en Madrid, porque aún no he podido ir a por el mío a casa de Nina. Tengo miedo de encontrármela y no soportarlo. Además, no quiero llevármelo sin decirle nada antes, para que no se asuste. Pero tampoco me he atrevido a mandarle ni un mísero mensaje para decírselo.


    Sé que quizás debería olvidarme de ella. Pero no puedo. No he podido evitar preguntarle a Toni los días que ha venido a verme. Me ha contado que ella está bastante mal, que apenas ha comido en estas dos semanas, pero sé que no es por mí. Yo ya no le importo. Me lo dejó claro con sus palabras y con sus ojos al decirme todas aquellas cosas que me dijo.


    Definitivamente tenía que quitarme a Nina de la cabeza.


    Voy en el ascensor mirando el móvil, revisando un correo que me han enviado los organizadores de la fiesta concretando el material. Cuando se para el ascensor y se abren las puertas echo a andar sin levantar la cabeza. Me tropiezo con alguien y se me cae el teléfono.


    —¡Joder!


    Miro hacia abajo y no puedo creer lo que veo. Ella está delante de mí con su mirada perdida, es la misma mirada que vi en ella el día que la conocí. Pero tengo que luchar por no volver a caer en lo mismo, ella me dejó.


    —¿Qué haces aquí?


    Me agacho a coger el teléfono del suelo comprobando que está bien, cuando vuelvo a mirarla la observo mejor. Está mucho más delgada, yo diría que demasiado. Unas bolsas asoman por debajo de sus ojos a pesar de que ha intentado ocultarlas bajo el maquillaje y el cansancio se refleja por todo su cuerpo.


    —Yo...—la veo nerviosa, dudando—Yo venía a traerte las llaves de tu coche...


    —Gracias—cojo las llaves de su mano extendida—. Ya iré un día de estos a por el coche.


    —No, no hace falta—baja la mirada jugando con sus dedos—. Lo he dejado a unos metros de aquí, para que no tuvieras que molestarte en ir hasta mi casa.


    ¿Hasta ese punto había llegado? ¿Ni siquiera quería que me acercara a su casa? De acuerdo, si eso era lo que quería no iba a decirle lo contrario.


    —No tenías porque, pero gracias.


    Meto las llaves del coche en un bolsillo del pantalón y saco las de la casa, la rodeo y me dirijo hacia mi puerta.


    —Nico, yo...


    Me paro en seco con la llave metida en la cerradura.


    —¿Qué quieres?—le digo secamente.


    —Sólo quiero pedirte perdón—me giro y ella está mirando hacia abajo.


    —¿Perdón? ¿Por qué?—digo de forma irónica—¿Por dejarme? ¿Por elegirlo a él a pesar de todo lo que hice para que me eligieras a mí? ¿Por echarme la culpa de que él tuviera ese accidente a pesar de que sabes cómo me siento con respecto a ese tipo de accidentes? Ahh no... Quieres pedirme perdón por haber estado jugando conmigo todo el tiempo que estuvimos juntos. ¿Es eso?


    Digo todo eso acercándome a ella y elevando el tono cada vez más.


    —Yo...—sigue sin levantar la mirada—Lo siento...


     —Ahórrate las disculpas—me vuelvo hacia la puerta y la abro—Gracias por traerme el coche. Adiós, Nina.


    —A... Adiós, Nico...


    Entro en casa pegando un portazo y apoyándome en la puerta me deslizo hasta quedarme sentado en el suelo. Flexiono las rodillas y apoyando los codos en ellas hundo la cara en mis manos. Cierro los ojos suspirando e intentando tranquilizarme.


    ¿Por qué aparece justo ahora? Acababa de decidirme a que tenía que olvidarme de ella y de pronto se planta en mi casa con la estúpida escusa de devolverme las llaves del coche. Y encima pretende pedirme perdón... Abro los ojos y veo un papel en el suelo. Lo cojo y me pongo de pie, soltando todas las cosas sobre la encimera de la cocina, me siento y desdoblo el papel. Es una nota.


     


    Siento todo lo que te dije.


    Necesito verte.


    Te echo de menos,


    Nina.


     


    Corro hacia la puerta abriéndola y está a punto de entrar en el ascensor con la cabeza gacha.


    —Nina...


    Ella se vuelve hacia mí, levantando los ojos hacia los míos. Quizás me arrepienta de lo que voy a hacer, pero no puedo evitarlo, no después de ver su nota en la que me dice que dice que me echa de menos.


    —¿Quieres pasar a tomar algo?


    —Pero...


    Me mira sin entender mi cambio de actitud y levanto la nota que aún tengo en la mano derecha, pero sin decir nada.


    —Vale...—me responde y camina hacia el interior de mi casa.


    Entramos en casa y saco dos copas de vino.


    —¿Vino?—le pregunto y asiente con la cabeza.


    Saco de la nevera de los vinos un lambrusco rosado Palazzo Vecchio, sabía que era uno de sus favoritos, y nos sirvo un poco a cada uno. Ella coge su copa haciéndola girar sobre la barra de la cocina y se sienta.


    —Quítate la chaqueta y ponte cómoda.


    Me acerco a ella y coloco las manos sobre sus hombros para ayudarla con la chaqueta y noto como un escalofrío nos recorre a ambos. Dejo las manos donde las tengo y disfruto por un momento de esa sensación. Me inclino pegando mi nariz a su pelo, inspirando su olor. Huele a la mezcla entre su champú de camomila y esa colonia de melón que tanto le gusta. Por mi mente pasan flashes de nuestros momentos en la ducha, lavándole el pelo, en ese acto tan íntimo... Pero todo eso se perdió... Me dejó...


    —¿Cómo está él?—le pregunto y llevo su chaqueta al perchero de la entrada.


    —Mejor—ladea una sonrisa—. Despertó del coma hace cinco días—me mira a los ojos—. Nico yo...


    —No tienes que decir nada—la interrumpo.


    —Sí, sí tengo que decirte. No debí decirte todo lo que te dije. Tú no tienes la culpa de que él tuviera ese accidente. Ni tú ni yo la tuvimos, puede que influyéramos en que él estuviera así, pero él ya es mayorcito para saber lo que está haciendo.


    —Eso intenté decirte hace dos semanas. Pero simplemente te limitaste a decirme que no me querías en tu vida, que todo había sido un juego para ti.


    Estoy muy enfadado y he subido el tono, lo que ha provocado que ella agache la cabeza.


    —Solo dime una cosa, Nina. ¿De verdad fue todo un juego para ti?—intento decir más calmado.


    —Sabes perfectamente que nunca fue así...


    —Pero me miraste a los ojos y me lo gritaste. Me echaste de allí como si yo no significara nada para ti...


    —Creía que lo había perdido, que había muerto—ahora es ella la que me interrumpe y me mira—. Creí que era la única forma de que, si despertaba, pudiera volver a querer formar parte de mi vida. Acababa de tener una bronca brutal con él, lo que le provocó otra parada y eso me hizo hacer y decir cosas que quizás no debí decir. Lo siento...


    Me acerco a ella posando mi mano sobre su mejilla. Está helada y temblando, lo que hace que tire de ella y la rodee con mis brazos para darle calor. Ella apoya su mejilla sobre mi pecho y siento como si estas dos semanas sin ella no hubieran pasado.


    —Lo siento, lo siento tanto...—sigue diciendo sin parar con la voz temblorosa.


    —Shhh...—intento tranquilizarla acariciando su pelo—Ya pasó todo.  Estás aquí conmigo.


    Después de un rato abrazados, nos vamos a sentarnos al salón. Llevo las copas de vino y la botella. Algo me dice que la vamos a necesitar. Tras un rato de silencio, me vuelve a mirar a los ojos, como con miedo.


    —Nico, tienes que saber que pase lo que pase, David va a formar parte de mi vida—asiento con la cabeza, no es que esté demasiado de acuerdo con eso, pero sé que no puedo impedírselo—. El haber estado a punto de perderle me ha hecho darme cuenta que no puedo vivir sin él, si no tengo su amistad, me falta una parte de mi misma.


    —Pero para él no sólo eres una amiga—intento decir tranquilo.


    —Sólo necesita tiempo para darse cuenta de que es lo único que podemos ser si no queremos acabar perdiéndonos. Yo me di cuenta en el momento que escuché como se paraba su corazón unos segundos.


    —¿Y qué me dice a mí que no volverás a salir corriendo si él vuelve a hacer alguna tontería de nuevo?


    —No lo hará. Hablé con él y prometió que no haría nunca nada más que provocara la situación de desesperación que ha pasado su familia.


    —Nina, me hiciste mucho daño con tus palabras...


    —Lo sé...—se acerca y coge mi mano—Haré que vuelvas a confiar en mí...


    Me inclino apoyando mi frente sobre la suya y rozo mi nariz contra la suya.


    —Debería marcharme, es tarde y mañana tengo que trabajar.


    —Quédate, por favor—acaricio su mejilla—. Acabo de recuperarte, no me dejes ahora solo. Mañana te llevaré al trabajo.


    Después de dudarlo unos instantes asiente con la cabeza y nos dirigimos hacia mi habitación.


    —Si quieres, dormiré en el diván, como la primera noche que dormiste aquí.


    Una sonrisa sale de sus labios lo que me provoca que vuelva a abrazarla con mucha fuerza. Nos desnudamos el uno al otro, sintiendo cada centímetro de la piel del otro con nuestras manos. Pero no de forma sexual, sino más bien recordando algo que era nuestro. Ella se queda en braguitas y yo en bóxer y nos tumbamos en la cama de lado, mirándonos a los ojos, pero sin decir nada. Por un momento había dudado de lo que me estaba diciendo, pero, como siempre, su mirada me decía que me estaba diciendo la verdad.


    Me inclino hacia ella y rozo sus labios con los míos, no me rechaza, me devuelve el roce y nos besamos despacio. Es un beso dulce que me hace darme cuenta aún más cuanto la he echado de menos, porque cuando ella me besa, todo lo demás no existe. Rompemos ese beso igual de despacio que lo hemos empezado, pero con la respiración algo alterada. Apoya su cabeza sobre mi pecho, acariciando con sus dedos mi costado.


    —Te había echado tanto de menos...—susurra relajando la respiración.


    —Ya estamos otra vez juntos, nena. Y seguiré aquí siempre que quieras que esté.


    Y no podía ser más cierto las palabras que estaba diciendo. Siempre aceptaría lo que ella quisiera darme, porque estaba locamente enamorado de esta chica.


    —Te quiero, Nina.


    —Y yo a ti, Nico.


    Y así nos quedamos dormidos, haciéndonos de nuevo esa confesión.
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    Me despierto un poco desubicada, pero al notar sus brazos alrededor de mi cuerpo sé que estoy a salvo. Miro hacia la ventana y veo que aún es noche cerrada, miro el reloj de la mesilla y veo que son las cuatro de la mañana así que vuelvo a apoyarme en él con cuidado para no despertarlo y lo observo detenidamente. La poca luz que entra a través de la ventana se refleja en su rostro y le marca mucho más sus facciones rectas y perfectas. No puedo evitar alargar la mano para alcanzar a acariciar su mejilla. Lleva una barba de cuatro o cinco días, raspa un poco pero aun así sigo acariciándolo. Se revuelve un poco y me sobresalto, abre los ojos y me mira, pero ya no me pone tan nerviosa que me mire fijamente como pasaba antes. Su mirada se ilumina nada más verme y sonríe.


    —Ey...—dice en tono adormilado—¿Estás bien?


    —Sí, es solo que últimamente me cuesta dormir de un tirón, pero no te preocupes sigue durmiendo—digo en un susurro mientras sigo acariciando su cara.


    —A mí me pasa lo mismo—gira ligeramente la cara para frotarla contra mi mano—. Pero ahora que te tengo a mi lado estoy más tranquilo.


    Nos quedamos en silencio un rato mirándonos a los ojos en la oscuridad.


    —Me gusta cómo te queda—rasco con las yemas de los dedos su incipiente barba.


    —Me he descuidado un poco...—besa la mano con la que lo acaricio.


    —¿Te cuento un secreto?—asiente con la cabeza—A mí me parece que estás guapo de todas las maneras.


    Suelta una risita y se inclina para besarme.


    —Lo mismo digo...—susurra sobre mis labios.


    Le sigo el beso disfrutando de su sabor. Había echado tanto de menos sus labios... La mano con la que estoy acariciando su cara viaja hacia su nuca enredándose en su pelo tirando ligeramente de él, lo que le hace soltar un leve jadeo. Nuestros labios se separan unos milímetros y nuestras respiraciones están aceleradas. Ambos tragamos saliva con dificultad y su mirada sigue clavada en la mía, llena de deseo.


    —Deberíamos dormir...—susurra muy cerca de mis labios.


    —Sí, deberíamos...—le contesto con voz temblorosa.


    Una de sus manos está sobre mi cadera viajando hacia mi espalda y la otra se enreda entre los mechones sueltos de mi pelo. La tensión sexual se masca en el ambiente y creo que voy a entrar en combustión de un momento a otro. Esta vez soy yo la que se adelanta y vuelvo a besarle, empujándole levemente y colocándome un poco sobre él. Se deja hacer entre risas y nos dejamos llevar. Me coloco a horcajadas sobre su cuerpo, me siento poniendo las manos sobre sus pectorales y le miro desde esa posición mordiéndome el labio.


    —¿Estás a gusto ahí?—me pregunta en tono burlón.


    —La verdad es que sí...—muevo mis caderas en círculos rozándonos.


    —Nena, no juegues con fuego, que puedes quemarte.


    —¿Qué pasa si quiero quemarme?


    Me inclino sobre él sin parar de mover mis caderas y le vuelvo a besar. Es un beso con el que intento transmitirle todo lo que lo he echado de menos, en todos los aspectos. Nuestras lenguas chocan entre sí saboreándose la una a la otra. Noto como se va endureciendo debajo de mí y eso me hace soltar un leve jadeo sobre sus labios, de los que me separo y comienzo a besar su cuello, bajando poco a poco hacia su pecho dejando un reguero de besos cargados de mucho deseo. Sigo el camino hacia sus abdominales donde recorro cada una de sus líneas con la lengua, saboreando su piel. Agarro sus bóxer tirando ligeramente de ellos hasta que se los quito mientras lo miro como se pierde poco a poco. Tiene la respiración acelerada y su erección me roza los labios. Con la mano derecha agarro la base y comienzo a dar pequeños golpecitos con la lengua por todo su tronco, cosa que le hace gemir. Lo lamo entero desde la base hasta la punta y sin pensármelo más me lo meto en la boca de una vez. Se le corta la respiración durante unos segundos y comienzo a chuparle. No paro de mirarle a los ojos mientras lo hago porque me encanta como se le oscurece la mirada de placer. Estira el brazo hasta la mesita de donde saca un condón, abriéndolo y pasándomelo.


    —Necesito volver a estar dentro de ti—le coloco el condón y me subo de nuevo sobre él, quitándome las braguitas antes.


    —Créeme que yo también lo necesito.


    Me frota con sus dedos comprobando mi humedad y se sorprende al comprobar que ya estoy más que lista para él. Levanto mis caderas y él agarra su polla colocándola en mi entrada y con la otra mano agarra mi cadera y hace que baje poco a poco hasta entrar dentro de mí.


    Noto como me llena por completo y me quedo parada sobre él, mirándole a los ojos. Sus manos agarran con firmeza mis caderas y me invitan a moverme, yo acepta esa invitación y comienzo a moverme en círculos sin que salga de mí, la noto cada vez más hondo y siento que voy a llegar a lo más alto. Paro y vuelvo a moverme, esta vez de arriba a abajo, al principio muy despacio. Él me deja hacer, pero se mueve debajo de mi elevando ligeramente sus caderas cuando yo bajo las mías. En la habitación solo se escuchan nuestros jadeos acompañados de leves gemidos, aún muy suaves, pero que poco a poco van aumentando.


    Nuestras manos viajan por nuestros cuerpos demostrándonos con cada una de esas caricias todo lo que nos habíamos echado de menos. Lo hacemos en silencio. En ese momento cada gesto, cada caricia, cada gemido de placer que salía de nuestras gargantas nos demuestra todo lo que no somos capaces de decir con palabras.


    Giramos y ahora queda él sobre mí. Me besa con ganas a la vez que me embiste con suavidad pero con firmeza. Esa suavidad comienza a transformarse poco a poco, eleva su ritmo y mi cuerpo le responde.


    A pesar del tiempo que han pasado separados, nuestros cuerpos se compenetran de tal manera que cuando menos lo esperamos llegamos al clímax a la vez dejándonos llevar por un orgasmo profundo mientras susurramos nuestros nombres entre gemidos.


     


     


    Vuelvo a estar apoyada sobre su pecho a punto de dormirme de nuevo y él besa mi pelo.


    —Buenas noches de nuevo, preciosa.


    —Buenas noches, amor.


    Me duermo tranquila y relajada.


     


     


    Cuando suena el despertador a las siete menos cuarto de la mañana me despierto sumamente relajada, no sé si se debe a la sesión de sexo de madrugada o a que es la primera vez que duermo toda la noche en una cama desde hace dos semanas. Noto como Nico se revuelve junto a mí y me giro para darle besitos por el pecho.


    —Buenos días, dormilón.


    Sonríe y yo me deshago con esa sonrisa. La he echado tantísimo de menos... Sé que fui yo quien lo quiso echar de mi vida hace dos semanas y que me hubiera merecido si él me hubiera rechazado del todo cuando me planté ayer en su casa, pero me arrepiento muchísimo. Ahora que vuelvo a sentirlo en cada poro de mi piel, sé que esos miedos que tenía provocados por fantasmas del pasado, quizás puedan desaparecer. Quizás.


    —Necesito pasar por casa a ducharme y cambiarme antes de ir a trabajar—le doy un beso sonoro en la mejilla y me levanto de un salto de la cama—. ¿Te preparo café mientras te duchas?


    —Uhhhmmm...—me gruñe restregándose los ojos.


    Me encanta el Nico perezoso.


    —¿Eso es un sí o un no?—me río mientras voy poniéndome la ropa.


    —Siiiiiiii....


    Alarga la palabra mientras se sienta en el filo de la cama y me mira de reojo.


    —¿Cómo puedes tener tan buena cara y tan buen humor recién levantada?—me pregunta malhumorado.


    —Uyyy nos hemos levantado hoy con el pie izquierdo me parece a mí.


    Me acerco y le agarro la cara con las dos manos dándole un beso dulce en los labios.


    —Nada que no arregle un buen café, nena...—contesta de mejor humor—Y el beso de una chica hermosa por la mañana.


    —Te espero en la cocina.


    Salgo de la habitación hacia la cocina. Lleno el depósito de agua de la máquina del café y la enciendo para que vaya calentando mientras busco un par de tazas. La mía la lleno de leche y la meto al microondas, mientras la otra la pongo en la cafetera. Solo he estado un par de veces en esta cocina, pero la verdad es que está todo muy a mano a pesar de ser tan grande. La soltura que tengo en esta cocina me hace recordar la primera vez que me hice el desayuno aquí, cuando apareció la bruja de su hermanastra, Bárbara. ¡Cómo la odio!


    Cuando está el café de Nico y mi colacao listo me siento en uno de los taburetes colocando las tazas sobre la barra.


    —Uhhhmmm cafeeeeee...


    Nico aparece detrás de mí apoyando su barbilla sobre mi hombro y casi babeando. Me giro y le beso la mejilla sonriendo. Nos tomamos nuestras tazas en apenas dos minutos y salimos corriendo antes de que empiece el atasco y acabe llegando tarde.


     


     


    Cuando llegamos a mi casa insiste en esperarme y llevarme al colegio. En realidad me ha dicho que subía conmigo, pero Nico, mi casa y una ducha no es compatible si pretendo llegar tiempo. No tardo ni veinte minutos en estar lista y vuelvo a su coche. Se me queda mirando de arriba a abajo con los ojos abiertos. Llevo unos pantalones vaqueros tipo pitillo en negro, una blusa en color turquesa, unas manoletinas y una americana del mismo color que los pantalones. Voy más arreglada de lo que suelo ir a trabajar, pero hoy me he levantado con ganas de sentirme guapa, y aunque mis niños acaben poniéndome perdida me apetecía ir así. Además, estos pantalones hacía tiempo que no me entraban.


    —Se te va a desencajar la mandíbula, nene—bromeo subiéndome al coche.


    —Es que te sienta de miedo esa blusa.


    Me miro y me doy cuenta que llevo un botón más de la cuenta desabrochado y me río mientras me lo abrocho. Saco una palmerita de una bolsa que he cogido de casa. Se ve que he recuperado el apetito también.


    —¿Quieres?—le ofrezco una mientras se incorpora al tráfico.


    Asiente y abre la boca para que le dé un mordisco.


    —Cuando te quedes en mi casa a dormir, que espero que sea a menudo, podrías llevarte una muda de ropa para no tener que madrugar tanto ni andar a las prisas—me mira de reojo.


    —No es mala idea—asiento y me como otra palmerita.


    —O podrías dejar varias cosas en mi casa, te puedo hacer un hueco en el armario y en el cuarto de baño.


    Al decir eso me atraganto. Es verdad que esta misma mañana había pensado que quizás con él se me quitarían esos miedos, pero ahora que escucho de sus labios eso de dejar mis cosas en su casa me parece todo como que más real.


    —¿Qué pasa, Nina? Ten cuidado que te vas a ahogar.


    De repente se me ha vuelto a quitar el hambre.


    —Nada, nada...


    Me mira un poco sin entender, parando el coche en la puerta del colegio. Al final he llegado cinco minutos antes de tener que entrar. Se gira en el asiento y agarra mi mano.


    —Nina, son solo un par de cosas de aseo y ropa para no tener que estar dando vueltas, solo eso. No te estoy pidiendo matrimonio ni nada de eso.


    Al oír esa palabra me entra un escalofrío y él se ríe.


    —De momento si vuelvo a quedarme, me llevare una bolsa con ropa para cambiarme. ¿Vale?


    —Vale...—dice resignado—Pero por si quieres, te iré haciendo hueco en las estanterías.


    Asiento no muy convencida.


    —¿Quieres que comamos juntos?—me pregunta sonriendo.


    —Tengo turno en el comedor toda la semana, porque las dos anteriores me lo cambiaron para que pudiera ir al hospital.


    —No pasa nada—se queda pensativo—. Esta noche tengo cena con mi padre que viene de Londres. Me ha mandado un mensaje mientras te esperaba en tu portal. Tiene un buen cabreo porque he desatendido un poco mis funciones en los hoteles, así que no sé a qué hora terminaré—resopla.


    —Bueno, no pasa nada. Ya nos vemos mañana u otro día.


    —¿Te parece si quedamos mañana para cenar? Se dé un sitio súper chulo que te va a encantar.


    —Vale—sonrío y me inclino para darle un pico que me devuelve.


    —Hasta mañana entonces, preciosa.


    —Hasta mañana, precioso.


    Me bajo del coche y me despido con la mano justo antes de entrar al colegio. En ese momento me suena el móvil. Es un mensaje de Nico.


     


     Ya te estoy echando de menos. Te quiero.


     


     Me entran ganas de salir corriendo, pero no para huir como hubiera hecho hace un par de meses, si no para abrazarlo y besarlo hasta la extenuación. Le contesto sin pensármelo.


     


     Ve haciendo ese hueco, mañana llevaré una maleta con algunas de mis cosas. Yo también te quiero.


     


    Y así es como me quito otro miedo más de encima gracias a Nicolás Navarro. Gracias a un simple mensaje.
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     Mi hermana es un auténtico coñazo. Por fin el médico me ha dicho que quizás puedan darme ya el alta y ella no para de hacer preguntas estúpidas y decir que si no debería quedarme unos días más.


    —Vic...—digo en tono cansado cuando sale el médico de la habitación para recoger las últimas pruebas—Quiero irme ya a casa...


    —Pero yo solo quiero asegurarme que estás totalmente recuperado, Da...—me contesta ella con tono de preocupación.


    —Estoy perfectamente, prometo que haré reposo en casa y que le haré caso al fisio para la rehabilitación.


    —Bueno, esperemos a ver qué tal las últimas radiografías.


    Resoplo, cojo mi Ipad que está sobre la mesa y me pongo a leer un rato mientras espero, Vicky hace lo mismo, aunque creo que la temática del de ella es un tanto diferente al mío, yo estoy leyendo “Los renglones torcidos de Dios” y ella no sé cómo se llama exactamente, pero en la portada salen unos ositos de gominola montándose un trío (desde que descubrió al tal Grey, no hace más que leer libros de esos medio porno).


    Suena mi móvil y doy un sobresalto que me hace soltar un quejido, aun me duelen un poco las costillas. Es mi madre, cojo el teléfono.


    —Hola, mamá.


    —Hola, cariño. ¿Cómo estas hoy? ¿Qué te dijo el médico? ¿Podrás volver a casa pronto?—suelta todas las preguntas del tirón y casi sin coger aire.


    —Estoy bien, mamá. El médico me dijo que si están bien las radiografías y el TAC que me hicieron esta mañana, quizás pueda irme a casa hoy mismo—Vicky protesta.


    —¡Qué bien, hijo!—menos mal que ella me entiende—Que pena no poder estar allí contigo, pero tu padre está muy liado.


    Mis padres estuvieron en el hospital hasta dos días después de que saliera del coma, pero después se volvieron a Barcelona donde está una de las centrales más importantes de la Inmobiliaria y Constructora Granados. Sé que a mi madre le gustaría estar aquí conmigo, pero ella es la secretaria de papá, y creo que él perdería la cabeza si ella no lo controlara todo.


    —¿Qué tal estáis?—le pregunto.


    —Yo bien, tu padre mega estresado por la posible apertura en Bilbao a partir del mes que viene, está a punto de conseguir un contrato para construir un par de bloques de oficinas allí, si lo consigue, abriremos una oficina allí.


    —Ojalá pudiera ayudarle más ahora...


    —Tú preocúpate solo por recuperarte pronto y del todo, que tu padre aún puede él solo con esto.


    —Bueno, él solo... Si no te tuviera a ti, no sabría en que día vive.


    —Cierto—se ríe levemente—. Pero igualmente no te preocupes por nada.


    En ese momento entra el médico acompañado de una de las enfermeras, con unas radiografías en la mano.


    —Mamá, está aquí el médico, tengo que dejarte. Te aviso luego con lo que me diga, ¿vale?


    —Vale, hijo. Cuídate. Te quiero.


    —Y yo a ti, mamá.


    Cuelgo el teléfono y me siento en el borde de la cama para hablar con el médico, Vicky se levanta y se frota las manos nerviosa.


    —Hola de nuevo, David—me sonríe y coloca las radiografías de mis costillas y de mi cerebro sobre los paneles de luz—. Mira, por lo que parece ya están curadas todas las fisuras de las costillas y no hay señal ninguna del coagulo que te provocó el coma. Así que creo que esta misma tarde podrás irte a casa.


    Estoy a punto de pegar un salto de la cama de alegría, pero las piernas aun me fallan después de estar tantos días tumbado.


    —¿Está seguro?—pregunta mi hermana y la miro mal.


    —Sí, estoy seguro—le contesta—. Pero debes seguir haciendo el mayor reposo posible en casa para que no se vuelvan a fisurar las costillas y termine de cicatrizar los puntos del bazo.


    —Lo prometo—hago una señal de juramento.


    —Te recomiendo que hagas un poco de rehabilitación para recuperar la fuerza en las piernas, pero algo suave, no es necesario que le metas mucha caña. Y creo que en un par de días ya te podremos quitar los puntos que te quedan.


    —Gracias, doctor—me levanto para tenderle la mano.


    —Y, por último. No quiero volver a verte por aquí por este mismo motivo, salvaste la vida de puro milagro, no juegues con fuego, que al final te acabarás quemando.


    —Tranquilo, no volverá a pasar.


    —En un rato pasaré a darte los papeles del alta. Puedes ir recogiendo tus cosas.


    Nos despedimos de él y de la enfermera y voy hacia el armario a sacar mi bolsa de viaje. Vicky me mira aun preocupada. Suelto la bolsa sobre la cama y me acerco a ella para abrazarla.


    —Vic, estoy bien, ya has escuchado al médico—me devuelve el abrazo.


    —Es que pasé tanto miedo...


    Suelta unas lagrimillas y la consuelo acariciándole la espalda. Cuando se le pasa, entre los dos hacemos la maleta con mis cosas y esperamos a que vuelva el médico con el alta.


     


     


    A las cuatro menos cuarto de la tarde por fin estoy en casa comiéndome una pizza lasaña barbacoa del Telepizza, después de haber convencido a mi hermana de parar a por algo de comer. Necesitaba comer algo que no fuera de hospital.


    —Mmmmm...—me relamo comiéndome el último trozo—¡Qué bien me está sentando!


    —No sé cómo no explotas.


    Niega con la cabeza y sigue enfrascada en su conversación de whatsapp con mi cuñado, el cual se ha ido hoy a Munich con la nueva compañía para la que trabaja para asistir a unas conferencias.


    —¿Qué se cuenta mi cuñado?


    —Dice que acaban de terminar de instalarse en el hotel y que pronto cenaran, ya sabes el horario tan raro que tienen los guiris.


    —¿Cuándo vuelve?


    —El jueves por la tarde/noche—pone mala cara—. Ya lo estoy echando de menos.


    —Pero nos podremos hacer compañía el uno al otro, hermanita.


    Ella me lanza una sonrisa amplia de las que le iluminan la cara y se pone a recoger todos los cartones y las latas que hemos bebido. Yo me tumbo en el sofá y comienzo a cambiar la tele de canal, haciendo zapping. Está echando La amenaza fantasma y la dejo puesta para verla por enésima vez. Está justo por la escena en que Anakin conoce a Padme y le pregunta si es un ángel, porque ha oído decir que los ángeles son las criaturas más hermosas del universo. Como no, esa escena me hace acordarme de Nina. A ella siempre le ha encantado esa escena, incluso se le saltan las lágrimas cuando la ve, aunque la ha visto mil y una vez. Pero siempre dice que es desde ese momento en el que se enamoran el uno del otro, aunque ella no se dé cuenta en ese momento, porque lo ve como lo que es, aun un niño.


    Cierro los ojos poniéndome el brazo sobre ellos suspirando. ¿Por qué no puedo olvidarme de ella? ¿Por qué sigue rondando por mi mente a cada cosa que veo? Con esta película es normal, porque es su película favorita, pero esta mañana he visto el trailler de una nueva peli de miedo que se va a estrenar en el cine la semana que viene y en la primera que pensé para ir a verla fue en ella. Le dije que necesitaba espacio, necesito tenerla lejos para que deje de dolerme el verla con otro o simplemente saber que está con otro. Pero no puedo evitar pensar en ella.


    “¡¡Es que estás enamorado de ella!!”, me grita mi corazón.


    Resoplo frustrado y me levanto del sofá apagando la tele.


    —¡Me voy a echar un rato, Vic!—le grito a mi hermana que está en la cocina.


    —Vale—se asoma al salón—, avísame si necesitas algo.


    Le hago una señal de aceptación y me voy a mi habitación. Pienso en poner algo de música para relajarme, pero sé cuál es el cd que hay puesto en el equipo, no lo he llegado a cambiar aun desde la última vez que ella estuvo aquí, así que opto por tirarme en la cama y dormir una siesta de campeonato, a ver si al menos se me relajan las ideas.
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    A las cuatro y media estoy saliendo por la puerta del colegio agotada. Anoche entre una cosa y otra al final no dormí apenas nada. Caminando hacia casa saco el móvil del bolso para ver si tengo algún mensaje, ya que hoy he estado tan liada que ni he podido mirarlo. El primer mensaje que tengo es de Vicky.


     


     Cariño, a David le dan el alta hoy mismo. Esta tarde estará ya en casa.


     


     Me llevo una mano a la boca intentando ahogar un grito de alegría y me paro en seco, lo que hace que la mujer que va detrás de mí tropiece conmigo y estemos a punto de hocicar en el suelo las dos. Después de disculparme una y mil veces y ayudarla a recoger lo que se le había caído vuelvo a leer el mensaje a ver si es que había leído mal. Sonrío ampliamente y casi doy saltos de alegría. Si le han dado el alta eso significa que ya está bien, que no le queda ninguna secuela grave del accidente ni del coma. Me seco un par de lágrimas de felicidad que se me han escapado y llamo a Vicky. Por un momento pienso en llamarlo a él, pero me pidió tiempo y voy a dárselo. Mi amiga coge al tercer tono.


    —¿Cómo está?—le pregunto sin dejar que conteste.


    —Hola ehhh...—refunfuña mi amiga—Está bien, se acaba de echar a dormir la siesta. Aún está débil por estar tanto tiempo en cama, así que le mandaron un poquito de rehabilitación y que se tome las cosas con calma.


    —Ohhh Vicky...—se me saltan varias lágrimas de la emoción—Me alegro tanto...


    Empiezo a llorar a moco tendido. Menos mal que he llegado ya al portal y no me encuentro a ningún vecino cuando subo porque si no me tomarían por más loca de lo que ya se piensan algunos. Es que se ve que llegar cantando por “la más grande” a las ocho de la mañana de un domingo no está bien visto. Aunque de todo eso tiene la culpa la personilla con la que estoy hablando por teléfono que aquel día me acompañaba.


    —Nina, ¿qué te pasa?—me pregunta mi amiga preocupada.


    —Nada, nada—sorbo los mocos y me limpio las lágrimas con la palma de la mano—. Es sólo que últimamente no he descansado bien y estoy más sensible; y además tenía tantas ganas de que David se pusiera bien...


    Vuelve otra tanda de lágrimas cuando recuerdo lo mal que había llegado a estar y que estuvimos a punto de perderlo. ¿Qué hubiera hecho yo sin él? ¿Hubiera podido seguir con mi vida normal? ¿Hubiera recuperado a Nico? Yo creo que estas lágrimas son debidas, en parte, al miedo real que tengo de perderlos a los dos. Ese miedo a la soledad que siempre me ha acechado y que jamás lograré quitarme de encima.


    —Bueno, nena, lo importante es que ya está en casa, aunque yo hubiera preferido que se hubiera quedado más días en el hospital, pero el médico dijo que de eso nada, que mejor en casa.


    Me quedo un poco más tranquila de que haya sido el médico el que le haya recomendado el alta y no haya sido voluntaria por la cabezonería de mi amigo.


    —¿Y tú, qué? ¿Sabes algo de Nico?—mi amiga cambia de tema radicalmente.


    —Ehh...—por un momento dudo si contárselo—Si, ayer fui a verlo a su casa.


    —¿Si? ¿Y qué hablasteis?—se interesa.


    —Bueno... Al principio me cerró la puerta en las narices—chasqueo la lengua—. Pero es normal, me lo merecía.


    —Tú sabes que yo te adoro, pero un poquito sí que te lo merecías.


    —Gracias, amiga—ambas reímos—. El caso es que después me dejó entrar y le pedí perdón por cómo reaccioné el día del accidente. Creo que él, en parte, me entiende porque él sabe lo que es perder a alguien en un accidente así, y yo en ese momento pensaba que había perdido a David.


    —Bueno, lo importante es que al menos ya lo habéis hablado. Así que poco a poco lo iréis solucionando.


    Suelto una risita tonta al pensar lo que sucedió después de esa disculpa y de esa charla que habíamos tenido. Cosa que hace que mi amiga saque su lado de investigadora privada y se ponga a hacerme un tercer grado sobre todos los detalles de lo que había pasado anoche entre Nico y yo.


    —Sí, me quedé a dormir con él—confieso después de varias evasivas.


    —¿Sólo dormir?


    —Sí, sólo dormir—miento y mi amiga lo sabe por lo que suelta una carcajada—. Vale... de madrugada me desperté un poco desorientada y empezamos a hablar; una cosa llevó a la otra...


    —¿Y...?—pregunta ansiosa.


    —Echamos un polvo medio adormiladillos que nos hizo descansar a gusto. ¿Contenta?


    —¡Si es que eres un zorrón! ¡Qué envidia me das, nena! Yo entre el hospital y las entrevistas de trabajo, últimamente a penas cato a mi hombre.


    —Déjalo descansar unos días, que en los últimos tiempos lo tenías agotadito.


    —Bueno, bueno... ya ha descasado suficiente, así que en cuanto vuelva de ese maldito curso, no lo voy a soltar en dos días. Me va a doler hasta sentarme, con eso te lo digo todo.


    Cuando colgamos no se me quita la sonrisa de la boca. Me encanta tener estas conversaciones con Vicky. Después de tantos años, sigo adorando a esta pequeña malhablada; y más aún en momentos como este en el que solo somos dos amigas hablando de nuestras cosas, aunque a veces sus cosas mencionaban demasiado el rabo de Toni. Aún recuerdo cuando me contó con pelos y señales la primera vez que se acostó con Toni, estuve varios días sin poder mirarle a la cara al chico, y a día de hoy cuando lo veo con unos pantalones algo más ajustados, me da vergüenza mirarlo. En fin, esa es Vicky y la adoro.


    Ordeno un poco la casa, porque después de dos semanas sin apenas pasar por ella, nada más para ducharme y descansar a ratos, está todo manga por hombro. Me coloco el chándal de la faena, pongo Los Cuarenta Principales a todo volumen en la radio del móvil y me dispongo a hacer limpieza a fondo. Sé que un día de estos me echan del bloque por poner la música así, pero es que si no, no me animo en las tareas del hogar. Pongo el lavavajillas y la lavadora que están a tope, limpio el polvo, ordeno como puedo el armario de la ropa—aprovecho para meter en una pequeña maleta algunas mudas para llevarlas a casa de Nico—, barro... En realidad, mi piso es pequeñito, apenas 37 metros cuadrados que se limpian bastante rápido. Cuándo cojo la fregona para empezar a fregar la voz de Oscar Martínez anuncia que va a sonar la última canción de los Maroon 5 Animals, y usando el palo de la fregona a modo de pie de micro me dispongo a dar un concierto.


     


     Baby I'm preying on you tonight


    Hunt you down eat you alive


    Just like animals


    Animals


    Like animals


     


    Maybe you think that you can hide


    I can smell your scent for miles


    Just like animals


    Animals


    Like animals


     


    Cuando estoy dando el último grito que hace Adam Levine en la canción, se para la música y comienza a sonar el teléfono. La canción que suena me hace sonreír ampliamente, porque Tu jardín con enanitos me indica que Nico me está llamando, y es una señal más de que lo de anoche fue real.


    —¡Hola, amor!—contesto el teléfono contenta y medio ahogada.


    —Hola, preciosa—suena contento—. ¿Qué te pasa? Te noto alterada.


    —Nada, es sólo que Adam Levine me estaba haciendo sudar.


    —No sé si eso debería preocuparme.


    —El Sr. Levine es mucha tela—me río y él gruñe medio en broma—. Tranquilo, nene... Es que me has pillado haciendo limpieza general, que la casa estaba hecha unos zorros y me emocioné con la música.


    Me cuenta cómo le ha ido el día y yo igual, mientras hablo con él termino de fregar el salón y me meto en la habitación para tumbarme en la cama a descansar mientras se seca todo.


    —Ahora estoy en el aeropuerto esperando a que llegue el vuelo de mi padre, que viene con un poco de retraso; y como no has dado más señales de vida desde que te solté esta mañana en el trabajo decidí llamarte a ver si es que habías cambiado de opinión sobre algo de lo que hemos hablado esta mañana.


    Ostras, es verdad. Con la emoción de la noticia del alta de David ni me había acordado de mandarle ni un mensaje.


    —¡Ayyy Nico, lo siento!—intento disculparme y decido contarle la verdad de porque no me he acordado de llamarlo siquiera—Es que nada más salir de clase leí un mensaje de Vicky contándome que a David le han dado el alta hoy y ya después llegué a casa y me puse a limpiar como una loca y...


    —No pasa nada—me interrumpe—. Solo es que te echaba de menos.


    —Yo también a ti, cariño—susurro.


    Nos quedamos en silencio un rato, escuchando nuestras respiraciones.


    —¿Qué haces?—rompe el silencio.


    —Estoy tumbada en la cama.


    —Joder, nena...—resopla—Espero que me digas que estás vestida, porque si no...


    Me rio interrumpiéndolo.


    —No, estoy completamente vestida, con el uniforme de chacha y no es precisamente sexy.


    —Tú estás sexy de cualquier forma—suena la llamada en espera de su teléfono—Espera un momento.


     


    Me deja en espera y cuando vuelve a retomar me dice que es su padre que acaba de aterrizar. Quedamos en que me viene a recoger a casa mañana a las nueve de la noche para ir a cenar y nos despedimos diciéndonos te quiero. ¡Cómo echaba de menos esas palabras de su boca!


    Mi mente vuela a aquella época en la que me daba miedo escuchar esas palabras dirigidas a mi persona. Me daban un miedo atroz porque las había escuchado tantas veces de boca de Lucas, aquel que me había jurado amor eterno tantas veces, y esas tantas veces me las había creído, incluso con aquellas horribles peleas que teníamos en las que siempre me dejaba hecha una puta mierda, creyéndome y sintiéndome una inútil. Peleas durante y tras las que siempre se repetían las mismas frases: “¿Quién va a quererte si no soy yo?” o “Si hago esto es porque te quiero”; entre otras. Y yo me las tragaba una vez detrás de otra... Y es que no es necesario recibir golpes físicos constantes para sentirse maltratada, a veces los golpes en el alma duelen mucho más. Pero gracias a la gente buena que, por suerte, siempre me ha rodeado, conseguí escapar de aquello.


    Pero algo me decía que Nico las decía de verdad, que jamás me haría sentir como me hizo sentir Lucas. Y con ese pensamiento positivo me dispongo a echarme una siesta tardía.
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     Me incorporo en la cama después de haberme tirado tres cuartos de hora dando vueltas en la cama como un tonto sin poder pegar ojo. Suelto un quejido de dolor, porque las costillas aún no están bien del todo, tengo que tener más cuidado. Me siento en el borde de la cama poniendo los codos sobre las rodillas las manos sobre la cabeza. Resoplo desesperado.


    —¿Qué cojones me pasa?—murmuro.


    “Que aun piensas en ella, gilipollas.”, me dice una voz dentro de mi cabeza. Creo que me estoy volviendo loco, ya hasta escucho voces, ¿o será la medicación? Sea como sea, esa voz tiene razón, sé que no debería, pero no dejo de pensar en ella. Y es que todo me recuerda a ella. Mi habitación está llena de cosas suyas. Quizás debería quitarlas, pero me gusta que estén ahí. Me pongo de pie y voy hasta el tablón donde hay varias fotos. Mi vista se fija en una concretamente. Salimos ella y yo, en una fiesta de disfraces y no puedo evitar reírme.


    Sin siquiera pensarlo, cojo el móvil y le hago una foto a la parte del tablón donde sale esa foto. Respiro hondo y se la mando por whatsapp junto con un mensaje.


     


     Supongo que ya te lo habrá dicho mi hermana, pero ya estoy en casa. Mira lo que encontré mirando cosas en mi habitación. ¿Recuerdas este día?


     


     


     


    Pero esto tenía que quedar atrás. Tenía que hacer algo para conseguir deshacerme de esos pensamientos constantes en ella. Ya sé lo que tengo que hacer.


    Pero antes tengo que recuperarme del todo y seguir las indicaciones del médico. Cojo el teléfono de nuevo y marco el número del habilitador que me habían recomendado en el hospital y pedo una cita con ellos. Mañana mismo empiezo la rehabilitación.
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    Cuando llego a casa son casi las tres de la madrugada. Mi padre después de darme la murga durante media tarde y la cena, me ha obligado a llevarle al New Moon para conocer el local, ya que es la primera vez que viene a Madrid desde que lo inauguramos. Allí he tenido que soportar un día más las tonterías de Bárbara, que desde que se enteró que Nina había roto conmigo, no había hecho más que intentar estar pegada a mí. La cara que se le ha quedado cuando le he dicho que había vuelto con ella ha sido un poema.


    La guinda del pastel la ha puesto mi padre cuando me ha contado que Claire ha ido un par de veces a verlo, aprovechando unos eventos realizados en el hotel de Londres.


    —Nicolás, parece muy arrepentida de lo que hizo, ¿no crees que deberías darle otra oportunidad?


    Me ha dicho mientas bebía su última copa. Y ha sido su última copa porque no he consentido que siguiera bebiendo y desvariando. Le he hablado de Nina. Le he contado que sabe casi todo de mí, que mamá ya la conoce y que está siendo un gran apoyo para mí. Quizás debería haberme esperado un poco más para decirlo, pero como siempre con todo lo que tiene que ver con Nina, soy como un tren sin frenos. Omito lo que ha ocurrido estas dos últimas semanas, entre otras cosas porque aún me duele recordar las palabras que me dijo aquel día, sabiendo que yo había perdido a mi hermano en un accidente como el que había provocado David.


    Cojo el móvil y le mando un mensaje antes de echarme a dormir.


    


     Tarde horriblemente horrible, nena. Siento no haberte llamado, pero acabo de llegar a casa y estoy muerto. Estoy deseando que llegue mañana por la noche para tenerte para mi solito. Buenas noches.


     


    Me tiro en la cama y pongo el brazo sobre los ojos. No sé por qué, pero me duermo dándole vueltas al tema del accidente que había provocado mi ruptura temporal con Nina.


    

    Hacía veinte minutos que habíamos hecho la última parada antes de llegar a Madrid. Íbamos por la salida de Aranjuez cuando adelanté a Alberto. De repente del carril de aceleración que había a nuestra altura un coche salió lanzado estampándose contra la mediana haciendo que saliese disparado hacia el otro lado de la carretera. Tuve los reflejos suficientes para poder esquivarlo, lo que hizo que mi moto derrapara y me cayese de ella. Dos segundos después, el mundo se detuvo.


    Dicen que los hermanos gemelos o mellizos pueden sentir lo que le pasa al otro. Y eso me pasó en ese instante. Ese instante en el que escuche y note, sin llegar a verlo, como la moto de mi hermano había colisionado contra aquel puto coche.


    Como pude, me levanté y corrí hacia él, hacia mi otra mitad. Cuanto más me acercaba, más me dolía. Y no solo el cuerpo, después descubrí que en mi caída me había fracturado dos costillas, sentía como poco a poco algo se rompía dentro de mí, después descubrí que lo que se estaba rompiendo era mi corazón a la vez que el de mi hermano se paraba.


    Me tiré al suelo junto a su cuerpo, a la vez que me sacaba el casco.


    —¡No! ¡Noooooo!—grité a pleno pulmón.


    Toqué cada parte de su cuerpo buscando una esperanza de que aun siguiera con vida. Una esperanza de que es que había sentido momentos antes en mi interior solo hubiera sido miedo, un miedo infundado.


    No sabía qué hacer. Creo que seguí gritando, aunque quizás no saliera ningún sonido de mi garganta. Mi hermano, aquel con el que tanto había peleado, yacía ante mí con el cuerpo sangrando por diferentes partes.


    Le quité el casco con cuidado. Sé que no se debe hacer eso con los accidentados, pero yo en el fondo ya sabía que Alberto había muerto. Aún tenía los ojos abiertos, unos ojos oscuros pero ya sin ese brillo que le caracterizaba. Tiré de su cuerpo colocándolo sobre mi regazo y le cerré los ojos.


    No sé cuánto tiempo estuve así, para mí todo se había detenido. Ni siquiera escuché las sirenas de las ambulancias al llegar, como tampoco escuchaba la voz de aquel médico que me intentaba quitar a mi hermano de los brazos. La auxiliar me cogió la cara entre sus manos y me hizo mirarla.


    —Tienes que dejarnos intentar hacer algo por él—me dijo con mucha calma.


    Yo solté a mi hermano y un par de brazos me levantaron para apartarme un poco. Era un policía, que comenzó a hacerme preguntas mientras otro auxiliar intentaba ver si yo tenía algún daño grave. Yo no hacía caso a ninguno de los dos, tan solo miraba como el grupo de sanitarios que atendían a Alberto negaban con la cabeza y lo tapaban con una manta.


    —¡¡¡NOOOOOO!!!—volví a gritar por segunda vez.


    Dos pares de brazos intentaron sujetarme y darme la vuelta para que no siguiera viendo aquella escena.


    —¡Soltadme, joder!¡Es mi hermano!¡Albertoooo!


    Me dolía la garganta de gritar, pero nunca se podrá comparar al dolor que sentía en mi interior en esos momentos. Consiguieron darme la vuelta mientras mi cara se llenaba de lágrimas y entonces lo vi.


    Vi como habían sacado a aquel hijo de puta del amasijo que se había convertido aquel puto coche. Lo estaban subiendo a una camilla, llevaba un collarín puesto y no paraba de moverse. En ese momento todo el dolor que estaba sintiendo se convirtió en rabia. El policía que estaba junto a mí debió vérmelo en la mirada, porque intentó disuadirme de mis intenciones.


    —No merece la pena, chico.


    Por supuesto no hice caso de sus palabras y salí disparado hacia la ambulancia donde estaban a punto de subir a aquel cabrón.


    Dicen que la adrenalina puede hacer que hagas cosas que en un estado normal no podrías hacer. Yo en ese momento pude comprobarlo. Porque con dos costillas fracturadas y golpes por medio cuerpo, hicieron falta tres policías para que no llegara a alcanzarlo.


    —¡Llevároslo ya de aquí, joder!—gritó uno de ellos a los sanitarios que trasladaban a aquel tipo.


    —¡Hijo de puta!¡Has matado a mi hermano!—aun cuando la ambulancia ya había cerrado las puertas yo seguía gritando—¡Te mataré!¡Lo juro!


    Momentos después noté como mi cuerpo perdía fuerzas poco a poco y entonces, todo se volvió negro.


    

    Me despierto en mitad de la noche empapado en sudor y con el corazón acelerado. Tardo unos instantes en darme cuenta que estoy en mi habitación y no en aquella carretera. Es la tercera vez en dos semanas que tengo esta maldita pesadilla. La primera vez que la tuve fue el día en que me dejó Nina. Ella me había echado en cara que yo tenía parte de culpa del accidente de David y eso me había afectado mucho. En el fondo llevo desde que ocurrió aquel accidente que se cobró la vida de la persona más importante de mi vida, culpándome por ello.


    Sé que es una tontería, que la culpa la tuvo aquel cabrón, pero... Quizás si yo no hubiera insistido en hacer más corta aquella última parada porque me esperaba la churri de turno de aquella época, no nos habríamos cruzado con aquel borracho. O incluso quizás si no le hubiera adelantado para picarle, él hubiera estado más pendiente a esquivar el coche que en ver si a mí me había ocurrido algo, habría sido al contrario y sería yo el que murió aquel día.


    Encojo las piernas y escondo la cara entre las rodillas, noto como a las gotas de sudor le sustituyen las lágrimas. No puedo evitarlo cada vez que pienso en él. Y más en estas fechas, en las que nuestro cumpleaños está cerca. Él no cumplirá años, seguirá teniendo veintidós años, curiosamente es la edad con la que siempre decíamos que nos queríamos quedar. “Hermanito, los veintidós son la edad perfecta. Las de dieciocho se vuelven locas por los mayores y las de treinta por los yogurines como nosotros”, había bromeado con eso el fin de semana antes.


    Ese último recuerdo me hace soltar una leve carcajada y me limpio las lágrimas con la palma de la mano. Quizás va siendo hora de que le haga una nueva visita a mi psicólogo, para ver qué puedo hacer para dejar de tener estas pesadillas.


    Miro el reloj y veo que son las cinco de la mañana. Resoplo y vuelvo a tumbarme, intentando relajarme. Al menos, hasta la una no tengo nada que hacer, así que podré levantarme más tarde.
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    Me despierto un poco desorientada, la habitación está totalmente a oscuras. Me extraño mucho porque me parece haber dormido solo veinte minutos. Frotándome los ojos me levanto de la cama y cojo el móvil de camino al baño.


    —¡Joder!


    Suelto un grito al ver la hora en el móvil y está a punto de caerse dentro del váter de la impresión. ¡Son casi las tres de la mañana! ¡Soy una puñetera marmota! En realidad es relativamente normal que haya dormido tanto, creo que no duermo más de cuatro horas seguidas desde hace días, y si a eso le sumas que la mayoría de esas cortas horas de sueño las he echado en un incómodo sillón de hospital, creo que es comprensible que después de haberme echado una siesta de seis horas, aun tenga el sueño suficiente como para seguir durmiendo. Volviendo hacia la cama escucho que me llega un mensaje. Es de Nico diciéndome que ha llegado a casa después de una tarde horrible. Le contesto.


     


     Hola cariño, yo me acabo de despertar de la siesta jajaja pero sorprendentemente aún tengo sueño, así que... Buenas noches, te quiero.


     


    PD: Yo también tengo ganas de que llegue mañana por la noche para tenerte enterito pa' mí.


     


    Veo que ya no está en línea así que supongo que se habrá quedado dormido del cansancio. Cuando estoy a punto de soltar el móvil veo que tengo un par de mensajes que no me esperaba. Son de David.


    Respiro hondo antes de abrirlo por miedo a que lo que me quiera decir sea que ha cambiado de opinión y que, a pesar de nuestra promesa, no quiere saber nunca más de mí. Cuando lo abro mis ojos se llenan de lágrimas.


    Es una foto de la primera fiesta de disfraces a la que fuimos juntos y me pregunta si recuerdo ese día. ¿Cómo no iba a recordarlo?


    Me tumbo en la cama con el móvil en la mano sin saber que responderle. Escribo y borro, y vuelvo a escribir mil y una veces una respuesta, pero ninguna de ellas me convence.


    Después de un rato mirando al techo y viendo que el sueño se había marchado, decido levantarme, vestirme y salir a la calle. Si, son las tres y media de la mañana, pero tengo que hacer algo o me voy a volver loca.


     


     


    Cuando estoy en la puerta de su casa me quedo con el móvil en la mano con su número en la pantalla.


    —Nina, estas completamente chalada—me digo a mi misma en voz alta—. Y encima hablas sola...


    Sin esperar más marco su número de teléfono. Coge a los tres tonos.


    —¿Nina?—su voz suena pastosa.


    —Sé que esto es una locura, pero estoy en la puerta de tu casa, ¿me abres?


    Se hace el silencio y por un momento creo que me ha colgado el teléfono hasta que escucho su tono serio.


    —Voy.


    A los dos minutos, cuando estoy dándome la vuelta para salir corriendo, suena la puerta y se abre. Cuando me giro lo veo serio, con su pelo rubio despeinado, no lleva camiseta por lo que se le ve la cicatriz de la operación y los vestigios de las heridas del accidente. Es la primera vez en dos semanas y media que lo veo de pie y eso me emociona. Después de unos segundos larguísimos es él quien decide romper ese silencio.


    —¿Vas a pasar o has venido solo a despertarme?


    Y lo dice en el tono divertido que lo hubiera hecho antes de que hubiera pasado todo lo que nos ha pasado en el último mes y sin mediar palabra me acerco a él y lo abrazo. Y David me responde ese abrazo. Y es como fue el primer abrazo y como habían sido todos desde que lo conocí. Un abrazo sincero, del que se le da a alguien que realmente te importa y al que quieres sin importar el resto del planeta.


    Después de unos minutos abrazados en silencio entramos en su casa en silencio y vamos a su habitación. Me pongo delante del tablón de las fotos y cojo con cuidado la que me había enviado en el mensaje.


    —¿Acaso pensabas que podría olvidar esta noche?—digo en un susurro acariciando la foto con la yema de los dedos.


    —Ya no sé qué pensar, Nina...


    Me giro y lo tengo detrás de mí. Le miro a los ojos y me devuelve la mirada, la que siempre había sido alegre pero ahora refleja tristeza.


    —Si de una cosa estoy segura, es de que nada va a cambiar todo lo que he vivido a tu lado. Que todas y cada una de las cosas que he dicho y hecho entre estas cuatro paredes las he hecho con el corazón, que cada promesa la cumpliré hasta el final...


    —Por y para siempre, pase lo que pase...—me interrumpe con un hilo de voz y ahora es él el que me abraza y yo la que le sigo el abrazo.


    —Y ahora solo quiero volver a ser lo que siempre hemos sido. Dos amigos que se quieren y que harían todo el uno por el otro.


    —Pero nosotros nunca hemos sido solo amigos—dice en un susurro aun abrazado a mí.


    —Pero es lo que debemos ser para no perdernos nunca.


    No dice nada más, tan solo se separa cogiendo mi mano y me lleva a la cama, donde se tumba y me espera. Yo dudo por un momento y él me lanza esa sonrisa con la que nunca podría negarle nada.


    —Tan solo quiero revivir aquella primera noche que pasamos juntos y olvidar el resto—me tumbo a su lado acurrucándome sobre su pecho con cuidado de no hacerle daño y él me rodea con su brazo—. Desde el momento que mis oídos escucharon tu voz y mis ojos vieron los tuyos, supe que, por más tiempo que pasase, mi corazón jamás dejaría de quererte. Sé que ahora todo es diferente, que ahora sabemos cosas sobre lo que sentimos que antes no sabíamos o quizás no queríamos saber. Pero si una cosa tengo clara es que no quiero perderte. Sé que me va a costar, pero también sé que no me dejarás que desista de ello.


    Nos quedamos un rato sin decir nada. Realmente no sé qué decirle, me acaba de dejar sin palabras con esa declaración. Tan solo se escuchan nuestras respiraciones y eso consigue relajarme.


    —Ahora vamos a dormir, fea. Que en dos horas y media tienes que despertarte.


    —Buenas noches, feo.


    —Buenas noches.


    Cerramos los ojos y volvemos a dormir juntos como lo hicimos aquella noche de hace casi ocho años.


    

    De camino al trabajo voy pensando en todo lo que me ha pasado en estas semanas atrás. En todo lo que ha cambiado mi vida. Hace dos meses jamás me hubiera imaginado que pudiera volver a enamorarme. Tenía el corazón tan hecho polvo que pensé que nunca habría tiritas suficientes para volver a unirlo y sentir lo que siento en estos momentos.


    Algunos diréis que soy falsa por ir pensando en esto cuando me acabo de levantar de la cama de otro hombre. Pero no me entendáis mal. David es mi amigo, mi pilar, mi hermano... Lo amé, quizás aún lo ame. Pero es imposible. Si queremos seguir teniéndonos en un futuro, debemos olvidar que entre nosotros pueda pasar algo más.


    El caso es que estoy loca y completamente enamorada de Nico. No sé cómo fui capaz de decirle aquellas palabras que le dije, por las que hubiera merecido que nunca me volviera ni siquiera a mirar a la cara. Pero para bien de la salud de mi corazón, me ha perdonado, y aunque solo han pasado poco más de 24 horas desde nuestro reencuentro, noto como si no hubieran pasado esas dos semanas en las que no nos hemos visto, ni siquiera hablado.


    En cuanto he salido de casa de David le he mandado un mensaje de buenos días de lo más ñoño.


     


    Buenos días, cariño.  Espero que tengas una mañana maravillosa y que sonrías mucho, porque cuando tú sonríes, se ilumina el mundo. Te quiero.


     


    Nunca en la vida me había dado por ser tan sumamente cursi con ninguno de los chicos con los que he estado. Ni siquiera con Lucas cuando creí (equivocadamente) que era el hombre de mi vida, el padre de mis hijos y con el que envejecería.


    Sé que debería decirle donde he pasado la mitad de la noche, que debería ser sincera y no ocultarle eso, pero estamos tan bien desde nuestro reencuentro que no quiero que se raye por algo que no es más que una reconciliación entre dos amigos. Sí, sé que no somos dos amigos cualquiera. Somos dos amigos que se han acostado juntos, dos amigos que se han amado, y que como el mismo David me dijo anoche, nuestros corazones nunca dejarán de quererse. Pero lo necesitábamos, necesitábamos tener ese momento de intimidad tan nuestro, que tanto habíamos vivido en un pasado, pero que probablemente no pudiera volver a pasar. Porque, aunque lo quiero con todo mi corazón, sé que todos nuestros problemas empezaron en el momento en que hicimos el amor por primera vez. Y lo de anoche fue totalmente casto, solo fue cerrar la puerta que se había quedado abierta en el momento que él huyó después de lo que pasó.


    Hoy me he levantado súper feliz. Normalmente cuando me levanto así le temo, porque vivo con el pensamiento pesimista de que algo malo va a pasarme para que toda esa felicidad que respira mi cuerpo se esfume de un momento a otro. Pero hoy no, hoy no pienso pensar en negativo. Y cuando me bajo del coche al llegar al colegio, veo que he recibido un mensaje que me confirma que hoy nada puede salir mal.


     


    Buenos días, mi amor. Sonrío porque es maravilloso levantarse un día más sabiendo que tú estás en mi vida. Porque así mi día cuenta. Te quiero.


     


    Se ve que a él también debieron darle purpurina anoche en la cena, porque se ha levantado de lo más ñoño.


    He llegado pronto al colegio, así que voy a la sala de profesores para coger algo de desayunar de la despensa que tenemos compartida todos los profesores, ya que me acabo de acordar que con la cosa de que me dormí una siesta de siete horas y después me fui a casa de David, llevaba sin comer nada desde ayer al medio día.


    Soy la primera en llegar y me preparo un colacao templadito y cojo unas galletas para mojar. Estoy devorando mis deliciosas galletas cuando llegan Lidia, Sara y Álvaro.


    —Sí, nenas. Este chico parece sacado de un cuento de hadas, cualquier día me lo veo arrodillándose para pedirme matrimonio—va diciendo Álvaro con muchos aspavientos.


    —Sí, claro. Y lo que no se da cuenta el chico es que tú lo que quieres es que se arrodille para otras cosas, ¿no?


    A mi casi se me sale el colacao por la nariz del ataque de risa que me da al escuchar la burrada que acaba de soltar Lidia. Es una borrica, pero es encantadora. Las chicas me dan los buenos días y Álvaro se sienta a mi lado dándome un beso en la mejilla.


    —Buenos días, Nina.


    —Buenos días—les respondo.


    Él lleva su café de Starbucks en las manos, lo destapa para beber un sorbo y cuando me llega el olor al café me da una arcada. Es raro, nunca me ha gustado el café, pero jamás me había disgustado tantísimo el olor. Es más, me encanta cuando mi casa huele a café porque solo huele así cuando está David en casa. Tengo el colacao a medias, pero no puedo acabarlo. Me levanto y lo tiro en el pequeño fregadero que tenemos en el office de la sala de profesores y lavo mi taza de “Las Reliquias de la Muerte” colocándola después en la estantería.


    —¿Estás bien?—se acerca Sara para preguntarme.


    —Sí, tranquila. Es que creo que he comido demasiadas galletas, ya sabes lo que me gustan.


    —Bueno... ¿Cómo está David?


    Ella se ha estado preocupando mucho por el estado de David mientras ha estado ingresado en el hospital. La verdad es que creo que le gusta un poco, pero por primera vez en mucho tiempo, no siento celos, ¿o sí?


    —Está muy bien—la sonrisa que me sale de los labios es enorme—. Ayer al medio día le dieron el alta y por fin está en casa.


    —¿Has hablado con él?


    Sara es la única que sabe mi historia con David. En el recreo, el día después de que David despertara, me pilló llorando cómo una descosida en los lavabos y no pude resistir a contárselo. Le conté por encima toda nuestra breve, pero turbulenta historia y cómo él se había negado a verme después de despertarse del coma. Es una chica que siempre me ha inspirado mucha confianza. Súper dulce y que siempre tiene una sonrisa que ofrecerte.


    —¡Sí!—mi sonrisa se aumenta mucho más—El otro día me dejó entrar en la habitación del hospital y estuvimos aclarando muchas cosas. Y anoche me pasé por su casa a verlo y por ahora parece que todo va bien.


    —Me alegro muchísimo, nena—me da un rápido abrazo—. Cuando lo vuelvas a ver, dale saludos y deséale de mi parte que se recupere pronto.


    —Yo se lo diré—le guiño un ojo y me dirijo hacia la puerta—. Hasta luego, chicos.


    Dejo a Sara sonriente y pensativa, y a Álvaro y a Lidia hablando de lo que más les gusta. De penes.


    Cuando dejo el bolso en el perchero de mi clase y cojo el móvil para meterlo en el cajón del escritorio antes de ponerme a preparar las fichas de hoy, veo que tengo un mensaje de Nico.


     


    Ponte muy guapa esta noche. Bueno... en realidad tú siempre lo estás, así que solo se tú.


     


    Lo dicho, habíamos cenado mariposas impregnadas de purpurina salida del cuerno de un unicornio.


    El caso es que no se me va a quitar la sonrisa de gilipollas de la cara en toda la mañana.


    Cinco minutos después una avalancha de niños comienza a entrar en clase. En realidad solo tengo dieciocho alumnos. Pero esa cantidad de niños de cuatro años es como si fueran un centenar.
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    A las nueve menos cuarto estoy dando vueltas por el mini salón de mi casa, esperando que Nico me avise de que baje. Entro en mi habitación varias veces para mirarme en el espejo de pie que tengo para ver si está todo en su sitio. Me retoco el peinado que me he hecho, un moño desordenado. ¿Por qué estoy tan nerviosa? Parece que fuera mi primera cita con un chico. Me rio un poco de mi misma. Me coloco bien las medias y bajo un poco el vestido para que no se vea el encaje de estas. Llevo un vestido corto negro con escote de pico, tirantas, cinturón fino justo debajo del pecho y no demasiado ajustado.


    A las nueve en punto suena mi teléfono, es un mensaje de Nico diciéndome que ya está abajo esperándome. Me pongo la chaqueta de cuero y cojo el bolso metiendo las llaves y el móvil, cojo una pequeña bolsa de viaje en la que he metido un par de mudas y cosas de aseo para dejar en casa de Nico. Lo sé, estoy medio loca y a veces ni yo misma me aclaro con lo que quiero, pero he decidido tirarme a la piscina y que sea lo que tenga que ser.


    Nina, ¿de dónde has sacado ese valor? Espero que no salga mal del todo.


    Cuando abro la puerta del coche él está hablando por teléfono, parece enfadado.


    —Joder, papá...—protesta sin mirarme aun, creo que no se ha dado cuenta que he abierto la puerta—¿No puede ocuparse Bárbara? ¡Para eso le pago!


    Me quedo con los brazos cruzados un poco apartada de la puerta para darle intimidad en su llamada, entonces gira la cara y sonríe enormemente al verme abriendo mucho los ojos. Le devuelvo la sonrisa.


    —Bueno papá—me tiende una mano invitándome a subir al coche—, tengo una cena importante esta noche, en cuanto acabe me paso por el local para intentar solucionarlo. Hasta luego.


    Se inclina sobre mí y me besa mientras sujeta mi mejilla con una de sus manos.


    —Estás preciosa—susurra sobre mis labios.


    —Me dijiste que me pusiera guapa—me encojo de hombros.


    —Así me gusta, que me hagas caso—nos reímos los dos a la vez y se incorpora—. Siento la espera, mi padre está en plan controlador y parece ser que Bárbara no hace todo lo que debe hacer en el local, así que me toca pasarme después de cenar. ¿Te importa?


    —No pasa nada, cariño—le doy un apretón en la mano—. Yo mañana trabajo, así que no puedo trasnochar mucho, ve tranquilo después de la cena que yo vuelvo a casa en un taxi.


    —¿Piensas que voy a dejarte volver a casa en taxi tú sola? Tú te vienes conmigo y después te vienes a mi casa, veo que te trajiste la bolsa. No voy a tardar mucho.


    No me hace mucha gracia ir al New Moon y menos si está por allí la Barbie peinados mágicos, aun así, acepto.


     


     


    Aparcamos el coche en el parking de Tudescos en la Calle de Silva y caminamos unos 300 metros hasta el local donde me quiere llevar a cenar. Por el camino me ha contado que es un bar en plan friki, lleno de alusiones al cine y los cómics y ese tipo de cosas. A mí me encanta la idea porque siempre he sido un poco friki. Cuando llegamos al sitio la verdad es que me sorprende, no tiene cartel en la puerta que indique que estás en el sitio correcto. Es más, pienso que si uno no sabe que el bar está ahí, lo pasa de largo sin dudas. Miro alrededor alucinada. Nada más entrar, justo encima de la puerta hay una cabeza de Ronald McDonald gigante. A la derecha se encuentra la barra y en la pared de enfrente hay colgados un montón de tablas de monopatines con dibujos extraños. La gente está tomándose unas cervezas en la pequeña barra que recorre todo lo largo de la pared. A la izquierda hay mesas montadas, cada una tiene sillas de diferentes formas y al final se ve un pasillo que da acceso a otra sala donde también hay colocadas mesas.


    Nico le pregunta al camarero de la barra, el cual tiene los brazos llenos de tatuajes y llama a una de las camareras para que nos acompañen a la mesa que tenemos reservada. Es en la sala del fondo, la mesa de la esquina, en ese momento estamos solos. La camarera nos toma nota de la bebida y nos deja la carta que viene escrita dentro de un cómic.


    —Esto es friki hasta para mí—digo riéndome a la vez que le echo un vistazo a la carta.


    —Pues espérate a ver la cuenta, te la traen dentro de una caratula de VHS.


    —¿En serio?—asiente con la cabeza—¡Me encanta este sitio!


    No puedo evitar acordarme de David, porque sé que este bar le chiflaría. Quizás algún día lo pueda traer. Cuando ya no le sea tan difícil tenerme a su lado. Estoy absorta en mis pensamientos cuando la voz de Nico los interrumpe.


    —¿Qué te apetece cenar?


    —Tiene todo una pinta de escándalo. ¿Qué me recomiendas?


    —Los nuggets de pollo están deliciosos, podemos pedir unos para compartir—asiento mientras sigo mirando la carta.


    —Este sándwich tiene buenísima pinta—señalo el que quiero y Nico llama a la camarera, que se acerca con nuestras cervezas.


    —Nos vas a poner unos Nuggets gourmets, una hamburguesa Homer y un Original Zombie Club.


    —¿Algo más?—la camarera sonríe a Nico como coqueteando.


    —Nada más, gracias.


    La camarera se aleja y yo cojo mi vaso algo molesta, cuando me doy cuenta que lo que ponen como vaso es un bote de cristal como los de las aceitunas. Original y económico.


    —Les gusta reciclar, por lo que veo.


    Ambos nos reímos y vamos comentando lo que nos ha pasado estos casi dos días que hemos estado sin vernos. Le cuento todo excepto mi escapada de anoche a casa de David a altas horas de la madrugada. Me siento un poco culpable, pero estamos demasiado bien como para estropearlo con esa tontería.


    Cuando nos traen la comida me sorprende lo buenos que están los Nuggets, tanto que apenas dejo a Nico que pruebe bocado. Él me mira sonriendo comiendo las patatas que acompañan su hamburguesa que acaban de traer junto con mi sándwich.


    Pedimos otras dos cervezas y seguimos comiendo. El sándwich es súper grande y me cuesta trabajo comérmelo, doy buches de cerveza para que vaya bajando poco a poco, no me gusta desperdiciar comida. Me pido otra cerveza más y Nico se pasa al agua porque tiene que conducir. Con tres cervezas y un hombre como Nicolás Navarro mirándome fijamente a los ojos, me empiezan a subir los calores. Termino el sándwich y me abanico con la mano.


    —¿Tienes calor?—me pregunta sonriendo.


    —Un poco, la verdad—se me escapa una risita tonta.


    —Pido la cuenta y nos vamos a que te dé el aire.


    Levanta la mano a la camarera pidiéndole la cuenta y cuando nos la trae, casi me ahogo con el último sorbo de cerveza. Nos han traído la cuenta en la caratula de Nueve semanas y media.


    —Nos pega bastante, ¿no crees?—le digo inclinándome sobre la mesa y acariciando su mano.


    El asiente guiñándome un ojo y me remuevo en la silla, subiendo ligeramente mi vestido, cuando lo ve se revuelve él también en su silla y entonces hago algo que en condiciones normales quizás no haría. Miro hacia los lados comprobando que nadie me vea y levantándome ligeramente de la silla me quito las braguitas y, disimuladamente, se las dejo en la mano. Me levanto de la mesa.


    —Voy al baño...—me inclino y le susurro al oído—Como habrás podido comprobar por lo que tienes en tu mano izquierda, estoy muy cachonda. No tardes en pagar.
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    Me acabo de quedar bloqueado. Miro lo que me ha dejado Nina en la mano y antes de que la camarera venga a coger el dinero de la cuenta lo guardo en mi bolsillo.


    —Quédate con el cambio—le digo a la camarera levantándome de la silla y casi dando un traspiés.


    Ella me dedica una sonrisa, pero apenas le hago caso. Es una chica muy guapa, alta y morena, con los brazos tatuados con motivos japoneses. En cualquier otra circunstancia y en otro tiempo me hubiera dejado llevar por la sonrisa que me ponía. Pero ahora en mi vida estaba Nina, y ahora más concretamente estaba en el baño esperándome. Sin bragas.


     


     


    Mirando hacia los lados para que no me vea nadie, llamo con los nudillos a la puerta señalada como el baño de las chicas y enseguida me abre una Nina sonriente.


    —Por poco empiezo yo sola, que lo sepas—me dice tirando de mi camisa metiéndome en el habitáculo y cerrando la puerta detrás de mí.


    —Que impaciente eres, nena.


    Cierra el pestillo y comienza a besarme contra la puerta, yo le sigo ese beso agarrando su cintura. Dentro del baño hay un pequeño banco forrado de rojo, el mismo color que las paredes y justo enfrente de este hay un espejo que ocupa la mayoría de la pared.


    Nina camina hacia atrás sin soltarse de mi camisa y se sienta en el banco, llevando las manos a mi cinturón desabrochándolo al igual que mis pantalones. La observo, excitado, acariciando su pelo.


    —Me vuelves loco...


    —Y eso que ni siquiera he empezado contigo—pasa la mano por mi paquete por encima de los pantalones, haciendo que se me ponga más dura.


    —Si es que mira como me tienes, joder—me inclino echando su cabeza hacia atrás y la beso de nuevo.


    La beso devorándole la boca. Saboreándola en cada rincón. Recordando que cuando ella me besa, no existe nada más.


    Baja mis bóxer liberando toda mi erección a la vez que la apresa entre sus dedos, masturbándome. Un sonido gutural sale de mi garganta cuando lo hace porque no puedo evitar que salga mi lado más primitivo.


    Muerdo su labio inferior con suavidad hasta separarme ligeramente de ese beso a la vez que la miro a los ojos. Lo echaba de menos, que me mirara a los ojos, con los suyos llenos de deseo. No hay visión más hermosa en el mundo para mí ahora mismo. Ella pasa la lengua por donde he mordido y acto seguido la pasa a lo largo del tronco de mi erección, empapándola bien. Sin mediar palabra y sin dejar de mirarme a los ojos, comienza a metérsela en la boca poco a poco, lo que hace que se me corte ligeramente la respiración. Con una mano agarro su pelo y con la otra me apoyo en la pared para no perder el equilibrio.


    Cuando llego al fondo de su garganta la saca poco a poco y vuelve a repetir el mismo proceso, cerrando ligeramente los ojos.


    —No, no los cierres, me encanta cuando me miras directamente a los ojos.


    Me hace caso y sigue metiendo y sacando mi pene de la boca poco a poco. Acaba de empezar, pero sé que esta va a ser una de las mejores mamadas que me van a hacer en la vida.


    Inconscientemente comienzan a movérseme las caderas y ella aumenta el ritmo de sus lamidas. Se la mete entera, la lame de arriba a abajo, juega con su lengua en la punta, ayudándose de la mano. Y todo esto sin dejar de mirarme a los ojos.


    Poco a poco vamos aumentando el ritmo hasta que me doy cuenta que su mano libre se la ha llevado a su entrepierna y está masturbándose a si misma.


    Se la saco de la boca y hago que se levante, besándola de nuevo.


    —Ahora te voy a follar—le digo susurrando entre dientes sobre sus labios.


    —Pensé que no me lo ibas a decir nunca—suelta una risita tonta y le doy un ligero azote en el trasero.


    —¿Se está riendo usted de mí, señorita?


    —No osaría a eso jamás, señor.


    Intenta aguantar la risa, pero no puede. Vuelvo a besarla. Me encanta besarla cuando se está riendo porque siento como su risa se mete en cada centímetro de mi cuerpo haciéndome sentir un poco más vivo. Me siento en el lugar donde estaba ella antes y levanto ligeramente la falda del vestido metiendo la mano entre sus piernas acariciando sus pliegues.


    —Joder, nena...


    Meto dos dedos dentro de ella y se le escapa un ligero gemido tirando a la vez de un mechón de mi pelo. Con la mano libre busco la cartera en el bolsillo de la chaqueta y se la doy a Nina.


    —Saca un condón y pónmelo.


    Mientras lo hace no paro de mover los dedos dentro de ella y empiezan a temblarle las piernas. Se inclina ligeramente para poder ponerme el condón y cuando lo ha hecho, saco los dedos, hago que se dé la vuelta y que se siente sobre mí, entrando de una vez hasta el fondo.


    —¡¡Aaaahh!!—suelta un grito y de un golpe apoya una mano sobre la puerta—¿Ahora quién mata a quién?—me mira de reojo y comienza a moverse.


    —Calla esa boquita linda que tienes y fóllame rápido si no quieres que no podamos volver a este bar—me río y hago que mire hacia delante—. Y mírate en el espejo mientras lo haces.


    Sé que le encanta que le hable sucio mientras lo hacemos, hace que salga su lado salvaje y comienza a botar sobre mí. Agarro sus tetas sobre el vestido y muerdo ligeramente su hombro para intentar no gemir demasiado alto.


    Cada vez va más rápido y estoy a punto de explotar. Llevo una de mis manos a su entrepierna y le froto el clítoris haciéndole soltar algún gemido más alto. Con la mano libre le tapo la boca. Como siga así de verdad que no vamos a poder volver.


    —No puedo más, Nina...—aguanto un poco más—Dime que tú estás ya...


    Asiente mirándonos en el espejo y explotamos los dos a la vez. Del éxtasis muerde la mano con la que le estoy tapando la boca.


    —Auu...—me quejo y sacudo la mano, pero me río—Sí que ha sido fuerte, eehh...


    —Lo siento, cariño—se gira un poco para besarme con la respiración acelerada.


    —Vamos, antes de que venga alguien.


    Nos levantamos, me quito la gomita, la tiro a la papelera con cuidado y me coloco bien los pantalones y la chaqueta. Abro la puerta despacio y miro a los lados.


    —No hay moros en la costa—me río y salgo.


    —Ey, ¿no se te olvida darme algo?


    —Santa Rita Rita Rita, lo que se da no se quita.


    Salgo hacia el salón principal del bar escuchándola protestar detrás mía. Cuando llega a mi lado le tiendo la mano para tirar de ella y rodearla con mi brazo sobre los hombros. Saliendo del bar sonrío y le doy un beso en la sien.


    —¿Sabes que te pones muy fea cuando te enfadas?
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    Cuando escucho salir esas palabras de la boca de Nico me da un vuelco el corazón porque inevitablemente me acuerdo de David y del momento exacto en que me enamoré de él. Sé que no debería acordarme de él estando con Nico, pero creo que esa frase y con la gracia que lo dijo fue exactamente lo que hizo que me enamorara de David. Me da un escalofrío y me encojo abrazándome a mí misma. Nico me mira preocupado.


    —¿Qué pasa?—se para y me coge la cara con las dos manos.


    —Nada...—miro hacia abajo.


    ¿Por qué me da vergüenza mirarlo ahora? Acabamos de follar en el baño de un bar repleto de gente, pero ahora no soy capaz de mirarlo a los ojos. Tengo miedo a que vea en los míos la duda. Pero, ¿realmente tengo alguna duda? No, no puedo tenerlas, David es solo mi amigo. Es lo único que podemos ser si no queremos llegar a perdernos el uno al otro. Niego con la cabeza e intento esbozar una sonrisa.


    —No te preocupes, solo me dio un poco de frio—me encojo de hombros—. Es lo que tiene ir sin bragas por la vida.


    Suelta una ligera carcajada. Parece que se ha quedado tranquilo.


    Llegamos al coche y antes de abrirme me atrapa contra la puerta y me besa. Ese beso vuelve a encenderme un poco. ¿Pero qué me pasa últimamente que estoy tan calentita?


    —Vamos a tu casa, por favor—le digo sobre sus labios.


    Apoya la frente sobre la mía y separa sus labios ligeramente.


    —Tenemos que ir al New Moon—me dice resignado.


    Yo resoplo y pongo mala cara.


    —Si me vas a llevar allí, al menos deja que me ponga ropa interior, ¿no?—pone gesto dudoso—¡¡Me niego a ver a tu hermana y conocer a tu padre con el parrus al aire!!


    Él se vuelve a reír a carcajadas y se monta en el coche dejándome a mi protestando. Realmente no quiero ir, odio ese lugar. A ver, el sitio no está mal, o no lo estaría si no estuviera brincando por el lugar la Barbie maquillaje perfecto.


    Como se niega a darme las braguitas que le di antes, busco en la bolsa que me había llevado otras que ponerme.


    —Espero que me las devuelvas—le digo mientras él conduce y hago como puedo para colocármelas y me cruzo de brazos molesta—. Me las trajo Vicky de su último viaje a Nueva York, de la última colección de Victoria Secret.


    —Te compraré unas cuantas más la próxima vez que yo vaya. Pero estas las quiero de recuerdo.


    

    Cuando llegamos al New Moon, deja el coche aparcado a diez metros de la puerta. Yo me desabrocho el cinturón y le miro con ojos de cordero degollado.


    —Nene...—le digo melosamente—¿Me puedo quedar en el coche esperando? Seguro que no tardas tanto...


    Me mira sonriendo. En el momento que me mira con esa sonrisa sé que no voy a poder negarme a nada de lo que me pida. ¿Por qué no puedo resistirme a la sonrisa de un hombre? Con David me pasaba lo mismo, y ya no os cuento la de cosas que consiguió Lucas que hiciera, a veces cosas de las que no me siento demasiado orgullosa.


    —Cariño, quiero que conozcas a mi padre—me lo dice acariciándome la mejilla.


    —Pero...—me interrumpe.


    —Pero nada, Nina. Le vas a encantar, igual que le encantaste a mi madre.


    Acepto y nos bajamos del coche, me pasa el brazo por los hombros y entramos en el New Moon. Está bastante lleno, más de lo que lo estaba la última vez que vine. Las mesas donde normalmente se sirven las comidas no están, en su lugar hay cinco o seis más altas distribuidas por lo que ahora hace de la pista con sus correspondientes bancos altos. La música está alta, aunque no demasiado. Cuando estamos llegando a la zona de la barra escuchamos una voz grave detrás nuestra.


    —Hola, hijo—Nico se gira cogiéndome la mano y le aprieto con fuerza.


    —Tranquila...—me susurra inclinándose ligeramente y dándome un beso en la sien—Hola, papá.


    Padre e hijo se abrazan a modo de saludo y el padre se me queda mirando. Es un hombre alto, con el pelo ligeramente largo, pero algo canoso. Tiene la espalda ancha, a la que se le ajusta un traje gris marengo que lo más seguro es que sea hecho a medida. Tiene los ojos castaños oscuro, profundos, eso ojos me recordaban a...


    —Nina—la voz de mi chico interrumpe mis pensamientos—, te presento a mi padre, Alberto Navarro.


    En ese momento me vino a la mente las fotografías que había visto en la casa de Andorra. El hermano de Nico era exactamente igual que su padre.


    —Hola señor Navarro, es un placer conocerle—extiendo la mano para saludarle y él suelta una ligera carcajada.


    —No te pongas tan seria, Nina, sé que a veces impongo, pero no me como a nadie—agarra mi mano y tira de mi para darme dos besos—. El placer es mío. Nico me había hablado de ti, pero se había quedado corto...


    Me mira de arriba a abajo sujetándome por los hombros. Oigo a Nico carraspear junto a nosotros y le miro.


    —Papá, deja a mi chica en paz, no intentes seducirla.


    —¿Acaso tienes miedo de que te la robe?—bromean entre los dos mientras yo los miro alternativamente— Por cierto, Nina, no me llames de usted ni señor Navarro, llámame sólo Alberto.


    —De acuerdo señor... Alberto—le dedico una sonrisa.


    —Bueno papá, ¿qué es eso tan importante que no puede solucionar mi hermanita?


    —Se ha hecho un lio con los cuadrantes de turnos y hoy por poco no podéis abrir porque no teníais camareros.


    Nico resopla y se revuelve el pelo con las manos, se vuelve hacia mí y me sujeta la cara con ambas manos.


    —Cariño, voy al despacho a ver si puedo terminar de solucionar esto de una vez. ¿Vienes o me esperas tomándote algo?


    ¿Enserio me pregunta si prefiero quedarme tomándome algo que estar en la misma habitación que su hermana la bruja mayor del reino?


    —No te preocupes, nene. Ve tranquilo, yo estaré bien.


    En realidad no estaba nada bien, estaba algo cansada, cabreada porque medio me hubiera obligado a venir al bar y conocer a su padre. Pero, aun así, le dedico a ambos una enorme sonrisa. Me da un ligero pico en los labios y se vuelve hacia su padre haciéndole una señal para que lo acompañe al despacho. Lo único bueno es que creo que Bárbara se va a llevar una buena bronca por parte de los dos. Eso me hace ampliar la sonrisa.


    Saco el móvil del bolso y al ver la hora se me quita la sonrisa. Son las once y cuarto de la noche, mañana trabajo y no sé a qué hora vamos a salir de aquí.


    Me dirijo hacia la barra donde me pido un refresco y me siento a esperar. Mientras tanto reviso los mensajes y contesto a unos cuantos que me han dejado tanto las compañeras de trabajo como el grupo de amigas. Veo la conversación con David y decido mandarle un mensaje. Sé que quizás no debería, que tal vez deba dejarle más tiempo y espacio, pero empezó la rehabilitación y quiero saber cómo está. Necesito saberlo.


     


     Yo: Feo, ¿cómo estás? ¿Qué tal la rehabilitación? Espero que vayas mejorando poco a poco.


     Me contesta casi al instante.


     David: Hola! Me va muy bien, en dos días he cogido fuerza, ya puedo mantenerme de pie más de diez minutos sin cansarme y que me duelan las piernas. Además, la fisio está bastante buena. Jajaja


     Yo: ¿Estás intentando ponerme celosa?


    David: ¿Lo consigo?


    Yo:.......


    David: Era broma!! Yo espero que tú también andes bien, fea. Me voy a dormir que las pastillas me dejan sobado. Buenas noches.


    Yo: Buenas noches!


     


    Espero un momento a ver si vuelve a contestarme, pero veo que se desconecta. Dejo el teléfono sobre la barra y bebo un sorbo de mi refresco. A los pocos minutos suena el móvil. Lo cojo corriendo pensando que es David, pero no. Es Nico. Qué raro, si está en el despacho. Abro el whatsapp y el mensaje que veo hace que me dé un vuelco el corazón.


     


     Nico: Preciosa, no puedo verte hoy, no he podido librarme de Nina. Te prometo que te haré un hueco este finde. Quiero repetir lo de anoche.


     


    Me quedo sin aire. Tengo que releer el mensaje para poder entender lo que pone. ¿Que no se ha podido librar de mí? ¿Que quiere repetir lo de anoche? ¡En eso estuvo ocupado! ¡Pero que ilusa soy! Y yo dándole mi corazón. No me doy cuenta que estoy llorando hasta que la camarera me pregunta si estoy bien. No le contesto. Me levanto casi tirando el taburete donde estaba sentada y las personas que están alrededor mía me miran extrañadas. Pero en estos momentos me da igual todo. Por un momento pienso en irrumpir en el despacho y tirarle el móvil a la cara, pero... ¿de qué serviría? Lo único que conseguiría es que él encima tuviese un motivo más para deshacerse de mi e irse con... esa zorra, sea quien sea.


    Salgo del local dando tumbos. Apenas veo por las lágrimas que soy incapaz de reprimir. Ando unas dos calles y me paro al filo de la carretera. Mi móvil empieza a sonar. “Tu jardín con enanitos”... Ya se habrá dado cuenta de su error al enviarme ese mensaje y lo querrá arreglar de alguna manera. No cojo. En cuanto acaba la llamada, vuelve a comenzar a sonar, así hasta tres veces más antes de que apague el teléfono.


    Me siento en la acera, con los pies en la carretera y la cabeza entre las rodillas. Tengo hasta ganas de vomitar. De repente escucho que un coche para justo delante de mí.


    —¿Nina?—esa voz—¿Estás bien?


    No, no puede ser. Él es la última persona a la que querría ver en estos momentos. No lo he mirada aún, pero sé que es él.


    Al otro lado de la calle escucho gritar mi nombre.


    —¡Nina!


    Giro la cabeza y veo a Nico correr hacia mí.


    —¡Nina! Vuelve, por favor, esto tiene una explicación...—dice algo más bajo cuando ya está casi a mi lado.


    Me levanto y me quedo mirándolo. Pero... ¿cómo tiene tan poca vergüenza?


    Sé que quizás me arrepienta de lo que voy a hacer ahora mismo. Me giro hacia el coche que había parado, abro la puerta y me subo.


    —Sácame de aquí, por favor. Llévame a casa.


    Arranca chirriando ruedas y veo a Nico correr detrás del coche gritando mi nombre.
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    Joder, se ha tenido que traer a la tipa esa. A ver cuando se le pasa el capricho de esta tía, o cuando se le pasa a ella y así lo podré consolar. He fallado a posta a la hora de hacer los cuadrantes para que Alberto lo obligara a venir esta noche y así tener una excusa para estar con él. Desde que la chica esta lo había dejado apenas había aparecido por aquí, y las dos veces que me he pasado por su casa le ha faltado poco para echarme.


    Nico sale del despacho para ir a hablar con el cocinero para preguntarle cuál es el día que le viene mejor librar para avisar al sustituto. Yo lo sé perfectamente, su día libre tiene que ser los miércoles que es el único día que descansa también su mujer. Me sé perfectamente los días de cada uno...


    Me recuesto en la silla cruzándome de brazos y veo el móvil de Nico sobre la mesa. Miro hacia los lados, Alberto también ha salido para llamar por teléfono a mamá. Me levanto y cojo el móvil, lo desbloqueo y la busco en las conversaciones de whatsapp. ¡Qué asco de mensajes se mandan! Escribo un mensaje y lo mando. Justo cuando le estoy dando a enviar, se abre la puerta del despacho.


    —¿Qué haces Bárbara?—Nico me mira fijamente y yo intento ocultar el teléfono que tengo en la mano.


    —Na... Nada...


    —Bárbara, ¿qué coño haces con mi móvil?—está enfadado.


    —Ahh... ¿esto? Es que me pareció que sonaba, pero no, resulta que era el mío. Que tonta estoy, si llevo un día de despistes...


    Se acerca y tira del teléfono quitándomelo de la mano. Cuando descubre lo que hay en la pantalla se le cambia la cara.


    —Pero... ¿Qué coño has hecho, Bárbara?—se gira hacia la puerta y antes de salir me mira y me habla con tono amenazante—Por tu bien, espero que no haya leído el mensaje, sino...


    Habla con los dientes apretados. Jamás lo había visto tan cabreado. Sale del despacho y me deja temblando.
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    Salgo del despacho con el mayor cabreo que he podido tener nunca. Ni siquiera cuando pillé a Claire con su guardaespaldas montándoselo en nuestra cama me cabreé tantísimo. ¿Qué coño se le había pasado a Bárbara por la cabeza para hacer semejante gilipollez? Bajo las cortas escaleras que separan el despacho del pasillo que da acceso a los baños y salgo a la sala principal del local, mientras la llamo por teléfono. Busco con la mirada a Nina por todos lados. No está. Me dirijo hacia la barra y la camarera me dice que se fue llorando hará cuestión de un par de minutos. Salgo del local y miro hacia los lados. Tampoco la veo. La llamo tres veces más antes de que me dé apagado.


    —¡Joder!—grito desesperado.


    No puede haberse ido muy lejos. O quizás cogió un taxi. No puedo perderla, no por algo así. Juro que mataré a mi hermanastra si esto hace que no pueda ser feliz con ella.


    —¿Qué pasa jefe?—es uno de los porteros.


    —¿Has visto salir a Nina?—le pregunto nervioso.


    —Sí, la vi salir un poco alterada, no la quise molestar porque iba llorando.


    —¡Joder!—me llevo las manos a la cabeza revolviéndome el pelo—¿Has visto hacia donde ha ido? ¿Si ha cogido un taxi?


    —Se fue andando hacia allá...—me señala al lado derecho de la calle y lo dejo con la palabra en la boca.


    Corro hacia donde me ha señalado. Dos calles más arriba la veo. Está sentada en la acera, desde donde estoy veo se convulsiona su cuerpo del llanto.


    —¡Nina!—le grito y se gira mirándome con odio—¡Nina! Vuelve, por favor, esto tiene una explicación...


    Voy bajando el tono conforme me voy acercando a ella, extiendo la mano cuando estoy más cerca y se levanta para mirarme de frente. Me paro y nos miramos fijamente.


    De pronto ella se gira y abre la puerta del coche que hasta ahora no me había percatado de que estaba allí y se monta sin volver a mirarme. Corro detrás del coche, que sale derrapando hacia la carretera y se aleja.


    ¿Quién coño era? Espero que no fuera un auténtico desconocido. Me quedo en medio de la carretera recuperando el aliento después de la carrera hasta que un coche me pita y reacciono. Corro hacia el local, tengo que coger las llaves del coche e ir a buscarla. Buscaré hasta debajo de las piedras hasta encontrarla y haré que me escuche.


    Cuando entro en el despacho me encuentro a Bárbara dando vueltas por él y a mi padre sentado en una de las sillas. No puedo evitarlo y me lanzo hacia ella, pero mi padre me para.


    —¿Qué haces, Nicolás?—me agarra firmemente del brazo.


    —¿Que qué hago?—digo furioso mirándola—¡Díselo, dile lo que acabas de hacer!—mi padre le lanza una mirada interrogante.


    —Yo... yo solo quería alejarla de ti...


    —¡Estás loca!—le grito.


    —¿Qué has hecho, Bárbara?


    Ella parece que no escucha a mi padre.


    —Es lo único que he intentado hacer desde que la conociste—endereza la espalda y pone tono serio—. Desde que te separé de ella en aquella estúpida fiesta a la que te empeñaste en ir y a la que pensabas que no iría.


    —No tienes que alejarme de ella, porque yo la quiero. ¿Sabes lo que significa querer a alguien?


    —Tú no la quieres, solo es un capricho hasta que te des cuenta que te mereces algo mejor—dice con aires de superioridad.


    —¿Algo mejor?—la miro con asco—¿Alguien como tú?


    —¡Pues sí! He hecho todo lo posible para que ella desapareciera y te fijaras en mí. Si hasta os hice aquella estúpida foto el día de la inauguración y la filtré a la prensa para intentar joder lo que sea que tengáis y que no merece la pena.


    —¿Que hiciste qué?


    No puedo creer lo que estoy oyendo. Mi padre vuelve a interponerse entre nosotros para evitar que haga algo de lo que me pueda arrepentir más tarde. Aprieto los puños a los lados intentando contenerme.


    —¡Eres una puta loca!—sigo gritando—¡No quiere verte la cara nunca más! ¡Fuera de mi local!


    —Pero...—intenta decir, pero mi padre la interrumpe.


    —Bárbara, ya has oído lo que ha dicho Nicolás, sal de aquí.


    Ella agacha la cabeza y se encamina hacia la puerta. Justo antes de que salga mi padre la agarra del brazo. Está casi igual de cabreado que yo, pero siempre ha sabido mantener la calma muchísimo más.


    —Mañana mismo coges un vuelo a Londres—ella intenta decir algo, pero vuelve a cortarla—. Ya no tienes trabajo aquí y no pienso mantener tus gastos aquí después de lo que has hecho.


    La suelta y ella se marcha con la cabeza agachada.


    Voy hacia mi escritorio a coger las llaves del coche y marcharme en busca de Nina.


    —¿Crees que es buena idea que vayas a verla ahora?—me dice mi padre preocupado.


    —No puedo dejar que piense que yo le he hecho algo así. Además, se fue en un coche y no sé quién era. ¿Y si era un desconocido y con tal de alejarse de mí se subió en el coche? Tengo que comprobar que esté bien.


    —La quieres de verdad—y lo dice como afirmación, pero aun así le respondo.


    —Como jamás he podido querer a nadie. Es la mujer junto con la que quiero pasar el resto de mi vida.


    Mi padre asiente con la cabeza y me deja marchar.


    Vuelvo a llamar a Nina, pero sigue con el móvil apagado. Pruebo a llamarla a casa, me salta el contestador. Salgo del local y me monto en el coche, pensando en lo que voy a decirle. Solo hay una forma de que me crea. Espero que funcione.
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    Voy en silencio abrazándome a mí misma e intentando calmarme un poco y dejar de llorar. No quiero que él me vea así. Estira el brazo con intención de tocarme, sé que lo hace para intentar calmarme, igual que hacía cuando era él quien provocaba que yo estuviera así. Por eso mismo me aparto, pegándome más a la puerta del coche.


    —No...—le miro de reojo—No me toques.


    —Has sido tú la que me ha pedido que te rescatara, Nina—me responde con su tono meloso.


    —Créeme que no sé lo que se me ha pasado por la cabeza, Lucas.


    —¿Qué pasa? ¿El niño rico se ha cansado de ti?


    —¡Calla la puta boca!—consigue hacerme gritar.


    —Shh, calma preciosa.


    Que me trate así me enfurece, pero sé que es lo que él quiere así que intento mantener la calma. Él conduce despacio, algo extraño en él porque siempre le gustó la velocidad, solo lo recordaba conduciendo así una vez, fue el día que nos conocimos. Llegamos a la puerta de mi casa y abro la puerta del coche para salir, pero él me lo impide agarrando mi brazo. Miro alternativamente su mano en mi brazo y a sus ojos. Su mirada no había cambiado en nada. ¿Cómo no pude verlo a tiempo?


    —Espera Nina, por favor—apoyo la espalda en el respaldo y le miro.


    —¿Qué quieres, Lucas?


    —Solo quiero que al menos volvamos a ser amigos...—mis carcajadas interrumpen su discurso.


    —¿Enserio? Por un momento pensé que estaba confundida y estabas sobrio.


    —Sabes que yo no bebo.


    —No me refiero a eso. Mírate. Tienes los ojos rojos y brillantes, y tienes ese tic en la nariz que siempre has tenido. Te recuerdo que a mí no puedes engañarme.


    —Joder, Nina, enserio. Quiero que hagamos las paces.


    —¿Para qué? ¿Para volver a usarme cómo lo hiciste? ¿Qué pasa? ¿No tienes a nadie que te esconda el alijo de coca para que tu padre no te lo pille y te corte el grifo?


    —Sabes que yo te quería...—sube la mano por mi brazo y se acerca a mí.


    —¡Suéltame!


    —No te resistas, cariño—intenta tirar de mí pero me suelto y consigo abrir la puerta.


    —No vuelvas a tocarme en tu puñetera vida, ¿entiendes lo que te digo o vas demasiado puesto?


    —Que sosa eres...—chasquea la lengua y niega con la cabeza—Normal que todos los tíos acaben cansándose de ti y poniéndote los cuernos.


    La última frase me enfurece tanto que no puedo resistir soltarle un guantazo. Me he quedado paralizada y él me mira con furia.


    —¡Serás zorra!


    Salgo del coche corriendo antes de que me la devuelva. Lo escucho gritar detrás de mí, pero no ha salido del coche porque lo escucho derrapar saliendo hacia la carretera.


    Llego a mi portal temblando. Y me doy cuenta que es que voy sin chaqueta. He debido dejármela en el bar. Subo las escaleras hacia mi casa y conforme entro, cierro la puerta y me caigo al suelo. Las piernas me han terminado flaqueando. Apoyo la cabeza en la puerta y lloro. Lloro sin parar durante demasiado tiempo. Quizás Lucas tenga razón, si todos los hombres con los que estoy acaban siéndome infieles, quizás la culpa la tenga yo... ¡Joder! Ni veinte minutos con él y ya ha vuelto a hacerme sentir la misma mierda que me sentía cuando estaba con él.


    Pierdo la noción del tiempo que llevo tirada en el suelo abrazándome las rodillas y lamentándome de cada decisión que he tomado con respecto a los hombres en mi vida. Suena el portero de mi casa. Ya había tardado en venir. Vuelve a sonar y acto seguido el teléfono de casa. El móvil aún lo tengo apagado. Deja de sonar y me levanto. Voy a mi habitación y me desvisto, poniéndome el pijama y voy a la cocina para beber un poco de agua. Tanto llanto me ha dejado seca. Cuando creo que por hoy ya me va dejar en paz, suena la puerta de casa.


    —Nina, sé que estás en casa. Estoy viendo la luz y te estoy oyendo moverte—me dice en tono calmado—. Déjame entrar, solo quiero hablar contigo.


    —Déjame en paz, yo no tengo nada que hablar contigo.


    —Ese mensaje que has recibido no es lo que tú te piensas...


    —Claro, no dejabas claro que anoche te follaste a otra...—susurro para que no  me escuche.


    Vuelve a pegar a la puerta, esta vez más fuerte.


    —No me voy a marchar de aquí hasta que me dejes entrar y hablarlo.


    Sé que es capaz de hacer lo que dice y corro el riesgo de que despierte a todo el bloque y ser la comidilla de la comunidad durante un tiempo. Me acerco a la puerta girando la llave para abrirla.


    —Te voy a dejar entrar porque no quiero armar el escándalo en la escalera, no porque vaya a creer la sarta de mentiras que se te habrán ocurrido de camino aquí.


    Abro la puerta y me aparto para dejarle pasar. Él se adelanta hacia mí intentando abrazarme.


    —No—cierro la puerta y me dirijo hacia el sofá—. Ya bastante he tenido por hoy...


    —Nena, ese mensaje no lo escribí yo—suelto una carcajada.


    —Que de chistes me están contando hoy. ¿Os habéis puesto de acuerdo en joderme la vida y después intentar hacerme reír?


    —No es ninguna broma, Nina, créeme.


    —A ver, ilumíname—le miro un momento los ojos, pero enseguida los aparto.


    —Ese mensaje lo ha escrito Bárbara.


    ¿Cómo? Me he quedado alucinada con su confesión. Pero sigo sin creerlo.


    —Siempre hay una hermana pequeña a la que echarle la culpa.


    —Joder, no es ninguna excusa. Mi... Bárbara está loca. No ha sido lo primero que ha hecho para intentar alejarte de mí.


    Lo que dice hace que le mire extrañado.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Pues que ella fue la que nos hizo aquellas fotos y la que filtró la información a la prensa. Te lo he dicho, está loca—me he quedado sin palabras—. La he echado del New Moon, mi padre mañana mismo se va a encargar de que coja un vuelo para Londres y que no vuelva en mucho tiempo.


    Agacho la cabeza poniéndola entre mis manos. Esto es increíble, ha sido todo una maquinación de una loca. Nico se agacha junto a mí.


    —Nena, yo te quiero. Te quiero como nunca he podido querer antes. Y nunca he podido querer así, porque así solo se puede querer una vez en la vida—coge mi cara entre sus manos para mirarme a los ojos—. Te quiero como se tiene que querer a la mujer con la que quieres pasar el resto de tu vida, con la que quieres vivir y con la que quieres envejecer. Con la que quieres tener una vida llena de peleas y reconciliaciones. Con la que quieres tener hijos. Con la que quieres que ella quiera todas esas mismas cosas. En definitiva, como se quiere a la mujer con la que estás seguro, más seguro de lo que has estado jamás de nada en esta vida, que quieres que acepte casarse contigo.


    Esas últimas palabras hacen que la respiración se me corte y lo miro fijamente. Debe haberse vuelto loco.


    —Estás loco, ¿lo sabías?—me río.


    —Loco por ti.


    Veo como se mete la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y saca una caja.


    —No.


    Me levanto y lo dejo allí. Al momento se levanta y se acerca a mí. Intento alejarme, pero él me persigue.


    —Nina, para por favor.


    Le hago caso y le miro


    —Debes estar bromeando—niega con la cabeza—. Estás loco.


    —Nina, estoy seguro de todo lo que te he dicho antes. Entiendo que no puedas darme una respuesta ahora, ni quiero casarme ya, pero quiero que aceptes esto como la prueba de que no miento cuando te lo digo tan seguro.


    Abre la caja y deja ver un solitario de oro blanco, con un zafiro en forma redonda y rodeado de diamantes engarzados. Me llevo las manos a la boca para evitar gritar. Tiene pinta de ser antiguo.


    —Este es el anillo con el que mi padre le pidió matrimonio a mi madre. Ella me lo dio para que yo se lo regalase a la mujer que mereciera tenerlo.


    —Pero... tu... ya...—no me sale una frase entera.


    —Sí, yo ya he estado prometido. Pero como te he dicho, mi madre me lo dio para que yo se lo regalara a la mujer que lo mereciera. Claire no se lo mereció nunca, por eso ni siquiera llegué a enseñarle este anillo.


    —Pero... yo...


    —Tú sí eres esa mujer. No quiero que te lo pongas ahora. Solo quiero que lo tengas y cuando tú estés lista y tengas claro que yo soy el hombre con el que quieres pasar todo lo que dije antes, te lo pongas y entonces me hagas el hombre más feliz de la tierra.


    Deja el anillo en mis manos temblorosas y no puedo dejar de mirarlo. Es precioso. Es el anillo más bonito que he visto en mi vida. Noto que las lágrimas están saliendo de mis ojos cuando sus dedos las secan en mis mejillas.


    —Ahora, vamos a guardar esto en algún sitio donde puedas cogerlo cuando decidas ponértelo, y vamos a la cama. Ya es tarde.


    Asiento con la cabeza. Creo que me he quedado muda de por vida. Vamos a mi habitación y lo dejamos en el cajón de la mesilla de noche. Nos quedamos de pie junto a la cama y se inclina sobre mí, dándome un ligero beso sobre los labios.


    —No quiero que nunca jamás vuelvas a desconfiar de mí.


    —Nico, para mi es difícil, ya lo sabes. Y reconoce que hoy, tuve motivos.


    —Pero no vuelvas a huir así de mí, por favor. No sabes lo que se me ha pasado por la cabeza cuando te he visto subirte al coche de un desconocido para huir de mi—agacho la cabeza.


    —No era un desconocido—me levanta la cara mirándome interrogante—. Era Lucas...


    —¿Lucas?


    —Sí, mi ex...—noto como se enfada—Pero no pasó nada, iba puesto como siempre y lo mandé a tomar vientos en cuanto me dejó en mi puerta. Sé que no debí montarme con él, pero estaba muy cabreada contigo, y él estaba en el lugar y momento apropiados. Pero tranquilo, nunca se acercará de nuevo a mí.


    —Bueno, si intenta volver a acercarse a ti o te molesta, quiero que me lo digas, Nina.


    —Lo haré—me pongo de puntillas y le doy un beso—. Vamos a dormir.


    Me acuesto en la cama y me sigue él después de quitarse la ropa y quedarse en bóxer. Me acurruco sobre su pecho y me acaricia el pelo y la espalda.


    —Buenas noches, Nico—beso su pecho—. Te quiero.


    —Buenas noches, Nina—besa mi frente—. Yo también te quiero, preciosa.


    Así nos quedamos hasta que nos quedamos dormidos.
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    Me despierto que me da vueltas todo y me incorporo sobre la cama de un salto, lo que hace que me maree más aún. Miro a mi lado y sonrío al verlo tumbado junto a mí en la cama. Debería ser delito ser tan guapo hasta dormido. Me inclino ligeramente sobre él para despertarlo con un beso y de pronto me vuelvo a marear y tengo que salir corriendo hacia el baño. Creo que ayer me pasé con las cervezas.


    —¿Estás bien, nena?—escucho al otro lado de la puerta.


    —Si...—vuelvo a echar un poco más—No vayas a entrar ahora...


    Mi voz suena débil. Me levanto y voy a lavarme la cara y los dientes. Cuando me miro al espejo me asusto a mí misma. Tengo unas ojeras que me llegan al ombligo, los ojos rojos por el esfuerzo y si normalmente soy pálida, ahora soy prácticamente translucida.


    Salgo del baño y me encuentro a Nico esperando en la puerta, ni siquiera lo miro porque sé que me voy a cabrear cuando lo vea con su buena cara y yo casi me estoy muriendo. Voy a la cama y me tiro en ella tapándome la cabeza con la almohada. Noto como se pone a mi lado.


    —Nina, ¿qué te pasa?—acaricia mi pelo.


    —Creo que de esta no paso...—me sale mi lado drama queen.


    —Ahh vale, no te preocupes, yo tengo ropa negra.


    Será... Le lanzo un cojín con la mano libre que no sujeta la almohada que me tapa la cara.


    —¡Oye!—me regaña—Deberías ir al médico, no tienes buena cara.


    ¿Enserio me acaba de decir eso? Me levanto como puedo con el mareo y le señalo amenazante con un dedo.


    —Mira, no todos podemos tener la suerte de haber nacido con el don de la belleza y de levantarnos que parece que hemos salido de un desfile de modelos, así que... ¿por qué no te vas un poco a la mierda y me dejas que me arregle para así no tener esta mala cara y poder ir a trabajar?


    Entro en el cuarto de baño dando un portazo y me meto en la ducha. Me sienta bien el agua calentita y se me pasa un poco el mal humor, aunque no se lo voy a demostrar a él. ¿Quién se cree que es el Adonis este? Cuando salgo de la ducha me arreglo el pelo como puedo, me quito los restos de maquillaje que aún me quedan (sí, con el follón de anoche se me olvidó desmaquillarme) y me vuelvo a reconstruir la cara con más maquillaje del que jamás me he puesto para ir a trabajar. Pero no me da la gana de que me vuelva a ver así y que me diga que tengo mala cara.


    Cuando salgo no está en la habitación, lo oigo en la cocina rebuscando en los armarios. Eso me recuerda que tengo que ir a hacer la compra porque debe estar todo medio vacío. Me termino de vestir y arreglar, también voy excesivamente arreglada para ir a trabajar con niños pequeños, pero si él está así de guapo, yo no voy a ser menos.


    Cuando salgo de la habitación y entro en la cocina lo veo apoyado en el mueble de la cocina mirando por la ventana con una taza de café en la mano, le está dando un sorbo y le oigo suspirar.


    —Te odio, que lo sepas—refunfuño y me mira.


    —Sabes que no es verdad—suelta una ligera carcajada y se acerca a mí, soltando su taza de café y cogiendo la otra que había en la encimera—Toma, tu colacao templadito.


    Joder, es imposible odiarlo. Me lanzo hacia él y lo abrazo.


    —Eyy, que te vas a manchar.


    —Me da igual—le digo sonriendo—, si realmente debería cambiarme y quitarme la mitad del maquillaje que llevo.


    —Sin duda estarías más guapa.


    Me separo y frunzo el ceño. Me voy a la habitación sin decir una palabra más. Me coloco unos vaqueros cómodos, una blusa de manga larga y la chaqueta de cuero que usé anoche. Miro el reloj. Al final llego tarde, ya verás. Me quito el maquillaje y me aplico después solo un poco de quita ojeras y un poco de polvos de sol para disimular el mal color.


    Cuando salgo del baño me lo encuentro en la puerta de mi habitación observando mis movimientos.


    —¿Qué miras?


    —Vaya, veo que te levantaste hoy con el pie izquierdo.


    —¿No será que eres tú el que no para de incordiar desde tan temprano?


    Levanta las manos como en son de paz. Y sale de la habitación.


    —Será mejor que nos vayamos ya y te lleve al trabajo antes de que acabemos como el rosario de la Aurora.


    Cojo mis cosas y salgo detrás de él. Sé que me estoy pasando un poco esta mañana, pero es que no sé qué me pasa. Vamos el camino hacia mi trabajo en silencio, yo con los brazos cruzados y mirando por la ventana, y él dando golpecitos con los dedos en el volante y sin apartar la mirada de la carretera. Cuando llegamos al colegio decido que quizás debería pedirle un poco de perdón. Me giro y le miro con cara de no haber roto un plato en la vida.


    —¿Me perdonas?


    —No hay nada que perdonar—está serio.


    —Sé que no he estado muy simpática, pero es que anoche no me sentó bien la cena, comí y bebí demasiado, y encima me despierto y te veo con tan buena cara, y yo con tan mala cara y...


    —Nina, no pasa nada...—me interrumpe y me acaricia la mejilla—Si no te encuentras bien, deberías ir al médico.


    —Si no se me pasa, iré esta tarde que tiene mi médico turno de tarde.


    Se inclina y me da un beso dulce al que le respondo.


    —Perdona por haberte dicho que tenías mala cara.


    —Perdóname tú a mí por haberte mandado a la mierda.


    Nos echamos a reír a carcajadas y me bajo del coche. Voy con el tiempo justo, pero me vuelvo y le doy otro beso, pero más apasionado.


    —Te quiero...—susurro sobre sus labios.


    —Yo más...—me responde de la misma forma.


    Sonrío y me separo antes de entrar en una discusión sobre cuál de los dos quiere más al otro que me haga llegar tarde de verdad.


    —Nos vemos esta noche.


    Se lo digo mientras me alejo despidiéndome con la mano.


    

    A la hora del recreo sigo con un poco de ansia y malestar, aunque no tanto como esta mañana. Sara se sienta a mi lado en el banco también con malilla cara.


    —¿Qué te pasa, Sarita?


    —Uff que tengo las cervicales que me están matando y tengo unos mareos que no veas hoy. Menos mal que tengo cita con el fisio esta tarde y me va a dar una buena paliza. ¿Y tú? Tampoco traes muy buena cara.


    —No eres la primera persona que me lo dice hoy. Me levanté con vomiteras y mal cuerpo, debe ser un virus o algo, pero ya estoy mejor.


    Nos enfrascamos en una conversación variada sobre virus estomacales, niños mocosos y padres fastidiosos hasta que acaba el recreo y cada una se lleva a su clase hacia el aula.


    Son las once y media de la mañana y ya estoy deseando que el día acabe desde hace dos horas.


    Justo antes de comenzar la clase miro el móvil y veo un mensaje de Vicky.


     


     Reunión de chicas esta tarde, no te la puedes perder. A las 18:00 en Oita, esa cafetería tan cuqui de la calle Hortaleza.


     


    Le respondo con un escueto “Ok” y guardo el teléfono en el cajón hasta la hora de salir.


    En realidad estoy muerta, pero creo que me vendrá bien desconectar un poco.
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    —Hasta luego, hermana—me despido de Vicky bajándome del coche.


    —¿Seguro que no te importa volverte en taxi? Puedo cancelar la cita que tengo.


    —No te preocupes, pásalo bien con tus amigas.


    Me lanza un beso y sale de nuevo a la carretera. Me está haciendo de taxista a la rehabilitación ya que a mí no me dejan conducir aún y también porque mi coche está fuera combate. Fue siniestro total. Cuando me enseñaron las fotos de cómo quedó no me creía que hubiera salido vivo de allí. Me da un escalofrío al pensarlo. Entro en la clínica y me siento en la sala de espera a que me toque entrar, ya que he llegado un poco antes de la hora.


    Estoy revisando el móvil cuando escucho una voz que me resulta familiar. Es una chica delgada, con el pelo largo y castaño recogido en una cola alta, lleva una blusa azul y vaqueros ajustados. Me estoy fijando en lo ajustado que le queda el pantalón a lo que viene siendo el trasero cuando se gira y me pilla in—fraganti.


    —¿David?—levanto la cabeza sobresaltado y la miro.


    —Sara, ¿verdad?—me levanto y me acerco a darle dos besos que ella me responde tímidamente.


    —¿Te acuerdas de mí? ¿Cómo estás? Te veo bien, le he preguntado a Nina varias veces por ti, espero que estés bien del todo pronto...—habla muy rápido y la interrumpo.


    —Claro que me acuerdo de ti. Estoy bien. Bicho malo nunca muere.


    Soltamos ambos una risa y vuelvo a sentarme.


    —Perdona que me siente, aún me canso si estoy mucho rato de pie—se sienta a mi lado—. ¿A qué has venido tú?


    —Pues tengo las cervicales hechas una auténtica basura así que vengo para ver si me arreglan un poco. Me ha mandado el médico seis sesiones de fisio, a ver si me van bien.


    Nos llaman a los dos a la vez y nos levantamos. Le hago una señal para que pase ella primero, ante todo soy un caballero, no es que quiera verle lo bien que le quedan esos pantalones a la muchacha.


    Nos pasamos la hora que dura la sesión echándonos miradas, cada vez que la pillo mirándome se sonroja y agacha la mirada. Solo he visto un par de veces o tres a esta chica y nunca me había fijado realmente en ella. Si, la había reconocido, pero nunca me había fijado en detalles de ella.


    Al terminar mi sesión, ella aún está hablando con su fisioterapeuta, así que me coloco la chaqueta y salgo a la calle, esperando a que pase un taxi libre para volver a casa.


    —¿A quién esperas?—me sobresalto al escuchar de pronto su voz.


    —A nadie, estoy viendo a ver si pasa un taxi para ir a casa, porque mi hermana ha quedado con sus amigas y no puede recogerme.


    —Vaya... ¿Hacia dónde vas?—me pregunta sonriente.


    —Vivo cerca del teatro Kapital.


    —Anda, yo vivo en la Avenida Ciudad de Barcelona, por donde el NH, me pilla de camino y tengo el coche aparcado en el parking de la clínica, te acerco en un salto.


    ¿Esta chica siempre habla así de rápido?


    —No quiero molestar.


    —No es molestia, tonto. Vamos.


    —Venga, pero me tienes que dejar que te invite a un café como pago.


    —Hoy me viene regular... No pienses que no quiero tomarme un café contigo... Sí que quiero... Pero he quedado con mi cuñada para ver unos vestidos para la boda de unos amigos... Quizás otro día...


    ¿Cuñada? Vamos caminando hacia el parking.


    —¿Tienes novio?


    —¿Yo? ¿Novio?—que chica más nerviosa—No, no, no. Mi cuñada, la novia de mi hermano.


    Llegamos al coche y ponemos camino hacia mi casa. Hay un poco de tráfico así que tardamos un poco más de quince minutos en llegar desde el Paseo de la Castellana que es donde está la clínica, a mi casa.


    —¿Mañana tienes sesión a la misma hora?—me pregunta.


    —Mañana es sábado, no hay sesiones los sábados.


    —¡Es verdad! Un día de estos pierdo la cabeza—se echa las manos a la cabeza cuando para el coche en doble fila donde le he indicado—. ¿El lunes?


    —El lunes si, la tengo a la misma hora—le contesto sonriendo. Se está poniendo nerviosa.


    —Bueno... S... si quieres...—habla a trozos—Si quieres te recojo sobre las menos veinte para ir juntos, así si tu hermana tiene cosas que hacer...


    —Me parece genial, pero el lunes no te libras del café—le doy un toquecito con el dedo en la mejilla—. Toma mi número, mándame un mensaje cuando salgas de casa y calculo más o menos para bajar, ¿te parece?


    Cojo su móvil y abriendo el marcador tecleo mi número y me hago una llamada pérdida a mi móvil. Cojo mi móvil, abro la cámara y le hago una foto de imprevisto.


    —¡Ehhh!—protesta.


    —Es para que me salga tu cara cuándo me llames.


    Me río poniendo cara de niño bueno y me bajo del coche. Me agacho junto a la ventanilla.


    —Te espero el lunes.


    Le guiño un ojo y me alejo sonriendo, ella me devuelve la sonrisa.


    Cuando llego a casa y me siento en el sofá del salón, lo hago sonriendo como hacía mucho que no lo hacía. Y, es más, no me había acordado de Nina desde que había visto a Sara de espaldas en la sala de espera. Es raro, porque Sara es una de las compañeras de trabajo de Nina, pero así era. ¿Será esto una señal de que estoy empezando a pasar página?


    Cojo el portátil y me pongo a trabajar un poco desde casa, ya que no me dejan hacerlo de otra forma. Contesto a unos cuantos mails de clientes y reviso unas cuentas. Cuando me quiero dar cuenta son las once de la noche y tengo un hambre voraz. Cierro todas las páginas y documentos que tenía abiertos para apagar el ordenador y voy a la cocina a ver qué puedo devorar.


    Estoy engullendo un sándwich con todo lo que he pillado por la nevera cuando se escucha la puerta y un poco de jaleo.


    —Vic, si vienes dándote el lote con Toni, no quiero verlo—grito mientras salgo de la cocina y casi me atraganto al ver la escena.


    Mi hermana viene riéndose a carcajadas sujetándose al brazo de Nina.


    —No, no vengo con Toni—dice con voz de borracha—. Vengo con nuestra súper amiga, Nina.


    Las miro a las dos alternativamente.


    —Voy a llevarla a la cama, antes de que despierte a más vecinos.


    Me dice con voz de cansada y lleva a tropezones a mi hermana a su habitación. A los pocos minutos sale resoplando y se sienta a mi lado.


    —Menuda se ha pillado mi hermana, ehh...


    —¡Ya te digo! Se han puesto a beber cervezas como cosacas y no había quien las parara. Así que me ha tocado llevarlas a todas a casa en plan taxista—me rio y me da un manotazo en el brazo—¡No te rías de mí!


    —Vale... Vale...—levanto las manos en son de paz—¿Y tú no has unido a la cata de cerveza?


    —¡Que va! Si en realidad he ido porque echaba de menos a las niñas y tal, pero llevo desde ayer medio malilla con el estómago.


    —Vaya... ¿Has traído tu coche?


    —No, era con el de tu hermana.


    —¿Quieres que te acerque o te quedas a dormir?


    —No, no te preocupes...—agacha la cabeza jugando con sus dedos—Vienen a por mí.


    —Ah vale...—me levanto y me revuelvo el pelo.


    —David, yo...


    —No—la interrumpo—. Nina, no tienes que darme explicaciones ninguna. Él es tu novio, es normal que te recoja para llevarte a casa, eso es lo que hacen los novios, ¿no?


    Ella se encoge de hombros y se levanta. Por un momento creo que se va a ir sin decir nada más, pero cuando ya casi está en la puerta de la casa se da la vuelta y viene hacia mí. Me da un abrazo al que le correspondo sin apenas pensarlo, dejo que apoye su cabeza sobre mi pecho y acaricio su pelo a la vez que inspiro su olor, ese olor que tanto me gusta y que tantas veces he echado de menos. La escucho sollozar y levanto su cabeza agarrando su cara con las dos manos, limpiando alguna lágrima suelta de sus mejillas.


    —No llores, fea.


    —Es que no quiero que sufras por mi culpa más, sé que me repito, pero es que a veces no puedo evitar culparme un poco de todo lo que ha pasado.


    —Lo pasado, pasado está. Tenemos que vivir el presente e intentar ser lo más felices posible con lo que tenemos en la vida. Ahora más que nunca tengo eso claro. La vida puede acabar en un solo pestañeo y lo que queda de nosotros es lo que hemos vivido, esa es la huella que dejamos en este mundo, así que no merece la pena ahondar más de la cuenta esa huella, cuando puedes alargarla hasta el infinito.


    Se queda callada durante unos segundos y contesta sonriendo.


    —Gracias. Gracias por dejar que siga formando parte de esa huella que es tu vida.


    —Por y para siempre...


    —Pase lo que pase...


    Su móvil suena dentro de su bolso y nos sobresalta a los dos.


    —Lo siento, tengo que marcharme—me dice bajito.


    —Hasta pronto, fea.


    —Ciao, feo.


    Se va hacia la puerta y justo antes de salir se gira levemente y se despide con la mano.


    Voy hacia mi habitación donde me tiro sobre la cama. Me tapo los ojos con el brazo y suspiro.


    Creo que no, no he empezado a pasar página aún.
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    En los escasos tres minutos que tardo en bajar en el ascensor procuro arreglarme un poco el maquillaje para que no se note demasiado que he estado llorando. Sigo estando triste y preocupada por David, pero en cuanto salgo del portal y me encuentro a mi chico (sí, he dicho mi chico. ¿A que suena bien?) apoyado en el lateral de su coche me sale automáticamente una sonrisa, él está mirando al otro lado de la calle.


    —¿Espera usted a alguien, caballero?—se gira y me dedica esa sonrisa que tanto adoro.


    —Pues resulta que espero a la mujer de mi vida, ¿la ha visto usted por aquí?


    Me sigue el juego y yo no me puedo resistir a lanzarme a sus brazos y besarle mientras le rodeo el cuello. Un beso en plan peliculero total. Cuando nos separamos con las respiraciones algo acelerada nos sonreímos mientras rozamos nuestras narices.


    —Hola...—me susurra.


    —Hola...—le respondo.


    —Te he echado mucho de menos—me va dando besos por toda la cara.


    —¿Tanto?


    —Más...


    Volvemos a besarnos, pero esta vez más dulce y suave. Me abre la puerta del coche ayudándome a subir y después se sube a mi lado.


    —¿Quieres que vayamos a mi casa o prefieres quedarte en la tuya?


    Por un lado, quiero ir a mi casa, a mi cama, pero sé que él quiere que vayamos a la suya, así que acepto ir a la suya y como aún está en su coche la bolsa de viaje que había preparado la noche anterior pues no tenemos ni que pasar por mi casa.


    En el corto trayecto que hay desde casa de David a casa de Nico me quedo dormida sobre su hombro y solo me despierto cuando va a cogerme en brazos para sacarme del coche.


    —No, puedo yo sola...—me desperezo y me bajo del coche medio zombi.


    En el ascensor me apoyo sobre él abrazándole la cintura y estoy a punto de volver a quedarme dormida.


    —¿Has comido?—me pregunta entrando en la cocina.


    —Picoteamos algo durante la reunión, pero ahora que lo dices, tengo un hambre que me comería una vaca entera.


    De pronto se me quita el sueño sustituyéndose por hambre. Saca un tupper de la nevera y al abrirlo descubro que tiene unos espaguetis carbonara con la mejor pinta que he visto jamás, me relamo y me suenan las tripas. Él se ríe y calienta la comida en el microondas. Se sienta frente a mí en la barra de desayuno y sin servirlo en platos me pasa una cuchara y un tenedor para que empiece a comer. Antes de empezar a devorarlos me inclino a olerlos y suelto un gemido casi de placer. Nico vuelve a reírse.


    —¿De qué te ríes?—le digo con la boca ya llena y el ceño fruncido.


    —Que creía que esos gemidos solo te los podía sacar yo.


    —Nunca subestimes a unos buenos espaguetis comidos por una mujer hambrienta.


    Seguimos comiendo mientras él se sigue metiendo con los ruiditos que hago al comer. Cuando hemos terminado con la comida hasta rebañar, me inclino hacia atrás en la banqueta y le miro sonriendo de medio lado.


    —Quiero postre.


    —Pues no sé qué habrá por aquí.


    Se levanta llevando el tupper y los cubiertos al fregadero y abre la nevera echándole un vistazo.


    —Tengo un par de yogures naturales y un par de plátanos.


    Me acerco por su espalda y me agarro a su cintura, pasando las manos hacia delante, acariciando su entrepierna sobre el pantalón.


    —Yo me refería a otro tipo de postre, cariño.


    Gira la cabeza para mirarme de reojo.


    —Ahhh, ¿sí?—asiento con la cabeza.


    —Quiero comprobar si esta también me sabe hacer gemir.


    Hago que se gire y sin más preámbulos me arrodillo delante de él bajándole los pantalones junto con los bóxer, me encuentro con su miembro semi erecto el cual agarro con firmeza y comienzo a mover la mano sobre él mientras le miro a los ojos. Me mira con deseo, como siempre lo hace, desde el momento que lo conocí sentí ese deseo que corría entre los dos. Él tiene las manos apoyadas sobre la encimera se le escapan varios jadeos. Lo sujeto hacia arriba lamiéndolo desde la base hasta la punta donde juego un poco con mi lengua, lo que le hace soltar un gemido y agarrarme ligeramente el pelo con una sola mano. Cuando lo tengo bien empapado y duro, me coloco la punta sobre los labios y comienzo a hacer algo de presión, metiéndomela poco a poco en la boca, hasta el fondo, muy despacio y manteniéndola ahí durante unos segundos. La saco y vuelvo a hacer esa misma acción dos veces más hasta que noto sus ganas de más y comienzo a chuparla más rápido a la vez que la masajeo y acaricio sus testículos.


    —Para, para o me correré...—su voz sale entrecortada y le miro mientras paro un momento.


    —Es lo que pretendo conseguir—suelto una leve carcajada y vuelvo a metérmela en la boca.


    —No...


    Tira de mí y me coloca de pie, me besa con pasión mientras se quita los pantalones del todo con los pies.


    —Quiero hacerlo dentro de ti...—habla sobre mis labios—Quiero follarte y hacerte gemir mucho más de lo que has gemido con esos putos espaguetis.


    —Hazlo, por favor...


    Mi voz suena suplicante, pero es que me ha puesto tan cachonda que no he podido evitarlo. Me hace desear tenerlo dentro de mi todo el tiempo.


    Me coge en brazos y lo rodeo con mis piernas y mis brazos mientras volvemos a besarnos como si estuviéramos hambrientos, teníamos hambre el uno del otro y eso se notaba en como nuestros labios y dientes chocaban entre sí de camino a la habitación. Me suelta a los pies de la cama y nos sepamos el tiempo justo de deshacernos de las partes de arriba de mi ropa. Después me tira sobre la cama con cuidado, cayendo sobre mí y comienza a besarme por el cuello.


    —Te deseo tanto...


    Va diciendo mientras baja poco a poco por mi cuerpo hasta llegar a la altura de mis pantalones, los que desabrocha con premura y se deshace de ellos y de mi ropa interior con rapidez.


    Me mira devorándome con los ojos y me abre las piernas hundiendo su boca entre ellas sin esperar más, lo que hace que mi espalda se curve de placer y suelte un gemido que me deja casi sin respiración. Juega con su lengua sobre mi clítoris haciendo que me humedezca más aún. Agarro su pelo haciendo más presión sobre mi sexo y creo que voy a morirme si no consigo correrme enseguida. Él parece notarlo porque aumenta sus movimientos con la lengua y hunde dos de sus dedos dentro de mí, hasta el fondo. Eso me hace soltar un grito de placer en el momento exacto que el orgasmo se abre paso a través de cada centímetro de mi cuerpo.


    Noto cómo sonríe con su boca sobre mi aún y un momento después tengo todo su cuerpo sobre mí, entre mis piernas. Me mira fijamente y no me salen las palabras porque aún noto el orgasmo recorriendo partes de mi cuerpo.


    Noto como su miembro me roza lo que hace que un escalofrío recorra mi cuerpo. Estiro la mano hacia la mesilla de noche donde sé que tiene guardado los condones y cojo uno. Se arrodilla entre mis piernas el tiempo justo de colocárselo y sin decir nada se inclina sobre mi hundiéndose hasta el fondo de mí, lo que hace que a ambos se nos corte la respiración.


    Me besa y comienza a moverse sobre mí. Durante unos minutos en la habitación solo se escucha a nuestros cuerpos chocar entre si y nuestros gemidos uniéndose en uno solo.


    —Nena, no aguanto más...—susurra entre dientes.


    —Solo un poco más, por favor...


    Meto mi mano entre nuestros cuerpos frotándome con firmeza y comienzo a notar como vuelve a temblar cada centímetro de mi cuerpo.


    —¡Ya, joder!


    Grito y segundos después nos fundimos los dos a la vez en un orgasmo que me hace ver las estrellas.


    Deja caer su cuerpo sobre mí con cuidado de no aplastarme y me besa los labios con delicadeza.


    —Te quiero tanto...


    Le respondo con una caricia en la mejilla y una sonrisa.


    —Y yo a ti, cariño.


    Sale de mi con cuidado y se levanta de la cama, dándome un beso sobre la frente antes de ir hacia el cuarto de baño.


    Me hago un ovillo sobre la cama y no llego a verlo salir del baño, me quedo dormida en menos de un minuto.
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    Llevo desde ayer por la tarde que nos despedimos mirando cada cinco minutos el whatsapp a ver si le ha dado por mandarme un mensaje. Sé que quizás debería tomar la iniciativa y mandarle yo un mensaje, pero también he escrito y borrado tropecientos mensajes. Soy una cagada. En realidad creo que tengo reparo a la hora de mandarle un mensaje por Nina. Yo sé lo que ha sentido ella por él y toda la relación que han tenido desde el principio. Ella me lo contó un día en el que él aún estaba en el hospital y se sentía fatal. A ver, sé que ella ahora está con Nico, que su relación con David es de una estricta amistad, pero también sé que el tipo de amor que ha sentido y siente por David no se olvida de un día para otro. Tengo miedo de perder a una buena amiga, que además también es compañera de trabajo, por un chico, por mucho que ese chico sea David.


    He de reconocer que al principio solo me fijé en él por lo tremendamente guapo que es. Cuando iba a recoger a Nina al trabajo me lo quedaba mirando como una tonta. Incluso pensé que era el novio de Nina por las miradas que se regalaban el uno al otro. En realidad creo que siempre han estado enamorados. Pero desde que ayer crucé más de dos frases con él, frases un tanto torpe por mi parte, no solo me gusta su físico. Es simpático, agradable, te hace sentir bien cuando te habla y te sonríe.


    ¡Ayyy esa sonrisa! Seguro que pensó que era una tonta cuando empecé a hablar sin parar cuando lo vi lanzarme esa sonrisa tan especial. Supongo que será su sonrisa de ligar, porque por lo que sé es un poco ligón, pero una se siente bien cuando se la dedican.


    En fin, creo que solo hay una solución a este dilema que ronda por mi cabeza desde ayer. Cojo el móvil decidida, escribo un mensaje y sin pensarlo demasiado lo envío.


     


     ¿Te apetece un café/cerveza esta tarde?
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     Me he despertado pronto, incluso antes que Nico. Como siempre, él estaba perfectamente adorable y me ha dado un poco de rabia, pero he decidido darle una sorpresa y prepararle el desayuno.


    Rebusco en todos los armarios a ver que consigo hacer de desayunar. No hay mucha variedad. Se nota que es un hombre soltero. Encuentro un paquete de pan de molde y comienzo a tostarlo. Mientras voy haciéndole el café al señorito que aún sigue dormido, y no es porque no esté haciendo ruido, porque parezco un elefante en una cacharrería. Cuando está listo el pan, el café y, por supuesto, mi colacao, saco de la nevera la mantequilla y la mermelada. ¿Eso que veo ahí es nocilla? Cojo una cuchara del cajón de los cubiertos y mirando hacia los lados para comprobar que no hay moros en la costa hundo la cuchara en el bote de la nocilla sacando una buena cucharada y metiéndomela después en la boca.


    —Mmmmm... Que rica, esto es mejor que un orgasmo—cierro los ojos y se me escapa un pequeño gemido cuando me meto otra cucharada en la boca.


    —¿Otra vez dándote placer con la comida?


    La voz de Nico me hace dar un sobresalto y está a punto de caérseme el bote de nocilla al suelo, pero lo rescato en el último momento.


    —¡Joder! Me has asustado—le lanzo una mirada asesina y él se ríe—. Te he preparado el desayuno.


    —Gracias, preciosa—se acerca y me da un beso rápido—. Ummm que rica estás—se relame los labios por los restos de nocilla.


    Nos sentamos en la barra de desayuno y comemos en silencio mientras nos miramos sonriendo.


    —Por cierto, tienes que hacer la compra. Tienes la despensa medio vacía.


    —¿Te apetece ir ahora a comprar?


    Pongo un poco de mala cara, pero al final cedo. Yo también necesito comprar algo para casa que tengo la nevera pelada. Devoro un millón de tostadas con nocilla y cuando acabo me recuesto en la banqueta resoplando.


    —Voy a coger todos los kilos que he perdido en estas semanas atrás.


    Nico se levanta para recoger las cosas del desayuno y se me acerca por la espalda.


    —A mí me encantas de todas las formas, eres preciosa y punto—me besa la mejilla y me hace sonreír.


    —Me miras con muy buenos ojos...


    —Con los que te mereces—me contesta.


    Me giro poniéndome de pie y le rodeo el cuello con los brazos mirando hacia arriba. Me pongo de puntillas para alcanzar a darle un beso dulce al que responde al instante, mientras yo juego con los mechones de su pelo.


    —Tienes que cortarte un poco el pelo, cariño. Aunque tú también me gustas de todas las maneras.


    Suelta una leve carcajada y me da un azote suave en el culo.


    —Que pelota eres tú. Venga, ve a ducharte mientras yo acabo de recoger la cocina, ahora voy a acompañarte.


    Asiento con la cabeza y me giro saliendo hacia la habitación mientras voy quitándome la ropa mirando de reojo hacia atrás.


    —No tardes...


    Le guiño un ojo y me muerdo el labio justo antes de desaparecer de su vista en la habitación. Cuando entro en el baño descubro que ya ha colocado todas mis cosas en su lugar, eso también me hace sonreír. Estoy tonta perdida, mientras me lavo los dientes creo que de un momento a otro voy a empezar a vomitar arcoíris. Hablando de eso, hoy me he levantado mejor, ya no tengo ese malestar que tenía ayer, menos mal porque si no Nico me hubiera obligado a ir al hospital y no me apetece nada después de haber pasado allí tanto tiempo durante estas semanas.


    Me doy una ducha templada que me deja muy relajada. Me extraña que Nico no haya venido a acompañarme en la ducha aún. Salgo del baño y encuentro la habitación vacía. Qué raro. Me visto y salgo de la habitación a buscarlo. Lo encuentro en su despacho enfrascado en la pantalla de su ordenador y hablando por teléfono. Me hace una señal para que me espere un momento y me paseo por la habitación que es su despacho.


    Tiene una estantería que ocupa todo un lado de la habitación de suelo a techo llena de libros. Reviso poco a poco los que están al alcance de mi vista. Siempre me ha encantado estar rodeada de libros. En casa, desde que tengo uso de razón ha habido un millón de libros, recuerdo que jamás ha faltado uno en la mesilla de noche de mis padres y ellos han intentado inculcarles a sus hijos esa pasión por la lectura.


    Me fijo en algunos títulos de su biblioteca personal. Hay clásicos como Orgullo y Prejuicio, Cumbres Borrascosas o El Conde de Montecristo, pero también hay actuales como toda la saga de Harry Potter y Los juegos del Hambre. Sonrío al ver estos últimos porque son de mis favoritos.


    —Perdona por haberte dejado sola en la ducha, preciosa—me sobresalto al escucharlo ya que ni siquiera me había dado cuenta que ya no hablaba por teléfono.


    —No pasa nada—me giro y le doy un beso dedicándole una sonrisa—. Te eché de menos en la ducha.


    —Lo siento, me llamó mi padre y he tenido que revisar unos correos de algunos proveedores. Ahora que no está Bárbara para llevar el papeleo del bar, tengo que estar yo más pendiente.


    Una enorme sonrisa me sale al recordar que esa aspirante a Barbie Zorrón no se va a meter más en mi vida, aunque intento disimularlo un poco, porque no sé si Nico se molestará.


    —Puedes alegrarte, yo también lo hago.


    Parece que me ha leído el pensamiento.


    —Me ducho y nos vamos, ¿vale?


     


     


    A casi las tres de la tarde hemos terminado de hacer las compras de las dos casas, colocado la de Nico y estamos terminando de colocar la mía.


    —Ahora no me apetece ponerme a hacer de comer nada. ¿Quieres que pidamos algo de comer? ¿Pizza, chino...?


    —Pizza. ¿Me vas a comer la polla mientras hago el pedido como la última vez?


    —Quizás me podrías comer tú el coño mientras la pido yo.


    Me mira pensativo y se saca el móvil del bolsillo poniéndomelo en la mano.


    —Ve llamando.


    Me lleva hacia el sofá del salón y me baja los pantalones y las braguitas de una vez. Yo me rio sin creerme lo que está haciendo.


    —Estás loco.


    —Por ti, ya lo sabes—me quita los zapatos sacándome los vaqueros y la ropa interior, lanzándola a un lado—. Llama.


    —Pero...—abre mis piernas y se arrodilla delante de mí—No sé el número de la pizzería.


    —Aquí tengo yo para un rato...—acaricia con dos dedos abriendo mis pliegues—Búscalo.


    Sin decir más acerca su boca a mi sexo soplando suave en mi interior lo que hace que un escalofrío recorra todo mi cuerpo. Con las manos temblorosas intento buscar en internet el número de la pizzería que hay cerca de casa, pero con su boca tan cerca de mi centro de placer no consigo ni siquiera escribir bien las palabras.


    Su lengua comienza a recorrerme despacio de abajo a arriba, deteniéndose levemente en mi clítoris el cual humedece para posteriormente soplar sobre él.


    —Nico, no voy a poder...—mi voz sale en un hilo.


    Por fin encuentro el número y le doy a marcar. Me muerdo el labio inferior intentando no gemir, pero me está volviendo loca. Con una mano sujeto el teléfono y con la otra acaricio su cabeza.


    Al otro lado del teléfono me responde una chica joven y justo cuando lo hace Nico introduce dos dedos dentro de mi hasta el fondo lo que me hace soltar un gemido que estoy segura que ha escuchado hasta mi vecina del quinto.


    —¡JODER!—procuro respirar tranquila—Perdón, qui... quisiera ha... hacer un pedido a d... domicilio.


    Nico comienza a mover sus dedos dentro de mí y su lengua sobre todo mi sexo, yo intento tirar de su cabeza para que me deje un respiro, pero no lo hace, lucha contra mí para no despegarse de mi sexo. Nunca me lo había hecho con tantas ganas, mientras me mira con ojos de deseo. Tengo que apartar varias veces el teléfono para que no me escuche gemir o soltar improperios. Cuando por fin termino de hacer el pedido, cuelgo tirando el teléfono sobre el sofá.


    —¡Dios!—grito.


    Mi espalda se arquea apretándome contra su boca y justo en ese momento me dejo llevar por un orgasmo brutal que me deja medio grogui en el sofá.


    —Veo que te ha gustado—susurra Nico incorporándose un poco.


    —Ha sido...—le miro a los ojos.


    —¿Crees que ya he acabado contigo?


    Tira de mis piernas dejándome al filo del sofá y se baja los pantalones y se los quita junto con los bóxer y los zapatos. Saca un condón de la cartera colocándoselo y se inclina sobre mí. Nos fundimos en una sola persona en cuanto entra en mí. Nos besamos como si el mundo se fuera a acabar. Llenamos la habitación de nuestras caricias, nuestros abrazos y besos, nuestras miradas. Gemimos y jadeamos acompasados. Nos damos todo el placer que tenemos dentro mientras nuestros cuerpos chocan entre si en un mar de sentimientos y sensaciones. Nos amamos en cada movimiento a la vez que disfrutamos del sexo más salvaje. Jamás me había sentido tan completa mientras practicaba sexo con nadie antes. Y es que Nico es especial.


    Nico me hace abrirme como nadie lo ha hecho antes (y que conste que no me refiero solo al sexo) y me gusta como eso me hace sentir.


    Llegamos juntos al orgasmo y eso me hace sonreír.


    Nos quedamos abrazados en el sofá hasta que el timbre del portero nos hace salir de nuestro mundo ideal.


    Me coloco en un salto los pantalones y corro hacia la puerta para darle al telefonillo para abrir la puerta. Me quedo en la puerta esperando a que suba el pizzero mientras Nico va un momento al baño. Estoy buscando el dinero en el monedero cuando escucho de nuevo esa voz.


    —Su pizza, señorita.
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     Llevo un rato parado en el coche delante de su portal. No sé cómo me he dejado convencer por esa rubia de bote para intentar que Nina deje al soplapollas de su hermano. Bueno, sí lo sé, porque la chupa de lujo.


    Saco de la guantera una cajita de la que saco un espejo y una bolsita con esos polvos mágicos que tanto me gustan. Me preparo dos rayas de coca y me las esnifo hasta dejar limpio el espejo.


    —Joder, que buena es.


    Echo la cabeza hacia atrás notando como entra todo dentro de mí y comienzan a hacerme efecto.


    Guardo la coca en la guantera y salgo del coche algo acelerado.


    En el portal me encuentro con un pizzero que, casualidades de la vida, va a casa de Nina. Le pago las pizzas dándole una propina bastante grande para que me dejara subirlas a mí, diciéndole que quiero darle una sorpresa a mi novia. El tipo no sé si se lo cree o no, pero coge el dinero de más guardándoselo en el bolsillo de atrás y el de las pizzas en la riñonera de la pizzería.


    Subo de dos en dos los escalones hasta el primer piso que vive ella y la encuentro en la puerta. Está buscando en el monedero. Me acerco sonriente.


    —Su pizza, señorita.
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    —Pero...—no me lo puedo creer—¿Qué coño haces aquí?


    —Tranquila, fiera, sólo he venido a pedirte disculpas por la actitud que tuve la otra noche.


    —Pues te podrías haber ahorrado el viaje. Ahora, vete.


    —Oye, encima que te he pagado la pizza, al menos podrías invitarme a comer, que estoy muerto de hambre.


    —De verdad que nunca te entenderé, Lucas.


    —Preciosa, estoy muerto de hambre, ¿dónde está esa pizza?


    Nico sale de la habitación en bóxer y se queda mirando al chico que está en la puerta.


    —¿Tienes dinero para pagarle?—me pregunta pensando que es el pizzero.


    —Sí... Verás...


    Me pongo muy nerviosa porque me da miedo la reacción que pueda tener Lucas, no sé cómo de puesto vendrá hoy.


    —No soy el chico de las pizzas, chaval.


    Nico lo mira sin entender y después me mira a mí.


    —¿Me explicas que está pasando, Nina?


    Me acerco a él y pongo mi mano sobre su pecho.


    —Tranquilo, es solo... Es Lucas.


    La cara de Nico cambia en un momento del desconcierto a la ira. Noto como aprieta los puños a los lados de su cuerpo.


    —Por favor, Nico...


    Las lágrimas están a punto de salir de mis ojos. Me temo que esto no va a acabar nada bien.


    —Ven un momento...


    Le empujo hacia la habitación, cerrando la puerta detrás de mí.


    —¿Qué hace aquí?—dice entre dientes enfadado.


    —No sé, está loco. Dice que quiere pedirme disculpas por lo que hizo la otra noche.


    —¿Disculpas?—me mira sin entender.


    —Sí, el otro día cuando me dejó en mi puerta... Prométeme no enfadarte.


    —¡Suéltalo!


    —Él... él intentó besarme...


    —¿Qué?—intenta apartarme de su camino y de la puerta.


    —No, por favor—las lágrimas de impotencia comienzan a salir—. No pasó nada, tienes que creerme.


    —Pero...


    —Tú me has pedido confianza muchas veces, Nico. Ahora te la pido yo a ti. Déjame que hable cinco minutos con él a solas. Lo conozco bien y sé que no viene para nada sereno, solo quiere llamar la atención, como siempre. No le des más importancia de la que tiene, porque es lo que él quiere. Siente la necesidad de ganar cualquier circunstancia en la que se encuentre.


    —¡Joder!—se echa las manos a la cabeza tirando de sus mechones.


    —Si ahora sales ahí hecho un basilisco y le montas un cirio...


    —No quiero montar un cirio, quiero machacarle la cabeza y que se le quiten las ganas de por vida de volver ni siquiera a mirar una foto tuya.


    —Lo sé, y créeme cuando te digo que yo también he deseado eso mismo muchas veces. Pero si lo haces, él sale ganando. Porque conseguirá lo que quiere, arruinar la vida a los demás todo lo que sea posible. No le des esa alegría.


    Se sienta en el filo de la cama resoplando y me mira.


    —Vale. Bajaré al coche a coger los refrescos que se quedaron antes. Le doy cinco minutos.


    Se viste y salimos de la habitación. Lucas está repantingado en el sofá comiéndose un trozo de pizza y cuando pasa Nico por su lado se ríe. Nico le echa una mirada feroz.


    —Como se te ocurra tocarle un solo pelo...


    Lucas se levanta acercándose a la puerta donde estamos Nico y yo.


    —Tranquilo, ya he tocado esos pelos más veces de las que tú lo has hecho. Y, como todas, siempre acaban pidiéndome más.


    Alarga el brazo cogiendo un mechón suelto de mi pelo para colocarlo detrás de la oreja, yo me aparto bruscamente y todo lo que pasa a continuación ocurre muy deprisa. Nico está sujetando por el cuello a Lucas contra la pared a lo que este le responde riéndose a carcajadas.


    —¿De qué te ríes, cabrón?—le grita Nico.


    Estoy paralizada y no sé qué hacer.


    —Te has buscado un buen guardaespaldas, Nina.


    Nico se enfurece más y aprieta un poco el cuello, lo que hace que Lucas luche un poco contra él y haya un forcejeo.


    —Te dije que no la tocaras, te lo advertí.


    Reacciono y me coloco entre ellos intentando apartar a Nico del cuello de Lucas. Nunca lo había visto tan enfadado.


    —Por favor, Nico, suéltalo—cojo su cara para que me mire a mí—. Por favor...


    Después de unos segundos, lo suelta y Lucas coge aire con dificultad. Se acerca a la puerta medio tambaleando y nos mira fijamente, bailando la mirada de Nico a mí, acaba fijándola en Nico.


    —Tío, dile a tu hermanita la rubia que no la chupa tan bien como para que me deje que un tío me ahogue. En otras circunstancias, eso me hubiera hasta puesto cachondo y hubiéramos acabado chupándotela los dos, pero va a ser que no.


    —¡Vete a la mierda, Lucas!—le grito empujándolo hacia la puerta—Vete de mi casa y no quiero volver a verte. Y esta vez espero que sea de verdad.


    Sale de casa a tropezones y cierro la puerta de un portazo. Rompo a llorar y me dejo caer al suelo poniendo la cabeza entre las piernas. Se acuclilla delante de mi acariciando mi espalda.


    —No llores más por ese cabrón.


    —Pero...


    —No hay peros, olvida que ese tío ha estado aquí.


    Lo miro y vuelvo a llorar, me lanzo a sus brazos desconsolada y él se pone de pie, cogiéndome en brazos y me lleva a la cama, donde nos tumbamos los dos y me abraza por la espalada, dándome besos en el hombro y susurrándome al oído todo lo que me quiere y todo lo que soy para él. Sigo sollozando durante un rato y me giro para mirarlo a los ojos. Necesito que me crea cuando le diga lo que le voy a decir.


    —Yo...—me trabo—Lo que ha dicho él... Yo nunca he hecho eso...


    —¿El qué, preciosa?—me pregunta acariciando mi cara.


    —Lo de hacerle eso que ha dicho que le hubiéramos hecho los dos.


    —No entiendo lo que quieres decir. ¿Que nunca se la has chupado? Si lo hiciste o no, no es de mi incumbencia, nena.


    —No...—resoplo—No me refiero a eso. Me refiero a que nunca lo hice estando con otra persona a la vez—suelta una pequeña risita.


    —Ahh, vale. No te preocupes por eso.


    —Alguna vez me lo pidió, pero yo me negué. Aunque eso no fue motivo suficiente para que él no se montara el trío igualmente.


    —Es que ese tío es un cabrón. Y aún no me puedo creer que Bárbara haya confabulado con él para meterse en medio de nuestra relación.


    —Dios los cría y ellos solitos se juntan.


     


     


     


    Dos horas después estamos entrando por la puerta del New Moon. Me ha tenido que jurar y perjurar una y mil veces que Bárbara no iba a estar allí, que estaba ya en Londres, vigilada por su madre. Tengo muy malos recuerdos de este sitio, pero tengo que acostumbrarme a venir, ya que mi novio es el dueño y ahora no tiene encargada que le haga casi todo el papeleo y demás.


    Mientras Nico habla con el portero yo cojo mi móvil. Últimamente lo tengo súper abandonado entre unas cosas y otras. Justo en ese momento me llega un whatsapp de alguien que no me esperaba.


     


    ¿Te apetece un café/cerveza esta tarde?


     


    El mensaje de Sara me sorprende, porque nunca suele quedar conmigo los fines de semana. Pero en realidad me alegra mucho saber de ella. Es muy buena niña y seguro que me lo paso bien con ella mientras espero que Nico haga todo lo que tiene que hacer.


     


     Estoy en el New Moon, vente y te invito a cenar, el dueño nos hace oferta jajaja Te mando la ubicación. Aquí te espero.


     


     —¿Y esa sonrisa?—me pregunta Nico.


    —Es Sara, mi compañera de trabajo, viene para acá. ¿Te importa?


    —No, claro que no. Así no me siento tan culpable de dejarte sola mientras echo un vistazo a todas las cosas que hay que hacer. Le diré a una de las chicas que os prepare una mesa en uno de los reservados para cenar, yo os acompañaré en cuanto pueda.


    —No es necesario, cualquier mesa nos vale...


    —Shhh...


    —Bueno...—me encojo de hombros—De algo tenía que servir ser la novia del dueño—me rio.


    —¿Solo para eso?—frunce el ceño.


    —Bueno, para eso y para—me acerco a su oído—hacerme disfrutar en la cama. Quien dice cama, dice sofá, encimera...—niega con la cabeza riéndose.


    —No tienes cura... Pórtate bien mientras estoy trabajando—me da un cachete suave en el trasero y se va riendo.


    Veo como se acerca a una chica muy guapa y le dice algo señalándome. Me siento en la barra a esperar y al momento se acerca la chica con la que hablaba Nico.


    —Buenas noches. Soy Anabel, enseguida estará lista su mesa. ¿Desea tomar algo mientras espera?


    —No, gracias.  Esperaré a mi amiga.


    La chica se aleja contoneándose. Sigo pensando en que en este sitio hacen casting para coger a las camareras más guapas y con mejor cuerpo. Cosa que me molesta un poco. Me pone un tanto celosa saber que mi novio está rodeado de tanta tía buena mientras está aquí. Seguro que más de una le pretende echar el guante. Juego con los dedos nerviosa.


    Soy una chica normal, con unos kilitos de más y poco más que resaltar que mis ojos. A ver, nunca me he encontrado mal con respecto a mi cuerpo, o más bien casi nunca. Hubo un tiempo en el que cierta persona quiso hacerme cambiar eso, criticando a todas horas todos mis defectos. No digo que tener unos kilos de más sea un defecto, pero Lucas llegó a hacérmelo creer durante un tiempo. Y eso consiguió hacerme bastante más insegura. Y bueno... Veo a Nico tan alto y guapo, tan... tan todo. Después veo a estas chicas que constantemente le rodean. Y después me veo a mi... A veces me cuesta entenderlo. Me cuesta saber qué es lo que ha visto en mi. ¿Por qué me eligió a mí? En aquella fiesta de hace mes y medio había infinidad de chicas guapísimas, con mucho mejor tipo que yo y os puedo asegurar que con muchísimo más dinero. ¿Y si fui simplemente la víctima más fácil? Niego con la cabeza intentando quitarme esos pensamientos de la cabeza. Sé que él me quiere. Sí, me quiere. ¡Si hasta me ha pedido que me case con él! Vaya, no había pensado en ello desde la noche que se arrodilló y me dio el anillo. ¡Tengo un anillo de compromiso metido en el cajón de las bragas!


    Me estoy empezando a marear. ¿Cómo ha ido todo tan rápido? Me pongo de pie e intento mantener el equilibrio agarrándome a la barra. Tengo una sensación dedejavú. Siempre que vengo a este sitio acabo huyendo. Justo en ese momento se me acerca la camarera/modelo zorrón a decirme que la mesa está lista. No le hago caso y cojo mis cosas, comprobando no dejarme nada como la última vez. Justo cuando llego a la puerta me tropiezo con Sara.


    —¡Hola!—me sonríe.


    —Hola, vamos a otro sitio.


    —Pero...—entiende con mi mirada que necesito salir de allí—Vale.


    

    Quince minutos después estamos sentadas en la terraza de un Starbucks con un frapuccino de yogur cada una. Hace un poco de fresco, pero a mi ahora mismo me da un poco igual. Apenas hemos hablado mientras andábamos y mi compañera me mira con cara de extrañada. Le he mandado un mensaje a Nico diciéndole que Sara y yo habíamos decidido ir a otro sitio y que ella luego me llevaría a casa. He salido huyendo, pero no quiero que se ponga como un loco a buscarme por todo Madrid.


    —¿Me quieres contar que te ha pasado?


    —Me pidió que me casara con él.


    La cara de Sara es un auténtico poema, está a punto de atragantarse con su bebida y aprovecho para seguir hablando.


    —No hace ni dos meses que salimos y me ha pedido matrimonio.


    —¿Qué le has respondido?


    —Nada.


    —¿Te ha pedido que os caséis y has salido huyendo?


    —No, no... Lo de la pedida fue el otro día. Y no fue en plan: venga vamos a planificar una boda por todo lo alto ya. Fue más bien: te doy un anillo que perteneció a mi madre, pero no te lo pongas hasta que decidas que es el momento.


    Sara cada vez tiene los ojos más abiertos y yo me rio.


    —Tendrías que verte la cara ahora mismo.


    —Es que es para fliparlo, guapa. Entonces, ¿qué te ha pasado? ¿Por qué has salido huyendo del bar?


    —No sé, me he agobiado. He visto todas esas tías buenorras que lo rodean y me ha dado la paranoia de que no sé por qué está conmigo, y entonces me he acordado de la pedida y... No sé, todo está pasando tan rápido...


    Hundo la cara entre las manos resoplando y después me incorporo intentando mantener la compostura.


    —Pero no hablemos más de mi—le lanzo una sonrisa—. ¿Cómo es que te ha dado por avisarme hoy para tomar algo?


    Ella se revuelve en su asiento. Algo le preocupa. La conozco lo suficiente para saber que cuando se toca el pelo de esa forma es que hay algo que la remueve por dentro.


    —Verás... ¿Recuerdas que te dije que iba a ir al fisio por lo de mis cervicales?


    —Sí, claro. ¿Estás mejor?


    —Sí, un poco mejor, pero...—se traba un poco al hablar—Tú sabes que yo jamás haría algo que te hiciera daño, ¿verdad?—asiento con la cabeza—Pues resulta que hay alguien que tú conoces que va a la misma clínica de fisioterapia que voy yo...


    Automáticamente me preocupo, porque no le hace falta decir el nombre de esa persona, yo sé a quién se refiere.


    —¿Qué le pasa a David?—le digo en tono preocupado—¿Le ha ocurrido algo grave? ¿Se encuentra bien?


    —No, no... Tranquila, David se encuentra bien. Es más, cada vez le cuesta menos trabajo estar de pie y tal.


    —¿Entonces qué pasa?


    —Pues que vamos a la misma hora y el viernes cuando salimos, él no tenía como volver a casa porque su hermana tenía una cita con unas amigas y me ofrecí a llevarlo. Y bueno...


    —¿Te has liado con David?—creo que he sonado enfadada.


    —No, no. A ver... Es que a mi David me cae muy bien, ¿sabes? Y el caso es que me invitó a tomar un café o algo cuando salimos de la rehabilitación, pero yo no podía. Pero como tenemos la misma hora en la clínica pues me ofrecí a recogerle todos los días para que no le volviera a pasar lo de quedarse sin nadie que lo pueda llevar y traer...


    —No te entiendo, Sara. Me parece bien que le hagas ese favor a David. Es más, te lo agradezco un montón. ¿Por qué estás tan nerviosa?


    —Bueno lo voy a soltar...


    —Sí, porque no te entiendo nada, enserio.


    —Me gusta David.


    —Claro, es muy simpático.


    —No, Nina. Me gusta de gustarme, de que me encantaría que ese café que me prometió fuera una cita. Sé lo que habéis tenido, lo que él siente por ti y lo que tú sientes por él. Pero me gusta, no puedo evitarlo. Pero también sé que jamás haría algo que te pudiera hacer daño en modo alguno a ti. Porque a parte de mi compañera yo te considero mi amiga. Y las amigas van antes que los chicos. Pero me gusta, no puedo evitarlo.


    Me quedo en silencio procesando la confesión que me acaba de realizar. No sé qué decir. No debería importarme, pero me importa. ¿Por qué? No lo sé... Miro a Sara a los ojos y en ellos veo sinceridad en lo que me está contando.


    —Yo...—sigo sin saber qué decir.


    —Sé que quizás él no lo vea como una cita, que solo lo vea como un modo de agradecerme o pagarme el que le lleve al fisio, pero quiero que sepas que, en caso de que él lo viera como una cita, si tú no estás de acuerdo que la tenga, no la tendré. Lo llevaré a rehabilitación porque me comprometí con él en hacerlo mientras fuéramos a la misma hora, pero no tendré esa cita con él.


    —Sara, no—alargo la mano y cojo una de las suyas—. Yo no soy quien para decir con quien puede y con quien no puede tener una cita David.


    —Ya, pero...—la interrumpo.


    —Nada de peros. Eres una buena chica. Guapa, simpática y buena persona. Sé que lo cuidarás bien.


    —¿De verdad que no te importa?


    —No conozco a nadie mejor para cuidarle que tú.


    Me siento rara. En parte siento una pequeña punzada de celos, pero por otra parte siento... alivio. Si David empieza a salir con Sara, quizás así le sea más fácil olvidarse de todo lo que ha pasado entre nosotros. Pero... ¿quiero que se olvide de ello? Si, tiene que pasar página. Conocer a una mujer que lo haga feliz, y yo no puedo ser esa mujer porque estoy enamorada de Nico (y me he planteado el casarme con él). Y si lo pienso bien es cierto que Sara es una de las mejores personas que conozco. Es dulce y simpática, se preocupa por los que le rodean y siempre tiene el poder de sacarte una sonrisa cuando la necesitas. Es una buena amiga, así que no creo que haya problema ninguno en que tenga esa amistad con David, y si eso va a más, pues seré la primera en felicitarlos.


    Cuando ella se queda más tranquila por este tema y hemos agotado mil y un tema de conversación más, esta vez ya con un par de cervezas o tres, ella sin alcohol (porque hasta en eso es buena persona) y unas tapas acompañándolas.


    

    A las cuatro de la mañana estoy entrando por la puerta de mi casa dando tumbos y tarareando una estúpida canción que he escuchado en el último bar donde hemos estado. Me ha venido de escándalo la noche de confesiones con mi nueva amiga. Aunque a ella le guste David. ¿Cómo no va a gustarle David? ¡Es David! ¿Y de verdad que no me importa que le guste David y esté intentando salir con él? Bueno, no sé si me importa o no, pero lo que sí sé es que no debe hacerlo. Debo dejar que sea feliz.


    Entro en mi habitación quitándome la ropa y los zapatos. Abro el cajón de la mesilla para coger la ropa para dormir y veo allí la caja. Es una caja de piel azul marina con las iniciales CG en dorado grabadas en la tapa. No me había fijado en ese detalle cuando me lo dio la otra noche, son las iniciales de su madre. Acaricio la caja con los dedos y la abro. Es el anillo más bonito que he visto en mi vida, y es mío si lo quisiera. ¿Lo quiero? Es una locura que me lo esté planteando.


    Me tumbo en la cama bocarriba, con la caja aun en las manos, pensando en todo y en nada a la vez. Hace dos meses me hubiera reído de cualquier majara que se hubiera arrodillado ante mí para pedirme semejante locura. Es más, ya lo hice una vez. Bueno, no me reí de él en su cara, pero recuerdo que Vicky y yo nos echamos unas cuantas risas cuando se lo conté. ¿Debería contarle esto ahora? Miro el reloj en el móvil. Ya no es hora de llamarla, se preocuparía por nada.


    Vuelvo a mirar el anillo, lo saco de la caja y juego con él entre mis dedos. Decido probármelo. Casi empiezo a llorar cuando me lo veo puesto. Me queda perfecto. Parece como si hubiera estado hecho a medida para mí. Cojo el teléfono y me hago una foto con la mano del anillo tapándome la cara, pero sonriendo. Sin pensármelo dos veces abro el whatsapp y le envío la foto a Nico junto con un mensaje.


     


    Gracias por hacerme sentir la chica más especial del mundo. Aunque también la más loca. Te quiero.
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    Estoy soñando con que estoy en una playa preciosa con el agua cristalina. Tengo un libro en las manos, “Hazme Disfrutar” de Noni García. Pablo y Nuria se lo están pasando de lo lindo y de repente me acuerdo de Nicolás, mi marido. Estamos en el viaje de novios recorriendo todas las playas de la costa de Florida. Hoy le ha tocado a la playa de Nikki Beach de Miami.


    La música suena de fondo y miro alrededor buscando a Nico. Cierro el libro y me incorporo de la hamaca preocupada porque hace rato que se marchó a por unas bebidas y aún no ha vuelto. Me levanto dejando el libro sobre la mesilla que hay al lado de la hamaca y decido ir a buscarlo.


    Lo busco en la barra más cercana a donde estamos sentados, pero allí no está. Se me coge un pellizco en el estómago al pensar que le ha podido pasar algo. Me aparto un poco del bullicio para poder llamarlo por teléfono. Cuando me da señal comienzo a escuchar la canción que él tiene puesta de tono de llamada para cuando le llamo, nuestra canción “Tu jardín con enanitos”. Comienzo a seguir el sonido de la música y cuando doblo la esquina que va hacia los baños la imagen que veo en aquel baño hace que se me caiga el móvil al suelo.


    Me acerco en silencio para poder comprobar si lo que veo es real o me está engañando la vista. Nico está con las manos apoyadas en la pared de frente a ella y una chica rubia está agachada entre él y la pared con su miembro en la boca... Se la está chupando y él no para de gemir y decirle lo bien que lo hace y lo mucho que la echaba de menos.


    —Ohh si, Bárbara...


    Cuando escucho ese nombre no puedo evitar soltar un grito que hace reaccionar a ambos y me miran. La cara de él es de sorpresa y se aleja de ella levantándose rápidamente el bañador dirigiéndose hacia mí. La de ella es de satisfacción, está contenta de que yo los haya pillado.


    Cuando Nico está a punto de cogerme me aparto de un salto y grito.


    —¡NOOOOO!


    


     


    Me despierto sentada en mi cama, gritando y con la cara llena de lágrimas.


    —¿Qué he hecho? ¿Qué he hecho?


    Me tapo la cara y me balanceo sobre la cama sin poder parar de llorar. Suena el móvil y por la música que suena sé que es Nico. Por un momento pienso en no cogerle, pero no quiero que se preocupe.


    —Hola...—contesto a media voz.


    —Hola, preciosa. ¿Estás bien? Estaba llamando a la puerta de tu casa cuando te he escuchado gritar. Abre, por favor.


    —Voy...


    Cuelgo el teléfono y me limpio las lágrimas antes de levantarme. Le abro la puerta y me dirijo hacia la cocina sin ni siquiera dirigirle la palabra.


    —Nena...


    Lo escucho cerrar la puerta y venir detrás de mí. Me lleno un vaso de agua bebiéndomelo de un trago y apoyo las dos manos sobre la encimera. Él se acerca a mi espalda y me sujeta por la cintura. Un escalofrío recorre mi cuerpo.


    —¿Estás bien?—su voz suena suave y preocupada, pero yo sigo sin abrir la boca—Por favor Nina, háblame...


    Me giro y apoyo mi cara sobre su pecho y le rodeo con mis brazos, él hace lo mismo con mi cuerpo acariciándome la espalda.


    —¿No te habrás arrepentido de la foto que me mandaste anoche?—comienzo a llorar de nuevo—Eyyy...


    Coge mi cara con las dos manos y me seca las lágrimas que recorren mi rostro. Me mira a los ojos y en ellos veo preocupación y amor. Es una mirada totalmente diferente a la que he visto en ese horrible sueño.


    —Lo... lo siento...—me salen las palabras a trancas.


    —No sientas nada, dime qué te ocurre. Si no estás segura de aceptar mi propuesta, no pasa...


    —No, no...—le interrumpo—No es eso... Es que he tenido un sueño, bueno... una pesadilla horrible. Tú… tú...


    —Shh... Ven, vamos a sentarnos en el sofá tranquilitos y me cuentas.


    Caminamos hasta el sofá en silencio donde me acurruco junto él mientras me rodea el cuerpo con su brazo y acaricia mi pelo. Le cuento todo el sueño y él me escucha atentamente, aunque poniendo caras raras cuando le menciono quien es la rubia del sueño.


    —Sé que era solo un sueño, pero era tan real...


    —Nina, quizás hayas tenido ese sueño por no estar segura de haber aceptado el casarte conmigo. Si es así, lo entenderé. No es necesario que aceptes ya, no necesito una respuesta inmediata. Yo te quiero, sé que eres la mujer de mi vida y la única que va a merecer llevar este anillo—agarra mi mano acariciando el anillo que ahora la adorna—. Esperaré el tiempo que tú necesites para estar segura de dar ese paso. Y aunque decidas que no quieres casarte, que estamos bien sin pasar por el altar, seguiré amándote como lo hago, siempre.


    Le doy un beso suave en los labios y sonrío mirándole a los ojos.


    —No es que no quiera casarme contigo, no es que no quiera pasar mi vida junto a ti. Es más, ahora mismo no veo otra forma de pasar la vida. Pero es que... Está yendo todo tan rápido que me da un poco de vértigo. Es como si nos estuviéramos lanzando desde un puente sin estar lo suficientemente preparados. Estoy cagada de miedo.


    —No debes tener miedo, preciosa—acaricia mi cara con suavidad.


    —Tú lo tienes fácil de decir. Eres alto, guapo, rico, con una sonrisa que hace que todas esas que te rodean a diario vayan babeando detrás de ti. ¡Si hasta tu propia hermana ha intentado cazarte! Y mírame a mí...—me señalo con la mano.


    —Te miro a cada segundo que pasa. No puedo dejar de mirarte desde el momento que te vi al otro lado de aquel salón. Y desde aquel entonces no he podido mirar a otra persona. Ni siquiera cuando me dejaste fui capaz de hacerlo.


    —Pero es difícil... Cuando te han hecho tanto daño como me hicieron a mi...—agacho la mirada.


    Vuelvo a abrazarme a él apoyando la cara sobre su pecho e intento no volver a llorar.


    —Yo también tengo miedo...—lo escucho suspirar—Eres la mujer más preciosa que he conocido jamás. Desde que Alberto murió me he sentido incompleto, me faltaba mi mitad. Y desde que te conocí esa mitad se completó. Ahora vuelvo a ser un hombre entero. Casarnos es un mero trámite. Yo solo quiero que pases lo que nos queda de vida a mi lado.


    Me separo de él mirándolo fijamente a los ojos y agarrando sus manos. Doy un largo suspiro y Nicolás me brinda esa sonrisa que tanto me gusta.


    —Estoy muerta de miedo, pero, aunque sea una auténtica locura... Sí, Nicolás Navarro, quiero casarme contigo.


    No dice nada, simplemente coge mi cara y me besa con delicadeza, con amor. Y yo le correspondo a ese beso con la misma dulzura. Nos levantamos del sofá y caminamos hacia la habitación con el único ruido de nuestros besos y caricias. Una vez en la cama damos paso a los suspiros, a los gemidos y al placer. Nos hacemos el amor lentamente, rápidamente, todo a la vez. Nos decimos “te quiero” una y mil veces. Nos completamos. Porque yo también siento que él llena la parte de mí que estaba vacía, a la que habían hecho tanto daño. Me hace confiar en mi misma y en él, e intento transmitírselo en mis caricias y besos, en mi forma de moverme sobre él mientras araño su pecho y en cómo le pido que se hunda más y más en mi cuando me embiste desde atrás.


    Nos dejamos caer sobre la cama sumergidos en un orgasmo intenso y profundo, muy especial. No decimos ninguna palabra porque ya nos lo hemos dicho todo con nuestros actos.


    

    Después de remolonear media mañana en la cama amándonos decidimos que es hora de aprovechar el buen día que hace y dar un paseo. Vamos al Parque Europa y Nico se entretiene en arrodillarse ante cada réplica de monumento para fingir que me vuelve a pedir matrimonio. La gente nos mira curiosos y yo no puedo parar de reírme cada vez que lo hace. En otra ocasión quizás me hubiera muerto de vergüenza, pero con Nico todo es diferente. Y eso me encanta y me asusta a partes iguales, pero hoy he decidido dejar los miedos aparte.


    Vamos al centro a comer, a una de las terracitas de la Plaza Mayor. Hace un día soleado, aunque algo fresco, se nota que ya el verano ha acabado.


    —Gracias—le digo a Nico mirándole a los ojos.


    —¿A qué viene eso ahora?—me pregunta extrañado.


    —Pues viene a que me apetece darle las gracias a mi futuro marido.


    Creo que la expresión que he usado le ha sorprendido tanto a mi como a él, pero me dedica una de sus mejores sonrisas.


    —Repítelo.


    —Ummm...—me hago la loca—Que me apetece darte las gracias...


    —No, lo otro...


    Me rio y escondo la cara en su pecho, él me rodea con su brazo y me besa el pelo.


    —Es que me salió sin pensar...—digo sin salir de mi escondite.


    —Pero me ha encantado oírtelo decir. Tengo ganas de gritárselo al mundo—me susurra mientras me acaricia el pelo.


    El camarero interrumpe nuestro momento íntimo preguntándonos si queremos algo más y Nico le responde pidiendo la cuenta. En parte doy las gracias por esa interrupción ya que no sé muy bien qué responder a eso. Lo quiero, sé que quiero casarme con él, pero hay muchas cosas que sopesar. Mi madre lo va a flipar, mi hermana ni os cuento, mi hermano estará súper encantadísimo de tener un cuñado como Nico, Vicky se va a volver loca queriendo organizar mil fiestas para todo (de pedida, de despedida de soltera, de boda, de post boda, de visualización de fotos de boda y viaje...) que solo de pensarlo me vuelvo loca. Y por lo que más miedo me da hacerlo público... Por David... Tengo un miedo atroz a su reacción...


    Bueno... Por algo tengo que empezar.


    —¿Te importa dejarme en casa ahora? Necesito hablar con una persona.


    —Vale, vamos...—por la cara que pone supongo que piensa que se trata de David y no sé por qué, no le saco de su equívoco.
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    Voy camino de casa de Nina, pero no sé qué es lo que quiere contarme. Solo me ha dicho que me lleve una botella de algo que entre bien. Debe ser algo realmente fuerte y delicado, porque si no hubiéramos quedado como siempre en el Atresmedia o en alguno de nuestros sitios habituales.


    Al llegar me abre el portal y cuando subo la puerta está abierta así que entro.


    —¿Dónde estás, putón?—le digo a voces cerrando la puerta detrás de mí.


    —¡En la cocina!—me contesta de la misma forma.


    —Más te vale que sea importante lo que me tienes que decir, señorita—está recogiendo los cacharros del lavavajillas, pero noto como se ríe—. Si, si... Tú ríete guapa, pero he dejado a medias una tarde que se avecinaba de sexo desenfrenado con mi piloto favorito para beberme una botella de Puerto de Indias contigo.


    —Ve sirviendo un par de copas mientras termino con esto—sigue guardando platos—. En la nevera hay fresas y 7up, y en el congelador está el hielo.


    —¡Me estás matando de los nervios, que lo sepas!—hago lo que me dice y de repente me paro en seco—¿No estarás preñada?


    La miro y me mira. Y de pronto empieza a descojonarse de la risa.


    —¡Noooo!—sigue riéndose—Bueno, creo que no.


    —¿Cómo que crees que no? ¡Ahora mismo voy a por un predictor!


    —¡No digas tonterías, Vicky! Pon esa copa que nos va a hacer falta, créeme...


    Cojo todos los ingredientes y me voy al salón a esperarla. Sirvo la primera copa a cada una y me siento dándole un sorbo.


    —¿No podías haber comprado otra ginebra que no sea sevillana?—la escucho de reírse detrás de mí.


    —¡Pero si es la única que te gusta!—ella asiente y se sienta a mi lado cogiendo su copa.


    —¿Brindamos?—me pregunta sonriendo.


    —¿Por qué quieres brindar?


    —No sé... por el amor... por la amistad...


    —Uy uy uy...


    —¡Calla la boca y brinda de una puta vez!


    —Que mal hablada eres, amiga...


    Nos reímos y brindamos, apoyamos, recorremos y bebemos.


    —¿Cómo te va con Toni?


    ¿En serio me está preguntando por Toni? Ya me está cambiando de tema, como siempre. La dejo porque sé que lo soltará cuando esté lista, o cuando haya bebido al menos un par de copas. Le cuento todas las novedades sobre Toni y su trabajo, y sobre el mío. Me cuenta que ayer se estuvo tomando algo con Sara, su compañera de trabajo y que se lo pasó muy bien. Hablamos de mil y una cosas sin sentido. Entre tanto, seguimos bebiendo. Cuando estoy sirviendo la tercera copa, se levanta.


    —Voy a por algo de picar, que otra copa más con el estómago medio vacío, no debe ser bueno.


    Yo secundo la moción y desaparece en la cocina. Cuando vuelve deja un bol con palomitas y unos cacahuetes sobre la mesa y se queda de pie frente a mí con las manos en la espalda.


    —Vicky...—ahí viene el notición.


    —¡Suéltalo ya, joder! ¡Me va a dar un infarto!


    —Vale, vale... Pero no quiero que te vuelvas loca ni nada de eso, ¿vale?—resoplo desesperada—¡Promételo!


    —Lo prometo...


    Le contesto con la voz resignada, pero cruzando los dedos detrás de la espalda. Ella se da cuenta porque se ríe y niega con la cabeza. Entonces saca las manos de detrás de la espalda y me muestra su mano derecha. Casi me atraganto con el sorbo que le estoy dando a la copa.


    —¡JODER!—me levanto de un salto y le cojo la mano para mirarlo.


    —Me has prometido que no te volverías loca—me recuerda.


    —¡Y tú sabes que estaba cruzando los dedos! ¡Nina! ¿Esto va enserio?


    Ella asiente con la cabeza y noto como se le agolpan las lágrimas.


    —Sé que pensarás que es una puta locura, pero...—la interrumpo.


    —Es la mayor puta locura que podrías hacer en tu vida...


    —Lo sé... Pero...


    —No hace falta que lo digas, lo veo en tu mirada cuando hablas de él, lo vi en tu mirada cuando me contaste que lo habías dejado, y es que desde que lo conociste tu mirada ha cambiado. ¡Él es tu mitad!


    —No podrías haberlo descrito mejor...—me contesta sonriendo emocionada.


    —¡Te casas!


    —¡Me caso!
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    A partir de ese momento no puedo contener a la bestia organizadora de fiestas que se esconde dentro de mi mejor amiga. Empieza a desvariar sobre infinitas posibilidades de ceremonias, de sitios dónde poder celebrarla, de vestidos de novia y damas de honor... Creo que estoy empezando a ponerme mala, no sé si es porque hemos seguido bebiendo o porque aún no me hago el cuerpo del paso que voy a dar.


    —¿Qué te pasa? —me pregunta Vicky.


    —¿Vestido de novia? Pero si ni siquiera hemos decidido cuándo vamos a casarnos—se me empieza a revolver el estómago—. Es evidente que no puedo hacer esperar a Nico eternamente, pero...


    No puedo aguantar más y me levanto corriendo al baño y ante la cara estupefacta de mi amiga echo hasta la primera papilla. Aún estoy agachada delante del váter cuando la escucho entrar en el baño y abrir el grifo del lavabo, me tiende una toalla y yo la cojo en silencio para limpiarme la cara de lágrimas y la boca. Sin levantarme del suelo me siento con la espalda apoyada en la bañera y pongo la cabeza entre las piernas. Vicky se sienta a mi lado y me echa un brazo por encima y me tiende un vaso de agua. Lo acepto y lo bebo a sorbos.


    —¿Estás segura de lo que vas a hacer?—me pregunta mi amiga preocupada.


    —Sí, no es eso... Solo me da un poco de vértigo hablar de todo eso de la boda, vestidos, arreglos florales...


    —Lo siento...


    —No, no...—la miro en intento sonreír—No es por tu culpa, tonta. Es que...—empiezo a soltar unas lagrimillas.


    —¿Tú estás segura de que no estás preñada?


    Joder, sí que le ha dado por eso...


    —Deja ya ese tema, ¿no?—la miro con el ceño fruncido y levanta las manos en son de paz—Es solo que tengo miedo... Pero no al hecho de casarme. Tengo miedo a no ser suficiente para él. Él es mi mitad, y me ha demostrado que yo soy la suya, pero... la carne es débil...


    —Y él es un bomboncito...


    Nos miramos y de pronto nos echamos a reír. Dejo caer la cabeza sobre su regazo y me encojo un poco.


    —Nina, eres preciosa. No sé cuántas veces te lo voy a tener que decir para que se te meta en esa cabeza tan dura que tienes.


    —Y también hay otra cosa a la que le tengo mucho miedo, Vic...


    —Lo sé...


    —¿Lo sabes?—me incorporo y la miro.


    —¿Crees que yo no he pensado en cómo se lo va a tomar mi hermano cuando se entere?


    —Quizás debería esperar un tiempo antes de hacerlo público. Para asegurarme de que está bien y no va a cometer ninguna locura.


    —Nina, si quieres esperar, espera. David es mi hermano y lo quiero más que a propia vida, pero tiene que madurar. Lo vuestro no funcionó y creo que jamás hubiera funcionado. Lo que tiene que hacer es echarse una novia de verdad y formal de una vez.


    —Pues candidata tiene—cuando lo digo me doy cuenta que no debería haber dicho nada y me tapo la boca.


    —¿Qué sabes que yo no sepa?


    Me levanto de un salto y cojo el cepillo para lavarme los dientes.


    —Mejor cambiamos de escenario para contarte esas cosas.


    Nos sentamos en el salón y después de hacerle jurar comprobando que no ha cruzado los dedos, se lo cuento. Le cuento todo lo que me confesó ayer Sara con respecto a lo que siente por su hermano y que parece ser que él anda un poco por la misma onda. Al contarlo me da una pequeña punzada de celos, no puedo evitarlo, pero sé que ella es buena para él, y si lo hace feliz, yo seré feliz. Y quizás, teniéndola a ella, no vuelva a darnos un disgusto como el que nos dio hace unas semanas.


    —Pues Sara me parece una chica estupenda, esperemos que mi hermanito no la cague.


    Seguimos hablando y cuando nos damos cuenta son las once de la noche y mañana me toca trabajar. Me despido de mi amiga, me siento en el sofá y pienso en todo lo que he hablado con Vicky esta tarde. Cojo el móvil, abro la agenda y lo llamo.


    —¿Sí?—me contesta Nico en tono distraído.


    —Hola, ¿te pillo ocupado?


    —Hola, amor. No, solo estaba terminando de guardar unos archivos en el ordenador.


    —Ahh vale—contesto algo cansada—. ¿Estás en casa?


    —Si. ¿Estás bien? ¿Ha ido todo bien?—se le nota preocupado.


    —Sí, solo estuve con Vicky. Te echo de menos. ¿Puedo ir a dormir a tu casa?


    —Claro, voy a por ti.


    —No, no. Prefiero coger mi coche, que últimamente no lo cojo nunca y se me va a morir un día de estos.


    —Vale, como quieras. Ten cuidadito, ahora nos vemos.


    —Nico...


    —Dime.


    —Te quiero.


    —Yo también te quiero, Nina.


    Cuelgo, recojo un poco lo que hemos dejado por medio y preparo una mochila con un par de cosas. Ya tengo cosas en casa de Nico, pero quiero llevarme algunas más. Al fin y al cabo, es la casa de mi prometido, ¿no?
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     Me preocupa Nina. Sé que para ella ha tenido que ser complicado contárselo a su amiga, y quizás por eso la he notado algo rara cuando me ha llamado.


    Mientras espero que llegue le preparo un picoteo porque conociéndola no habrá cenado. Está tardando un poco. Pienso en llamarla, pero me acuerdo que en su coche no tiene bluetooth y decido esperar. No sé por qué estoy tan nervioso. Últimamente ando muy estresado por el tema del local, supongo que será eso.


    Me llega un mensaje.


    


     Estoy en busca de aparcamiento. No te preocupes, llego enseguida.


     


     Le contesto enseguida.


     


     Hay plazas libres en mi garaje, ve hacia la entrada y te abro.


     


     Me contesta diciendo OK y bajo corriendo para abrirle. Ella me sonríe desde su asiento y yo le indico dónde puede aparcar.


    —Hola, amor—me acerco a la puerta del coche para abrírsela y ayudarle a bajar.


    —Hola—me da un pico sonriendo—. He traído otra mochila con cosas, si no te importa—me enseña la mochila que carga.


    —¡Claro que no! Como si quieres traerte todas tus cosas.


    —Bueno... No aceleres, por ahora con lo que traigo me basta.


    Ambos nos reímos porque sabemos que está haciendo un esfuerzo bastante grande trayendo cosas poco a poco.


    Como había supuesto no había cenado y nos ponemos a picotear lo que he preparado. Un poco de queso, paté y algo de fruta.


    —Bueno, ¿qué te ha dicho Vicky cuando le has dado la gran noticia?


    —Es Vicky... Se ha vuelto loca y por supuesto ya sabe que diseñador nos va a vestir y cada detalle de la ceremonia—se ríe, pero con pocas ganas.


    —Nina, sabes que no tienes que pensar en eso aún.


    —Ya, ya... Pero no puedo evitar que ella sí lo haga—se encoge de hombros.


    —Pero, ¿le ha parecido bien?


    En realidad sé que la única opinión que me tiene que importar es la de Nina, pero también sé que para ella Vicky y su hermano son muy importantes y que si a ellos no les pareciera bien, quizás eso le haría cambiar de opinión.


    —Como te digo, se ha vuelto loca. Le encanta la idea, la verdad. Pero...


    —Ella también tiene el mismo miedo que tú a decírselo a David.


    Lo digo como una afirmación, pero ella me contesta igualmente que sí, pero que no me preocupe por eso. Que pase lo que pase, ella no va a cambiar de opinión. Todo esto lo hace cogiéndome de la mano y mirándome a los ojos.  Y sé que me dice la verdad. Normalmente soy un tipo muy seguro de mí mismo, siempre lo he sido, pero cuando se trata de Nina todo cambia. Tengo miedo a perderla y que esa mitad que llevaba tantos años vacía, vuelva a vaciarse si ella se va. Pero cuando me mira a los ojos sé que me dice la verdad, y entonces todos esos miedos desaparecen.


    —Estoy muy cansada. Me doy una ducha rápida y vamos a dormir.


    —De acuerdo, amor. Mientras, guardo tus cosas en su sitio.


    —Vale.


     La escucho de canturrear en la ducha mientras saco sus cosas de la mochila que trae. Me rio cuando la escucho desafinar, pero me encanta ese sonido. Guardo sus cosas con rapidez y corro a acompañarla en la ducha. Entro despacio sin hacer ruido y como ella sigue cantando no me escucha. Me desnudo y entro en la ducha colocando las manos sobre su cintura. Ella da un ligero respingo al notarme, pero después me mira riendo.


    —¿Qué le trae por aquí, caballero?


    —Es que me atrajo su canto de sirena—intento no reírme, pero se me escapa una risita.


    —¡Oye! ¿Te estás riendo de mí?—se da la vuelta y se enfurruña.


    —No, no... Te adoro tanto que adoro hasta tu forma de cantar.


    —Pelota...


    Tiro de su cintura acercándola a mi cuerpo y me inclino para besarla. Ella me corresponde y oigo como sale de sus labios un leve gemido. Me separo un poco y la miro.


    —Vamos a la cama que estabas muy cansada, ¿no?


    —Si tú piensas que puedes interrumpirme en la ducha, ponerme la miel en los labios y dejarme a medias... ¡la llevas clara chaval! Ya puedes follarme. Empotrándome en la pared de la ducha, llevándome a tu cama o como si quieres hacérmelo en el suelo del cuarto de baño. Pero por la cuenta que te trae, ¡hazlo!


    Me dice todo esto mirándome con ojos furibundos y dándome toquecitos en el pecho con el dedo índice. No puedo evitar reírme y la vuelvo a besar. Ella se ríe conmigo, porque en el fondo no está enfadada, porque en el fondo sabe que lo deseo tanto como ella.


    Salimos de la ducha y la envuelvo en una toalla mientras sigo besándola sin parar. Seco cada parte de su cuerpo besando después esa parte. Ella sonríe sin parar y se le escapan unos cuantos gemidos cuando me acerco a secarle su sexo. Me agacho ante ella y, abriéndole las piernas con cuidado, seco cada uno de sus pliegues para posteriormente volverlos a mojar pasando mi lengua por ellos. Nina se apoya con ambas manos en el mármol del lavabo echando la cabeza hacia atrás.


    Disfruto lentamente de ella. De su sabor y de su sonido al sentir el placer que yo le doy. De cómo, con sus jadeos, me pide que le dé más. Y yo le hago caso, le doy lo que necesita. Lo que necesitamos. Me levanto y la beso de nuevo. Besándonos llegamos a la cama y nos dejamos caer. Jugamos con nuestros cuerpos como ya hemos aprendido a hacerlo.


    —Te necesito dentro de mí, ya—me suplica mordisqueando mi oreja.


    Y sin mediar palabra le hago caso. Saco un preservativo de la mesita de noche, me lo pongo, separándome de ella lo justo para hacerlo, y me coloco entre sus piernas. Ella me agarra guiándome hacia su entrada donde me coloca y de un solo movimiento llego hasta su fondo. Nos miramos a los ojos con la respiración contenida porque esa sensación sigue dejándonos así.


    Con la mirada y un ligero movimiento de su pelvis me invita a que me mueva y vuelvo a hacerle caso. En estas situaciones ella es mi dueña, me dejo llevar por ella y acabamos siendo uno.


    —¡Joder, Nico!—grita cuando aprieto un poco el ritmo.


    —¿Quieres que pare?—sé que no quiere, pero me gusta hacerla rabiar.


    —¡Te mato si paras ahora!—agarra mi nuca y me besa con fuerza moviéndose debajo de mi como puede—Déjame follarte—me lo pide sin apenas separarse de mis labios.


    —¿Quieres montarme?—salgo de ella y vuelvo a embestirla con fuerza.


    —¡Dios!—me mira llena de placer.


    —Dilo...—vuelvo a hacer lo mismo y suelta otro improperio.


    —Pfff...—se resiste un poco—¡Sí, joder! ¡Quiero follarte! Quiero montar en tu polla hasta correrme en ella. ¿Te vale?


    —Me vale...


    Me tumbo sobre la cama tirando de ella y subiéndola sobre mí. Se coloca agarrando mi polla y se deja caer sobre ella. Vuelve a ser mi dueña. Cabalga sobre mi agarrando mis manos sobre sus pechos. Se mueve sobre mi hacia delante y hacia atrás sin sacarme de ella, haciendo que su clítoris se frote contra mi pubis. Se echa hacia atrás apoyándose con los brazos en mis muslos y comienza a hacer que salga y entre en ella. Aprovecho la postura para frotar su sexo haciendo que ella acelere el ritmo. Noto como comienza a contraerse y ahora el que grita soy yo.


    —Nena, me corro...


    Se echa sobre mí y nos besamos sin dejar de movernos de forma acompasada. Y, de pronto, nos llega el clímax. Nos dejamos llevar por un orgasmo que nos hace gemir tan alto que temo que sea uno de los puntos de la próxima reunión de vecinos.


    Nos dejamos caer sobre la cama exhaustos y nos miramos intentando controlar la respiración.


    —Vas a hacer que me echen del edificio, amor—digo riendo mientras me quito el condón y vuelvo a tumbarme a su lado.


    —Si quieres no volvemos a hacerlo, eehhh...


    —¿Sabes que te digo? Que les den a los vecinos. Tengo una novia de la que estoy locamente enamorado y voy a follármela y a hacernos gritar cada noche.


    Me da un pico divertido y se acurruca en mi pecho. La tapo y la rodeo con mis brazos, besando su frente.


    —Te quiero, mi niña.


    —Y yo a ti, mi niño.


    Se duerme casi al momento y aprovecho para observarla, me encanta observarla dormir. Me estoy volviendo un moñas pero me encanta estar con ella así. Y así me quedo hasta dormirme con ella en mis brazos.
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    Hoy es mi última sesión con el fisio, me ha dado permiso para volver al gimnasio después de prometerle que iba a ir de forma suave al principio hasta coger poco a poco el ritmo. También he empezado a ir a trabajar algunos ratos a la agencia, tengo que hacer el trabajo de mi padre mientras él no está aquí.


    Es viernes y estoy esperando a Sara en el portal de mi casa. Para ella también es la última sesión. Lo que significa que ya no vamos a vernos más, aunque eso me cabrea. En estos días que me ha estado recogiendo para llevarme al fisio la he conocido un poco más, y ese poco más que la conozco, me gusta. O eso creo. Un par de veces hemos ido a tomar algo después de las sesiones y me lo he pasado bastante bien con ella. Es amable, divertida y guapa. Muy guapa. Y, además, ha conseguido que durante unos cuantos ratos me haya olvidado de algunos de mis problemas.


    Cuando llega con el coche hace lo de siempre, da un toque al claxon, se inclina para saludarme desde su asiento y me lanza una sonrisa. Yo se la devuelvo, me monto a su lado y le doy un beso en la mejilla. Ella se ruboriza y eso me gusta. Me gusta mucho. Siempre lleva música puesta y yo me meto con ella por sus gustos musicales. Casi siempre lleva algo de Auryn o One Direction, incluso un día me puso una canción de los Gemeliers. Ese día no pude parar de reírme, tanto que estuvieron a punto de echarnos de la clínica.


     


     


    Cuando terminamos la sesión nos vemos en la entrada.


    —Bueno...—me mira encogiéndose de hombros—Ya ha acabado nuestro último día...


    —Si... ¿Te apetece que salgamos esta noche a cenar?


    Lo he dicho sin pensar y creo que a ella le ha sorprendido bastante por la cara que se le ha quedado. Pero una sonrisa le sale de sus labios y me responde que sí y nos subimos en el coche camino de mi casa.


    —Hoy te recojo yo para cenar, ¿vale?—le digo cuando para el coche delante de mi portal.


    —Pero...—la interrumpo.


    —Le robaré el coche a mi hermana y te recojo. ¿A las nueve y media te viene bien?


    —Sí, claro—me encanta como me sonríe.


    —Ponte guapa—le doy un beso en la mejilla y me despido con la mano justo antes de entrar en el portal.


    Ya en casa me pongo a buscar un sitio donde llevarla esta noche.
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    Estoy en una nube desde que me ha pedido una cita esta tarde. Porque... es una cita, ¿no? A ver, no es la primera vez que quedamos, pero las veces que nos hemos visto fuera del fisio ha sido al salir de la clínica que nos hemos parado a tomarnos un café y a charlar un rato, así en plan informal. Pero esta vez es diferente. Me recoge él y me ha dicho que me ponga guapa. ¿A dónde pensará llevarme?


    Llevo como veinte minutos sacando cosas del armario, ya estoy pintada y peinada pero aún no he conseguido saber que ponerme. ¿Y si me pongo demasiado informal y me lleva a un restaurante de lujo? ¿Y si me pongo demasiado formal y me lleva a un burguer? ¡Mierda! ¡Son las nueve y diez! Estoy entrando en pánico así que cojo el teléfono y le escribo un mensaje.


     


    ¿Alguna norma de etiqueta?


     


    Por un momento he pensado en decirle alguna excusa para no salir, pero es que en realidad me apetece mucho. Su respuesta no se hace esperar.


     


    Ya te lo dije. Sólo ponte guapa.


     


    Mi respuesta es un emoticono con cara enfadada y la suya una carita riéndose. Después me escribe.


     


    Ponte cualquier cosa con la que vayas cómoda, no hace falta que te pongas de gala. Mira cómo voy yo.


     


    Me manda una foto de él en un espejo y está a punto de darme un infarto al verlo. Creo que mis bragas acaban de escaparse en busca de un refugio o de una máquina de aire acondicionado de chorrocientasmil frigorías para que me las pueda volver a poner. Va con unos vaqueros oscuros, camisa blanca con dos botones desabrochados y una americana gris clara. Lleva el pelo peinado con un poco de gomina levantando las puntas del flequillo, está recién afeitado y luce una sonrisa de infarto. Es jodidamente guapo el cabrón.


     


    Yo: Me lo pones difícil...


    Él: Nena, no te rayes. Ponte algo que te haga sentir cómoda, como si quieres venir en pijama. En diez minutos te veo.


    Yo: ¿Me das quince? (Carita sonriente)


    Él: (pulgar hacia arriba)


     


     La verdad es que me han tranquilizado sus palabras. Suelto el móvil y me dispongo a colocarme lo que he decidido ponerme.
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    Le acabo de mandar un mensaje diciéndole que ya estaba abajo y me ha contestado que ya bajaba. Me bajo del coche y me apoyo en el capó esperando a que salga de su portal. Estoy algo nervioso y no sé por qué. No es la primera cita que tengo ni es a la primera chica que llevo a cenar. Pero en esta semana y algo que hemos estado viéndonos a diario se ha convertido en algo especial.


    No voy a decir que no haya pensado en Nina, porque mentiría. No puedo dejar de pensar en ella, no solo porque aún la quiera, porque la quiero, llevo enamorado de ella demasiado tiempo como para olvidarla en un mes. Además, el hecho de que Sara sea compañera de trabajo de Nina influye, porque ella me habla de su trabajo y, a veces la ha nombrado. Es cierto que cuando lo ha hecho siempre me ha mirado como pidiendo disculpas, pero no puedo culparla, Nina también es parte de su vida.


    Cuando la veo salir del portal se me corta la respiración. Es realmente preciosa. Se acerca tímida hacia mí con el abrigo y el bolso en la mano. Me incorporo y cuando llega a mi lado me inclino para besarla en la mejilla a la vez que la sujeto por la cintura. La miro de arriba a abajo y veo como se sonroja.


    —Estás preciosa.


    —Eres un adulador...—evita mirarme fijamente.


    —Solo digo lo que veo.


    Lleva un vestido rojo intenso, de encaje, con manga larga y con la falda con un ligero vuelo, bastante corta. Tiene unas piernas de campeonato. Siempre la he visto tapada, con la ropa de deporte, y si, se intuía que tenía un buen cuerpo, pero estas piernas... Son para perderse en ellas.


    Le abro la puerta del coche y la ayudo a subir.


    —¿Dónde me llevas?


    —Vamos a un restaurante cerca del mercado de San Antón que se llama Le Cocó, espero que te guste.


    —Seguro. Me encanta el barrio.


     


     


    Cuando llegamos nos llevan a la mesa que he reservado, que está al fondo del restaurante. Es un local muy bonito, situado en pleno centro del barrio de Chueca, con mesas de madera clara y sillas de diferentes formas y materiales. Cuando nos acomodamos nos entregan la carta y comenzamos a ojearla.


    —¿Qué quieren de beber?—nos pregunta el camarero.


    —Yo quiero una copa de Rioja—pide ella.


    —Yo voy a querer una cola light.


    —Ay... Lo siento, David...—noto que se pone algo nerviosa—No me pongas el vino, quiero otra cola light.


    El camarero se marcha y yo la miro.


    —De verdad que lo siento, no me acordaba de que tú no...—la interrumpo.


    Uno de los puntos de conversación que hemos tenido durante esta semana habían sido las causas de mi accidente. Yo le había contado que no probaba una gota de alcohol desde entonces. No es que antes me considerara un alcohólico, ni mucho menos, es sólo que mis acciones habían causado mucho daño a mi familia y no iba a volver a hacer algo así.


    —Sara, yo no voy a beber porque tengo que conducir y, como ya te dije, si algo he aprendido de aquella solemne estupidez que hice, es que jamás voy a probar una gota de alcohol si luego voy a conducir—estiro el brazo para agarrar su mano—. Pero eso no quiere decir que tú no puedas tomarte una copa de vino mientras cenamos.


    —Pero no me siento cómoda.


    —Nena, no soy un alcohólico en rehabilitación que corre riesgo de volver a recaer si ve a otra persona beber.


    —Ya... Pero...—la vuelvo a interrumpir.


    —Pero nada. Si te sientes mejor, en nuestra próxima cena conduces tú y así yo puedo beberme una copa de vino, o dos.


    —¡Hecho!


    Me estrecha la mano y me lanza una sonrisa. Bueno, pues parece que esta no va a ser la última cena con Sara.


    El camarero nos trae las bebidas y decidimos pedir varias cosas para compartir. Bombones de pollo al curry con salsa Le Cocó, huevos rotos con patatas y foie, ensalada verde con queso de cabra, membrillo, frutos secos y vinagreta de frutos rojos, y lasaña de rabo de toro.


    Hablamos y reímos durante la cena como si nos conociéramos de toda la vida. La convenzo para que se tome una copa de vino a mi salud y brindamos por la casualidad del destino que nos hizo tropezar.


     


     


    Son casi las doce y estamos terminando el postre, un coulant de chocolate con helado de vainilla, cuando noto que se pone algo seria y se disculpa para ir al baño.


    Cuando sale del baño me levanto.


    —Voy a la barra a pagar, ve terminándote el postre.


    —Espera, toma mi parte—intenta retenerme.


    —Anda ya, estás tonta—le niego y me voy hacia la barra.


    Cuando llamo al camarero, los veo.
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    Llevo toda la semana quedándome a dormir en casa de Nico. Cada vez me gusta más. Me encanta despertar a su lado, aunque lo odie por tener tan buena cara recién levantado. Me encanta como me despierta dándome besos por toda la cara y el cuello, cosa por la que más de una vez he estado a punto de llegar tarde a trabajar, porque ese gesto provoca en mi cuerpo somnoliento ciertas reacciones que nos hacen revolver las sábanas, más aún de lo que las hemos revuelto por la noche. Y es que mi vida sexual, desde que he vuelto con Nico, ha mejorado sensiblemente y ahora tengo ganas de él a todas horas. No es que antes no las tuviera, pero es que ahora estoy que me salgo.


    Es viernes por la noche y lo he acompañado al New Moon para echar un vistazo y comprobar que todo fuera bien. Me entretengo con jugando al Candy Crush mientras él hace algunas gestiones. Cuando se me acaban las vidas suelto el móvil en el bolso y lo miro detrás de su escritorio. Es tan sexy...


    Me levanto y me acerco hasta él, colocándome por detrás de su silla y pongo mis manos sobre sus hombros haciéndole un ligero masaje. Lo escucho casi ronronear y me inclino a susurrarle al oído.


    —Señor Navarro, está usted tan arrebatadoramente sexy cuando adopta este porte tan serio y formal, que no puedo evitar tener la tentación de querer devorarle.


    Mis manos han viajado desde sus hombros, pasando lentamente por su pecho, hasta su entrepierna y doy besos y mordiscos en su cuello. Noto como se endurece dentro de su pantalón y gira ligeramente la cabeza para intentar besarme, pero me aparto ligeramente.


    —No quisiera molestarle en su trabajo, señor.


    Coge el ratón del ordenador dándole a guardar a los archivos que tiene abiertos y lo cierra. Entonces se gira hacia mí y me coloca a horcajadas sobre sus rodillas.


    —Señorita Aguilar, no se le ocurra volver a rechazarme un beso, ¿entendido?—intento aguantarme la risa.


    —Entendido—me hago la inocente.


    Él se adelanta y me besa mientras se agarra a mi cintura, yo obedezco su orden y no vuelvo a rechazarle. Le sigo el beso y me coloco bien sobre su regazo, en el que noto como se endurece cada vez más, lo que hace que ambos ahoguemos algunos gemidos sobre nuestros labios. Me separo de él jadeando y lo miro con deseo mientras llevo mis manos a la hebilla de su cinturón y lo desabrocho, seguido de sus pantalones. Él observa todos mis movimientos, y, excitado, me besa cualquier parte de mí que alcanza e intenta evitar que me separe de él, pero no lo consigue. Me separo totalmente de él para arrodillarme entre sus piernas.


    —Un día de estos me vas a matar, nena—se acomoda en la silla y se deja hacer.


    —Si quieres, paro...


    —¡Joder, no! Que mira como me tienes...


    Se desabrocha del todo los pantalones bajándoselos un poco junto con sus bóxer y libera su erección. Yo me relamo los labios y me acerco un poco hacia él, agarrando con firmeza desde la base y comienzo a masturbarlo. Cuando acerco mi lengua y comienzo a lamerla por todos lados, mojándola bien, escucho como suelta un gemido y se deja caer sobre el respaldo de la silla, dejándose llevar por el placer. Aprovecho para adelantarme un poco y comienzo a metérmela poco a poco en la boca, hasta que no puedo más, y después la saco con la misma lentitud, así un par de veces hasta que empiezo a comerla más rápido, a la vez que mi mano se va moviendo a lo largo de toda su polla. Paro de chuparla entera para lamer solo la punta y frotarla con mi mano con ganas. Él agarra mi cabeza y me invita a seguir con lo que estaba haciendo hace unos segundos y yo le hago caso. En el despacho solo se escuchan sus gemidos y la música del local de fondo, creo que está sonando Talk Dirty de Jason Derulo.


    —Para... Para...—no le hago caso—Voy a correrme...


    —No... quiero... parar...—entre cada palabra le doy un chupetón—Quiero que te corras en mi boca...


    Él no dice nada más y se deja llevar. Mueve sus caderas arriba y abajo para entrar mejor en mi boca y noto como se endurece mucho más hasta que no aguanta más y noto como lanza su primer chorro dentro de mi boca, la saco y le masturbo contra mi lengua hasta que acaba de correrse.


    Me mira aún jadeando, pero sonriente y me acaricia el pelo. Yo le devuelvo la sonrisa y me pongo de pie.


    —Eres increíble, cariño.


    —Solo ha sido una chupi—me río y él se ríe conmigo—. Y no creas que te vas a librar de darme placer después de la cena—le señalo con dedo acusador.


    —Eso no lo dudes.


    Me giro para ir al baño a limpiarme y me da un azote en el trasero.


    —¡Eyyy!—me quejo.


    —Quejica...


    Cuando salgo del baño está hablando con Ric y este me sonríe.


    —Hola Ric.


    —Hola Nina.


    Ya parece que le caigo algo mejor, porque las primeras veces lo veía muy serio.


    —Jefe, ¿saco la pulsera localizadora o ya no se va a volver a escapar?


    Los dos se echan a reír y yo les miro mal. A ver, en realidad no puedo enfadarme, porque es verdad que la mayoría de las veces que he venido a este local he salido huyendo por un motivo o por otro.


    —¿Os creéis muy graciosos los dos?—me pongo con los brazos en jarra.


    —No te enfades, amor.


    —Sí, ahora llámame amor. ¡Serás pelota!


    —No te enfades, Nina—interviene Ric—. Sabes que entiendo que huyeras estando aquella bruja por aquí.


    Al menos no soy la única que pensaba eso de la barbie mega pija.


    —Bueno, jefe. Me voy a la puerta a organizar al personal.


    —Que tengas buena noche, Ric—le responde Nico.


    —Por cierto, a ver si dejas caer alguna pista sobre lo que quieres por tu cumpleaños, que nos tienes a todos sin saber que comprarte, mamón.


    ¡Hostias! ¡El cumpleaños de Nico! Ni me había acordado. Hago memoria y recuerdo que me contó que su cumpleaños era a finales de octubre. ¿Qué día era? Menuda mierda de novia soy que no recuerdo el cumpleaños de mi novio. Estoy intentando recordarlo cuando me agarra de la cintura desde atrás.


    —Es el veintiocho de octubre, pero hace diez años que no lo celebro. Pero Ric se empeña cada año en buscarme un regalo.


    —Pero, ¿cómo no vas a celebrar tu cumpleaños?—me giro y le rodeo la cintura con mis brazos.


    —Nina, no es buen recuerdo para mí. La última vez que lo celebré, Alberto estaba conmigo.


    Lo abrazo fuerte apoyando la cara sobre su pecho. Sé que le duele mucho aún, a pesar de que hayan pasado diez años, el recuerdo de su hermano mellizo seguía allí.


    —Si no quiere, no haremos nada. Pero recuerda que yo estaré a tu lado.


    Nos quedamos así un rato, en silencio. Hasta que se separa un poco y me mira a los ojos.


    —Gracias.


    Me pongo de puntillas y le doy un pico sonriendo.


    —¿Vamos a cenar?—me pregunta.


    —Sí, me muero de hambre. Pero vamos a un sitio más tranquilo, ¿vale?


    —Tú mandas.
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    A Nico debe haberle gustado mucho la mamada en su despacho porque no ha protestado ni un ápice cuando le he pedido que me dejara conducir su coche. ¿Os he dicho que adoro el Porsche Cayenne? Aunque en realidad no me gusta tanto cuando hay que aparcarlo en un barrio como Chueca, decidimos aparcarlo en un parking público cercano al restaurante donde lo quiero llevar.


    De camino al restaurante pasamos por la Plaza de Chueca que a esta hora está llena de gente. Siempre me ha gustado mucho este barrio porque hay mucha diversidad de gente en la calle y el ambiente es genial.


    —Cariño, ¿me traes a este barrio para que me seduzcan?—bromea Nico.


    —A lo mejor busco que me seduzcan a mí—le sigo la broma.


    —Nena, yo aquí soy como una perita en dulce.


    Y no le falta razón. Vamos paseando agarrados por la cintura, pero aun así varios grupos de chicos se le han quedado mirando fijamente. Pero no le daré la razón públicamente jamás.


    Llegamos al restaurante a casi las doce. Menos mal que la cocina del Le Cocó cierra tarde los fines de semana. Nos sientan en una de las mesas pequeñitas que hay junto a la barra, al principio del local.


    —¿Te gusta el sitio?—le pregunto a Nico.


    —La verdad es que tiene muy buena pinta—mira alrededor—. Me sorprende que una malagueña venga a enseñarme lugares de mi ciudad.


    —Porque yo no soy una malagueña cualquiera, chaval.


    Viene el camarero y pedimos la bebida, nos deja la carta y la miramos detenidamente.


    —Bueno, elige tú lo que quieras, cariño—le digo a Nico—. Voy al baño a lavarme las manos mientras tanto.


    Antes de irme le doy un pico y me giro guiñándole un ojo, juguetona.


    Entro en el baño y antes de cerrar la puerta, alguien la bloquea.


    —Pero qué coño...


    —Nina...


    Es Sara, mi compañera de trabajo.


    —¡Hola Sara!—me inclino y le doy dos besos—¡Qué susto me has dado!


    —Perdona...—la noto rara—Es que...


    —¿Qué pasa, Sara?


    —Estoy aquí con David.


    ¡Joder! A ver, sabía que ellos se estaban viendo porque ella lo estaba llevando a rehabilitación, pero no sabía que ya se estaban viendo fuera de esa situación. Y por cómo va ella vestida, parece una cita en toda regla.


    —Vaya...—no sé qué decir.


    —Estamos a punto de irnos.


    No hace falta que me diga nada más. Sé que David debe acostumbrarse a verme con Nico, que tarde o temprano acabará aceptándolo, pero no quiero que sea tan pronto. Hace poco más de tres semanas estuvo a punto de matarse por saber que yo estaba con Nico, no quiero pensar que hará cuando nos vea. Y tampoco quiero fastidiarle la cita a mi compañera y amiga.


    —No te preocupes, Sara. Voy a buscarme una excusa con Nico para salir del local.


    —No quiero fastidiarte la noche, Nina, pero es que David está súper bien hoy y no...—la interrumpo.


    —No hace falta que te disculpes, cariño. Las dos queremos lo mejor para David—salgo del baño—. Gracias por cuidar de él.


     Antes de marcharme le doy un abrazo rápido a mi amiga. Cuando me dirijo hacia mi mesa veo a David de espaldas en la última mesa del restaurante.


    Cuando llego a la mesa no me llego a sentar.


    —¿Qué pasa?—me pregunta Nico extrañado porque no me siento.


    —Tenemos que irnos. Se me ha olvidado el móvil en el coche.


    —Nina, no pasa nada por que te separes de tu móvil durante un rato.


    ¡Joder! ¿Qué le puedo decir?


    —Es que estoy pendiente que me llame mi hermana para que me diga los resultados de unas pruebas que le han hecho.


    No me gustaba mentirle, aunque no era del todo mentira. A mi hermana sí que le habían hecho unas pruebas en la rodilla por una caída que había tenido hace tiempo que aún le coleaba, pero los resultados ya se los habían dicho esta mañana.


    —Bueno, si no puedes esperar...—resopla y se levanta—Voy a pagar las bebidas que ya nos habían servido y nos vamos.


    Justo cuando pasa por mi lado y me besa la mejilla antes de dirigirse a la barra, David dobla la esquina y nos ve. Me mira y me quedo paralizada. No soy capaz de reaccionar a tiempo y Nico se gira, encontrándose de frente con mi mejor amigo.
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    Me paro en seco cuando lo veo, él me devuelve la mirada. Después giro la cabeza hacia Nina.


    —Ahora lo entiendo todo. Con que tu hermana, ¿no?—dejo un billete de diez euros sobre nuestra mesa y me dirijo hacia la puerta sin decir nada más.


    —Nico...—la escucho llamarme, pero no le hago caso—Nico, espérame.


    Ya he salido del restaurante y camino calle arriba, la escucho andar detrás de mí.


    —Nico, lo siento...


    Paro en seco y me giro hacia ella. Estoy muy enfadado. Sé que quizás no deberíamos discutir ahora mismo porque no sé lo que soy capaz de decir.


    —¿Que lo sientes?—intento no elevar demasiado la voz—¿Qué sientes más, haberme mentido con respecto a lo de tu hermana o que te haya pillado la mentira para intentar que tu amiguito no te viera conmigo?


    —Si me dejas explicarte...—la interrumpo.


    —¿Acaso aún no le has contado que hemos vuelto? ¿Él aún piensa que puede meterse en tu cama?


    —No, no es eso. Es que no quiero que sufra más por mi culpa.


    —Ahh vale, habérmelo dicho antes. Que es que su sufrimiento va antes que nosotros, no me acordaba.


    —No seas así, cariño...


    —¿Que no sea cómo? Nina, estoy harto de darte esa confianza que tú no consigues dar del todo—intenta hablar, pero yo la interrumpo—. Creí que cuando te di el anillo quedó lo bastante claro que podíamos confiar el uno en el otro sin ninguna excepción. ¿Por qué me has mentido?


    —No sé... No quería que os sintierais incómodos al veros... No quería que volviera a pasar lo de hace unas semanas...


    —¿Crees que si me hubieras dicho lo que pasaba no hubiera sido yo mismo el que hubiera dicho de marcharnos? Yo tampoco quiero que él sufra, porque sé que si lo hace, tú también. Y para mí, a diferencia de lo que tú haces conmigo, tú estás antes que nadie.


    Agacha la cabeza y la escucho sollozar. No soporto verla así, pero esto es demasiado. No puedo más con esta situación.


    —Nina...—me acerco a ella y la sujeto por los hombros—Una vez te dije que nunca te haría elegir, porque sabía que acabaría perdiendo. Pero, llegados a este punto, no puedo hacer otra cosa.


    —No, Nico, por favor.


    —Habla con él, haz lo que tengas que hacer, pero esta es la última vez que le antepones a mí. Yo te amo más que a mi propia vida, y créeme que esto me está doliendo como ni te imaginas, pero no puedo más.


    Me separo de ella y comienzo a alejarme andando hacia atrás.


    —Nico no te vayas...


    —Cuando te aclares, ven a buscarme. Pero recuerda... No te esperaré eternamente.


    Con todo el dolor de mi corazón me giro, dándole la espalda a la mujer de mi vida, y a la que, probablemente, acabe de perder para siempre. La dejo llorando, pero ella no es la única.


    Cuando llego al coche me maldigo a mí mismo por haberla dejado allí sola, en medio de la calle. Le doy puñetazos al volante tan fuerte que me hago daño en los nudillos. Intento calmarme antes de arrancar el coche. Pienso en volver a por ella, porque no tiene como volverse a casa, pero sé que si vuelvo a por ella no podré resistirme a abrazarla, a decirle que olvide mis palabras. Y no, necesito que ella madure esa decisión que tiene que tomar. Que de una vez por todas se quite el peso que le hace llevar su mejor amigo encima.


    No quiero que lo elija a él o a mí. Yo admito que él forme parte de su vida, porque él es parte de lo que es ella hoy en día. Sé que la ha ayudado en sus peores momentos y ha estado celebrando los mejores también. Nina tiene que hacerle ver de una vez por todas que yo soy parte de su vida y que no quiero marcharme, ni pretendo hacerlo jamás. En realidad, es él quien tiene que decidir entre ella y yo.


    Tiene que aceptar que yo forme parte de la vida de Nina. Y si no lo acepta, dejarla marchar.


    Cuando por fin me tranquilizo un poco, arranco el motor del coche, esperando que la visita de Nina no tarde en llegar.
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    Por mucho que he intentado entretener a David para que no se tropezara con Nina y Nico, no lo he conseguido. No sé qué decir ni qué hacer. Me quedo observando la escena en silencio.


    Veo como la cara de Nico cambia al ver a David y como sale del restaurante hecho una furia. Veo a Nina que tampoco sabe qué hacer, quiero decirle algo para ayudarla, pero no me salen las palabras, se queda dubitativa unos instantes y finalmente sale detrás de su novio, no sin antes lanzarle una mirada de disculpa a su amigo.


    Cuando ya han salido los dos, me acerco lentamente a David, está muy quieto y callado. Cuando llego a su lado y le toco el brazo se sobresalta y reacciona.


    —Lo siento, David...


    —Camarero, ¿me cobras?, por favor.


    Cuando ha pagado la cuenta se gira y me mira fijamente.


    —Tranquila, tú no tienes la culpa. ¿Nos vamos?


    Asiento en silencio y cojo mi abrigo y mi bolso de nuestra mesa. Como un buen caballero, me ayuda a ponerme el abrigo y salimos a la calle sin saber muy bien a dónde ir y a dónde nos iba a llevar esta situación tan tensa que acabamos de vivir. Él me gusta, y mucho. Me gusta desde siempre, desde que lo conocí. Pero, por desgracia, sé, que hasta que no deje de estar enamorado de Nina, yo no tengo nada que hacer.


    Al final de la calle vemos una silueta de una chica sentada en el bordillo. Es Nina. Noto como David se tensa al verla y yo me paro.


    —David...—no sé cómo decirle esto—Tú me gustas mucho, creo que es algo que he dejado bastante claro.


    —Sara, yo...—le interrumpo.


    —No tienes que darme explicaciones. Sé lo que sientes por ella, sé que aún la amas. Pero también sé, que por encima de todo eso, ella es tu amiga y en estos momentos te necesita—él intenta hablar, pero no le dejo—. Por vuestro bien, esta situación que estáis viviendo tiene que acabar. Quizás fue un error mío querer evitar que los vieras juntos. Porque, aunque te duela, tienes que aceptarlo. Poco a poco, pero debes hacerlo. Mi amistad la tendrás siempre, de eso no te quepa duda. Cuando lo necesites, aquí estaré. Pero ahora, ve con ella. Yo estaré bien.


    Me inclino a darle un beso en la mejilla y me separo, giro despacio y comienzo a andar en dirección opuesta.


    —¡Sara!—me paro y giro la cabeza—Gracias por entenderlo.


    Me despido con una mano y aligero el paso, caminando hacia la boca del metro.
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    Me quedo parada en medio de la calle con lágrimas en los ojos, viendo cómo se aleja el hombre al que amo y no soy capaz de retenerlo. Es la segunda vez en un mes que lo veo alejarse de mí. La primera vez me dolió, mucho, pero fui yo la que le hizo marcharse. Ahora es él el que ha decidido dejarme, creo que se me va a partir el alma. Le he fallado. Le fallo a todo el mundo. Lo llevo haciendo toda mi vida.


    Derrotada, me dejo caer en el bordillo de la carretera. Me encojo sobre mi misma y lloro, lloro desconsoladamente. No sé cómo arreglar esta situación.


    Sé que Nico tiene razón. Él acepta mi relación con David, porque sabe que es demasiado importante para mí como para no aceptarlo. También sé que David, a pesar de que me prometió que lo intentaría, aún no está dispuesto a dejarme marchar con otro. No es como piensa Nico, él ya no piensa que pueda volverse a meter en mi cama, pero es reacio a dejarme ir.


    Haga lo que haga, alguien sale perdiendo.


    Sigo llorando con el corazón encogido, no puedo parar de hacerlo. Me duele el pecho y me cuesta respirar. Odio esta sensación. Hacía mucho tiempo que no la sentía. La presión en el pecho me está matando y la cabeza creo que me va a estallar.


    Noto como alguien se sienta a mi lado y me coloca la mano sobre la espalda. No me hace falta mirar para saber quién es. Es esa misma mano que tantas crisis de ansiedad me ha ayudado a superar. Es la mano que siempre necesitaré a mi lado, pase lo que pase.


    Sin mediar palabra me dejo caer en su regazo y él me acoge en sus brazos. Es mi amigo, el que ahora mismo necesito. No es el chico que está enamorado de mí.


    Cualquier otro quizás hubiera aprovechado la situación para ganar terreno. Pero David no, y eso es lo que más me gusta de él.


    Después de un rato sin mediar palabra, en el que solo se escucha mi llanto, cuando por fin he logrado calmar la respiración y la crisis se está marchando, rompe ese silencio.


    —Te llevo a casa.


    Me incorporo ligeramente y le miro a los ojos. Veo borroso a causa de las lágrimas. No sonríe.


    —Puedo ir yo sola...—me seco las lágrimas y busco un pañuelo en el bolso.


    —Sabes perfectamente que no voy a dejarte ir sola en este estado—se levanta y me tiende la mano.


    —¿Y Sara?—me levanto.


    —Ella está bien, no te preocupes.


    Comenzamos a andar en silencio. Él me rodea los hombros con su brazo y yo me apoyo en él.


    —Siento mucho haberte fastidiado la cita—susurro.


    —No pasa nada...


    Está muy serio y camina con la mano metida en el bolsillo del pantalón.


    —A ella le gustas mucho—se para y me mira.


    —¿De verdad vamos a hablar de lo que siente otra persona por mí?Llegamos al coche y me ayuda a subir, aún estoy temblando, y aunque mi respiración ya es normal, la presión del pecho sigue estando ahí.


    Conduce con cuidado y me pregunta por lo que ha ocurrido. Se lo cuento casi todo, obvio algunos detalles, aunque sé que ahora está como amigo, no quiero hacer más daño del que ya he hecho. Sé que se queda tranquilo al averiguar que no ha sido por el mismo motivo que hace años me pasaba esto.


    Cuando llega a mi casa aparca, pero deja el coche arrancado. La música suena de fondo, se escucha “Recuérdame” de Pablo Alborán.
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    He recogido a Nina del bordillo de la calle. Esta situación es como un dejavú para nosotros. Infinidad de veces la he recogido del suelo con una crisis de ansiedad por culpa de una pelea con Lucas, si se las podía llamar así. Situaciones en las que él la machacaba con sus palabras y después la dejaba hecha una mierda. En cada una de esas situaciones hemos estado mi hermana y yo para ayudarla a levantarse, hasta que un día se dio cuenta que no podía tolerarlo más. Hasta que un día plantó firme los pies en el suelo y dijo que no caería más.


    Al verla así, sufriendo porque Nico la había dejado así, siento una rabia que me corroe por dentro.


    La llevo a su casa y de camino me atrevo a preguntarle por lo que ha ocurrido. Ella me lo cuenta, aunque sé que algo deja de contar, pero en el fondo se lo agradezco y me quedo más tranquilo al averiguar que no le ha hecho nada. Que es solo que enfado por haber intentado evitar nuestro encuentro.


    Cualquier otro en mi situación, quizás estaría aprovechando para echar piedras sobre el tejado del rival, pero en este momento no soy David el enamorado perdidamente de Nina, soy su amigo y ella me necesita.


    Cuando llego a su casa aparco, pero dejo el motor encendido, no voy a subir ahora.


    De fondo comienza a sonar “Recuérdame” de Pablo Alborán.


     


    Recuérdame

    Ahora que ya decidiste ir con él

    Que sea lo que deba ser

    Aunque a mí me toque perder...

    Recuérdame

    Ahora que tu piel ya se fundió con su piel

    Su mundo gira en torno a ti

    Y tú no piensas volver


     


    Escucho la letra de esta canción y escucho nuestra historia, y sé que ella piensa lo mismo porque me mira, escuchando atentamente.


     


    Vayas donde vayas

    Sé que ya no voy a perseguirte...


     


    La canta Alborán, pero parece que están saliendo de mis labios. Hoy lo he decidido. No voy a seguir persiguiendo un fantasma. La recordaré, y ella me recordará siempre, lo sé.


    Decido parar el coche y me giro hacia ella.


    —Nina, yo te quiero. Pero ahora ya sé que tú lo amas a él.


    —David, yo...—la interrumpo.


    —No es necesario que digas nada. Debes luchar por él, no puedes huir porque sea el camino más fácil. Si algo me ha enseñado lo que ha pasado entre nosotros, es que huir sin mirar atrás y volver a destiempo, es el mayor error que se pueda cometer.


    —Pero yo no quiero que tú sufras.


    Y sé que lo dice de corazón.


    —Tienes que mirar por ti, fea—una sonrisa se atisba es sus labios, porque le encanta que la llame así—. Yo estaré bien, lo prometo.


    —Sara es muy buena niña, ella te sabrá cuidar como yo no lo hice.


    —Nadie me va a cuidar como tú lo has hecho—empiezo a romperme por dentro—. Nina, me voy.


    —Vale, vale. No te molesto más por hoy—lleva la mano a la manilla de la puerta del coche y yo le impido abrirla.


    —No me entiendes, fea—me mira extrañada—. Te digo que me voy. Mañana mismo hablaré con mi padre para que me mande a abrir la sucursal de Bilbao.


    —No, no...—empieza a llorar—No te vuelvas a ir, por favor.


     Me coge la mano y me suplica. Tengo que ser fuerte, es la decisión correcta.


    —Nina, tenerte cerca sin poder tenerte me duele demasiado, pensé que podría aprender a llevarlo. Pero estando tan cerca, viviendo con el miedo de volver a verte con él, como ha pasado esta noche, no puedo. Esto solo lo curará la distancia, por mucho que nos duela.


    —Pero no quiero perderte.


    —No lo harás—acaricio su mejilla limpiando una lágrima—. Prometo hablar contigo siempre que pueda. Te iré informando de cómo va todo por allí arriba. No volveré a desaparecer como la última vez. Ya te dije que, si algo aprendí de todo esto, es que la huida no es la salida.


    —Pero estás huyendo...


    —No, solo pongo distancia de por medio. No desapareceré de tu vida, lo prometo.


    Tiro de ella para abrazarla con todas mis fuerzas. Será el último abrazo que nos demos en mucho tiempo y quiero sentirla. Perdemos la noción del tiempo que nos quedamos en esa postura, sin decir nada, solo diciéndonos con nuestro abrazo lo que no podemos decir en palabras.


    Cuando nos separamos a ambos nos caen las lágrimas por las mejillas, pero pronto dejarán de escocer tanto como lo hacen ahora.


    —¿Cuándo te vas?


    —Aún no lo sé, pero como mucho a primero de mes.


    —¿Me avisaras para despedirnos?


    —Es tarde, fea, y debes estar agotada. Ve a dormir y descansa.


    No quiero responder a esa pregunta, porque la última vez que nos despedimos, comenzó todo este desastre. Ella entiende el motivo de mi respuesta y no vuelve a decir nada.


    Abre la puerta del coche y se baja en silencio. Justo antes de cerrarla se inclina y me sonríe.


    —Por y para siempre...—me dice.


    —Pase lo que pase...—le respondo.


    Y sin más, se aleja del coche, girando la cabeza de vez en cuando para comprobar que sigo aquí. Como si el que no deje de verme antes de entrar en casa significara que no voy a irme.


    Justo antes de entrar en su portal se gira y nos despedimos con la mano. No sé cuándo voy a volver a verla.
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    Cuando entro en casa lo hago medio zombi. Voy directa a la cocina a tomarme algo para el dolor de cabeza. Meto un vaso de agua para calentar en el microondas y voy a la habitación a ponerme el pijama. Vuelvo a la cocina, me preparo una infusión de valeriana y melisa, para calmarme un poco y me tomo un ibuprofeno. Cuando me fijo en la taza que he cogido, me sale una sonrisa, es la preferida de David.


    Me voy al sofá con la infusión y me acomodo, ni siquiera voy a encender la tele. Necesito pensar.


    David se marcha de nuevo. ¿Podré soportar tenerlo lejos de nuevo? Me ha prometido que no sería como la última vez. Que esta vez no dejaría pasar el tiempo, porque ese fue su mayor error.


    Nico me ha dejado. Bueno, me ha dado un ultimátum. No me ha hecho elegir entre él y David, porque sabe que David va a formar parte de mi vida siempre. Pero sí que me ha pedido que no le vuelva a mentir. Que le brinde toda la confianza que se merece. Y es que se la merece, pero soy gilipollas y siempre acabo cagándola.


    Me echo hacia delante con la taza caliente entre las manos y apoyo los codos sobre las rodillas.


    —¿Qué vas a hacer Nina?—me digo a mi misma en voz alta.


    He de tomar una serie de decisiones y ser consecuente con ellas.


    La primera decisión es dejar marchar a David sin dramas, Nico, él y yo, lo necesitamos.


    La segunda decisión la tomé hace unos días, pero aún no he obrado en consecuencia con ella. Y para hacerlo, necesito un poco de ayuda. Pero ahora es tarde, miro el reloj y son casi las cuatro de la mañana.


    La pastilla y la infusión empiezan a hacer efecto y el dolor de cabeza está remitiendo, así que aprovecho para acostarme y mañana tramaré el plan para recuperar a Nico.


    Una vez en la cama, sigo dándole vueltas al asunto y estoy segura que voy a soñar con ello.
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    Esta mañana me he levantado con las energías renovadas. No he dormido demasiado porque la cabeza estuvo dando vueltas bastante rato después de meterme en la cama, pero tengo ganas de conseguir mi objetivo.


    He llamado a Vicky y le he pedido que venga a verme a casa. Cuando ha llegado a casi medio día le cuento todo lo que pasó anoche. El encontronazo que tuvimos, cómo yo intenté evitarlo, cómo Nico se enfadó y me dejó allí (esto no le ha sentado muy bien...), mi crisis y cómo su hermano me ayudó a pasarla. Se lo cuento todo menos que David se marcha. Él me dijo que aún no se lo había dicho a nadie y no quiero ser yo la que se lo cuente a Vic.


    Me ha regañado, comprendido, apoyado y aconsejado cómo nadie más sabe hacer. Me ha dicho:


    —¿Y qué piensa hacer ese culo bonito para recuperar a su hombre?—lo dice señalándome con dedo acusador.


    Le he explicado mi plan, que le ha encantado, y aquí estamos las dos intentando explicarle a Tony, al que le he pedido que llame para ayudarnos, todos los entresijos del plan. Su misión, básicamente, era tener a Nico en el lugar y hora acordados, lo que hiciera antes es cosa suya.


    Cuando se fueron, llamé a una ex—compañera del instituto de Málaga, que ahora vive en Madrid, ella es la que me tiene que ayudar con el resto del plan. Sin dudarlo ni un momento, accede a ayudarme en mi plan y quedamos después de comer para prepararlo todo.


    Estoy muy nerviosa. Varias veces estoy tentada a mandarle un mensaje a Nico suplicándole perdón, pero he de esperar. Tan solo espero que Tony pueda convencerlo de salir y que todo salga según lo previsto.


     Cuando acabo de prepararme con Claudia son las ocho de la tarde y he quedado con Vicky para comprar, la segunda parte del plan.


    Sigue sin decirme nada de lo de David, supongo que aún no ha hablado con él o a lo mejor no quiere decirme nada. Mejor no pensar en ello ahora.


    Como siempre, Vicky me obliga a probarme chorrocientosmil modelitos, aunque como vamos muy justas de tiempo va como una moto. ¿Tenéis idea de cuantos vestidos se puede probar una persona por hora? Demasiados, creedme.


    A las diez en punto de la noche salimos del centro comercial cargadas en exceso. En realidad, la mayoría de las bolsas son de Vicky, como siempre, aunque yo tengo unas cuantas también. Vicky se ha empeñado en regalarme el modelo completo: Vestido de tubo hasta por encima de la rodilla, en color rojo, sin mangas y con escote barca, americana azul marino y unos salones bajitos a juego con la americana.


    —Este es mi regalo pre—boda—me ha dicho mientras pagaba en la caja la última prenda.


    Boda. ¿Se llegará a celebrar? Espero que no sea tarde y Nico pueda perdonarme.


    —¿Vamos a cenar a algún sitio?—me pregunta mi amiga montándonos en el coche.


    —Ufff...—la miro con cara de cansada—Vic, estoy muerta. Llevo un día súper tenso, preparándolo todo y anoche apenas dormí...


    —Bueno, te perdono porque mañana tienes que estar descansada y lista para darlo todo.


    —Gracias—me echo sobre ella y le doy un fuerte abrazo.


    —No seas tonta, ¿gracias por qué?—me separo y la miro con una lagrimilla a punto de salir.


    —Por ser mi amiga, y seguir siéndolo a pesar de las circunstancias.


    —Nina, si te refieres a David, te he dicho mil veces que mi hermano es lo más importante para mí, pero tú no has hecho nada malo, todo lo contrario, por poco pierdes al hombre que amas por intentar que él no sufriera, te tengo que dar las gracias yo a ti por quererlo así.


    —Venga, vamos a casa antes de que nos echemos a llorar como dos niñas chicas y ya no podamos parar.


    Ambas nos reímos para evitar que esas lágrimas que a ambas nos acechan acaben saliendo y Vic arranca el coche, que hoy ha traído el de Tony, para dejarme en mi casa.


    Una vez en casa, sola, coloco todo lo que me he comprado en el armario, excepto la ropa que voy a ponerme mañana por la tarde, que la dejo colgada del perchero que hay pegado a la puerta de la habitación, los zapatos los dejo junto al armario y la bolsa con el último detalle, sobre la mesita de noche.


    Me doy una ducha y canturreo mientras tanto. Pienso en cada detalle del plan de mañana por la tarde, repasándolos una y otra vez. La ducha consigue relajarme un poco del estrés y la velocidad que he llevado durante todo el día. Me juego mucho mañana.


    El cansancio hace mella en mí y me duermo en cuanto mi cabeza toca la almohada.
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    Son casi las diez de la noche del sábado cuando pegan a mi puerta. Llevo desde que llegué anoche de mi cita con David (si se le puede llamar cita por como acabó) sin apenas comunicarme con nadie. Creo que hasta tengo el móvil apagado. Cuando llegué, me quité la ropa, me di una ducha y me puse el primer pijama que pillé, ni siquiera son pareja la parte de arriba y la de abajo. Quizás sea mi cuñada, que ha venido a verme para seguir rajando de la boda a la que vamos a ir en un par de semanas, seguro que me ha llamado mil y una vez y al no cogerle se ha presentado aquí. No es la primera vez que lo hace.


    Por un momento pienso en no abrir la puerta, hacer como la que no estoy, porque no me apetece ver a nadie. Lo de anoche aún me ronda la cabeza. Lo estaba pasando tan bien con él... Pero la tuve que cagar. Cuando vi a Nina me puse súper nerviosa, no quería que David la viera, porque sabía perfectamente que iba con Nico, y yo no quería que a David se le enturbiara la noche, porque se le veía que lo estaba pasando igual de bien que yo.


    El sonido del timbre, que vuelve a sonar esta vez más largo, me saca de mis pensamientos. Con desgana me dirijo hacia la puerta y la imagen que veo al abrir hace que por poco vuelva a cerrarla de golpe y me caiga de bruces.


    David está en la puerta de mi casa, guapísimo, como siempre, y con un ramo de margaritas en la mano.
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    Anoche fue una noche intensa cuyos acontecimientos hicieron decidir algo que me rondaba.


    Ya llevaba días dándole vueltas al tema de marcharme a Bilbao, desde uno de los días que hablé con mis padres estando en el hospital. A mi padre le hace falta ayuda, aunque no la pida, pero sé lo que cuesta montar una sucursal, porque es enseñar a gente nueva, desde cero a veces, es adaptar el negocio a la zona e incluso al clima, y él es el mejor en esto, pero ya no puede dedicarle todo el tiempo que le dedicaba cuando empezó con esto hace treinta y cinco años, la edad no perdona.


    Quizás parezca un cobarde, que huye cada vez que se le complican las cosas. Bueno... tal vez sea así, en parte al menos. En la situación en la que me encuentro ahora mismo no puedo seguir, no puedo avanzar (sentimentalmente hablando) con una persona que merece la pena que se luche por ella cuando tengo aún a otra persona en la mente y por supuesto en el corazón.


    No puedo hacer vivir a Sara en un miedo constante a que Nina aparezca y a mí se me vaya la pinza. Sé que ella lo entiende y sé que eso no va a cambiar sus sentimientos por su amiga, pero no se lo merece. Se merece a alguien que luche por ella, que la haga sentir única y que la quiera como ella se merece. Y yo, ahora mismo, no puedo darle todo eso. No estando cerca de Nina.


    Necesito estar lejos, aunque siga sabiendo de ella, porque, como le prometí, no va a pasar lo mismo que cuando me fui a La Coruña. Pero necesito poner tierra de por medio para poder gestionar de mejor forma mis sentimientos.


    Aún no se lo he contado a Vic, aunque tampoco he tenido mucha ocasión porque lleva todo el día fuera. Seguro que monta un drama como la última vez, aunque creo que esta vez entenderá mejor los motivos. A mis padres sí se lo he dicho, al principio mi padre ha puesto pegas, porque dice que aún estoy convaleciente, que no debo someterme a ese estrés, pero ha acabado entendiéndolo, al igual que mi madre.


    Hay otra persona a la que he de contárselo. Llevo todo el día intentando contactar con ella, pero no me coge el teléfono. ¿Será que está ocupada o que ha decidido que no quiere verme el pelo nunca más? No me puedo quedar con la duda y, además, se merece una recompensa por lo de anoche.


    Me preparo para salir. Llevo unos vaqueros desgastados, camiseta gris con el cuello de pico y una americana negra. Menos mal que Vic se ha llevado hoy el coche de Tony, así puedo moverme mejor.


    Antes de ir a su casa paso por el centro comercial a comprar unas flores y algo de comer. Espero que acepte mi propuesta. Bueno, al menos espero que esté en casa.


    A las diez de la noche llamo a su puerta. Impaciente porque no abre, vuelvo a llamar. A los pocos segundos, Sara abre la puerta. La cara de sorpresa que pone me hace pensar que estaba esperando a otra persona y que ni mucho menos se imaginaba que yo iba a aparecer.


    —¿Qué haces aquí?—me pregunta asombrada.


    —Pues vengo a pedirte perdón—le sonrío y le tiendo las margaritas.


    Ella sigue sin reaccionar demasiado, pero coge las flores, pasando la vista de estas a mí.


    —¿Me dejas pasar?—le pregunto.


    —Ohh sí, pasa.


    Nerviosa, me deja pasar. Veo de reojo como intenta colocarse bien el pijama y peinarse con los dedos, cosa que me hace mucha gracia.


    —David, ¿qué haces aquí?—vuelve a preguntarme.


    —He traído la cena—le muestro la bolsa que llevo en la mano.


    —Pero...—la interrumpo.


    —Quería pedirte perdón por el desastroso final de nuestra cita de anoche y quería compensarte un poco—me encojo de hombros.


    —No hacía falta, en parte fue culpa mía.


    —Solo hiciste lo que creías lo mejor—nos quedamos unos instantes en silencio—. Pon las flores en agua, que se van a estropear.


    Vuelve a mirar las flores y sonríe. Tiene una sonrisa espectacular. Yo la sigo hasta la cocina, donde busca un jarrón, lo llena de agua y coloca las flores en él. Me mira y se sonroja.


    —Mira con que pintas me pillas...—agacha la cabeza—¿Por qué no me has avisado de que venías?


    —Sí que lo hice, Sarita. Pero tu móvil creo que ha muerto. Además, si hubieras sabido que venía, no hubiera descubierto esa pasión tuya por la ropa de dormir.


    Intento aguantar la risa, pero no puedo. Lleva unos pantalones con dibujos de los Minions y una camiseta de Harry Potter. Me echa una mirada matadora y no puedo reprimir la risa, cosa que a ella le enfada más. Como puedo, paro de reír y me acerco a ella, suelto la bolsa sobre la encimera y la sujeto por la cintura.


    —Me encantas así, al natural.


    Ella va a decir algo, pero se corta y no termina. Nos quedamos quietos mirándonos a los ojos.


    —¿Cenamos?—dice de pronto separándose de mi bruscamente.


    —Espero que te guste el sushi.


    —¡Me encanta!


    Sacamos las cosas que he traído para cenar y las colocamos sobre la pequeña mesa de la cocina.


    —¿Cerveza?—me dice mostrándome un par de botellines.


    —Venga, vamos a echarla, pero si me emborrachas acampo en tu sofá, te lo advierto.


    Suelta una carcajada y nos sentamos a comer. He traído una bandeja de sushi, terayaki de pollo y arroz tres delicias. En realidad me he arriesgado con la comida japonesa porque Nina una vez me contó que su compañera la había llevado a un japonés buenísimo, he hecho un poco de trampa.


    Durante la cena hablamos de muchas cosas. De su trabajo, de su familia, me pregunta sobre la mía y cuando me pregunta sobre mi trabajo, sobre en qué ando trabajando ahora, no sé qué decirle. Ella me nota el cambio de actitud y comienza a recoger la mesa sin seguir preguntando. Coge otro par de cervezas y me propone ir al salón.


    —¿Qué te pasa, David?


    Me mira fijamente estando con las piernas cruzadas sobre el sofá mirando hacia mí.


    —No se te escapa una, eehhh...


    Doy un suspiro, suelto la cerveza sobre la mesa y la miro.


    —Sara, tú me gustas. Mucho—ella se sonroja y baja la mirada—. Siento muchísimo lo que pasó anoche, pero necesitaba aclarar las cosas de una vez por todas.


    Ella se remueve en el sofá, bajando las piernas de este y sigue sin querer mirarme.


    —Nunca voy a volver con Nina—ella me mira extrañada—. Ella ama a otro, y ya lo he asumido, pero necesito distancia para terminar de superarlo.


    —Es normal que no quieras encontrarte con ellos durante un tiempo.


    —Sí, es normal. Por eso la semana que viene me traslado a Bilbao.


    Ella se pone de pie y me mira con los ojos muy abiertos.


    —¿Qué?—casi grita al decir esto.


    —Sara, quiero que entiendas los motivos—me levanto y me acerco a ella, sujetándola por la cintura.


    —¿Qué motivos?


    —Mi padre necesita ayuda con la nueva central y yo...—me interrumpe.


    —Aprovechas para huir—se cruza de brazos.


    —En parte he de admitir que un poco sí.


    Se separa de mí y vuelve a sentarse en el sofá, y me acuclillo delante suya apoyándome en sus rodillas.


    —Sara, como te dije antes, me gustas mucho. No voy a permitir que me vuelva a pasar lo mismo una segunda vez. Bilbao está ahí al lado.


    —Claro, sólo 400 kilómetros—dice de forma irónica.


    —Vendré en Navidad. Y, si tú quieres, puedes venir a verme en vacaciones o cuando te apetezca.


    Me mira esbozando una sonrisa.


    —¿Sabes una cosa?—me pregunta y antes de que pueda decir nada, me responde—Que sería capaz de viajar al fin del mundo por poder verte.


    Me inclino hacia delante sujetando su cara y antes de que se lo piense mejor, la beso.
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     Si tú me dices ven, lo dejo todo...


     


    Esa podría ser la canción que define lo que he sentido cuando David me ha dicho que se marchaba, pero que no quería alejarse de mí.


    —¿Sabes una cosa?—le pregunto de forma retórica—Que sería capaz de viajar al fin del mundo por poder verte.


     Acto seguido él hace lo que llevaba tanto tiempo queriendo que hiciera. Me besa. Y, ¿sabéis eso que dicen de las mariposas en el estómago? Pues en ese momento por el mío comienzan a revolotear un millón de mariposas. Sus labios son dulces y carnosos. Es un beso suave, sin ningún movimiento, solo nuestros labios juntándose en un profundo beso.


    Cuando nuestros labios se separan yo muerdo mi labio inferior y lo miro a los ojos. Quiero volver a besarlo. Me pongo de pie y tiro de él para que se incorpore conmigo. Nos miramos y nuestros labios vuelven a juntarse, esta vez con algo más de pasión, lo sujeto por la nuca y él me pega a su cuerpo agarrando mi cintura. Nuestros cuerpos reaccionan ante esa pasión y se mueven al compás.


    Me separo con la respiración agitada y me giro sujetándole la mano guiándolo hacia mi habitación. Él camina detrás mía pegándose a mi espalda y apartando mi pelo para besarme el cuello. Reímos levemente por el camino. Cuando llegamos, me gira y me quita la parte de arriba del pijama, debajo de la que no llevo nada. Me mira sorprendido y vuelve a besarme posando las manos sobre mis pechos. Nuestros besos cada vez se intensifican más y más. Volvemos a separar nuestros labios para, esta vez, quitar su camiseta. Me fijo en las señales que aún cubren su pecho y su abdomen, restos del accidente que casi le costó la vida hace un mes. Paso los dedos con cuidado sobre las cicatrices y me inclino para dar besos sobre ellas, él mientras, acaricia mi pelo.


    Nos miramos a los ojos y él acaricia mi cara.


    —Ni te imaginas las veces que te he imaginado así—le digo con la voz tímida y entrecortada.


    —Ahh, ¿sí?—bromea—¿Haciendo qué?


    Resoplo y golpeo suave su pecho en forma de protesta. Intento separarme de él, pero no me lo permite, me pega a su cuerpo y camina hacia la cama. Me tiende con cuidado sobre ella y se queda de pie, mirándome, mientras se quita los pantalones, los bóxer y los zapatos. Segundos después, mis pantalones corren el mismo destino que los suyos y él se echa sobre la cama, colocándose entre mis piernas y apoyando los brazos a ambos lados de mi cuerpo. Se inclina sobre mí, roza mi boca, pero no llega a besarme, se separa dejándome con la miel en los labios. Yo protesto y él se ríe. Me encanta oírlo reír.


    —¿Te diviertes?—le miro con el ceño fruncido y él asiente con la cabeza.


    —Mucho.


    Muevo los brazos para agarrar su nuca, pero me lo impide, atrapándolos por encima de mi cabeza con una mano. Mi boca suelta un leve jadeo cuando él se roza contra mi sexo. Noto como su entrepierna comienza a crecer, haciendo cada vez más presión sobre mí, a lo que respondo elevando mis caderas.


    —Niña mala...—sigue bromeando.


    Mete la mano entre nuestros cuerpos, frotándome sobre la braguita. Cierro los ojos y arqueo la espalda, soltando un gemido contenido mordiéndome el labio. Él me vuelve a besar a la vez que aparta la tela que separa su mano de mi húmedo sexo y comienza a frotar mi clítoris. Ahogo cada vez más gemidos sobre sus labios, tanto que llego a morderle levemente. Mueve sus dedos hasta llegar a mi entrada y mete dos dedos con cuidado. Entran sin ninguna dificultad, ya que estoy cada vez más húmeda.


    —Nena, estás perfecta...—me dice con voz de deseo—¿Tienes condones?


    A buena hora hacía la pregunta, menos mal que siempre tengo.


    —Si, en el primer cajón de esa mesilla.


    Se pone de rodillas guiñándome un ojo, eleva mis piernas quitándome las braguitas y se estira hacia la mesilla de noche.


    Como ha dejado mis manos libres, aprovecho para agarrar su miembro y lo acaricio, eso le excita porque noto como se endurece un poco más con mis movimientos. Vuelve a ponerse de rodillas entre mis piernas, le pido que me dé el condón y lo abro con cuidado. Me incorporo levemente lamiendo la punta de su erección para posteriormente colocarle el preservativo lentamente, mientras lo masajeo.


    Se inclina, haciendo que yo vuelva a tumbarme y se guía con la mano hasta mi entrada, donde hace presión hasta entrar, poco a poco, hasta el fondo. Los dos cerramos los ojos y contenemos levemente la respiración.


    —Ni te imaginas cuanto deseaba hacer esto...—me dice susurrando sobre mis labios—Ayer, nada más verte con aquel vestido, deseé tenerte así...


    Se me entrecorta la respiración y él comienza a moverse despacio, yo lo acompaño en el movimiento y nos besamos. Devorándonos poco a poco, saboreándonos tanto como podemos y sintiéndonos muy dentro.


    Vamos cambiando el ritmo de las embestidas a la vez que cambia el de nuestros besos, acompasándolos. Nos compenetramos al máximo. Es la primera vez en mucho tiempo que me compenetro de esta forma en la cama con alguien. Es como si nos conociéramos desde hace años y lleváramos haciendo esto juntos media vida.


    Nos movemos y quedo sobre él. Agarra mis pechos y yo coloco mis manos sobre las suyas, moviéndome despacio. Me dejo caer hacia delante para poder besarle y sigo botando sobre él, cada vez más rápido. Ambos gemimos cada vez más alto. Noto como se endurece un poco más dentro de mí. Me mira y no es necesario que me diga nada, sé que se acerca el momento. Acelero mis movimientos sobre él, él eleva las caderas para conseguir llegar más hondo en mí y en pocos segundos nos dejamos llevar por un orgasmo brutal y los dos a la vez.


    Me quedo recostada sobre su cuerpo, agotada y con la respiración agitada. Acaricia mi pelo y mi espalda, dando besos sobre mi hombro. Cuando me recupero un poco, me tumbo en la cama bocarriba y él aprovecha para quitarse el condón, se separa de mí solo el tiempo justo de llevarlo a la papelera y vuelve a la cama. Tira de mí y me acoge en sus brazos.


    Pienso en lo que me gustaría vivir esto durante más tiempo y entonces se me viene a la cabeza la noticia que me dio hace un rato. Pero ahora no quiero hablar de eso, ahora mismo solo quiero disfrutar el momento y el tiempo que pueda disfrutarlo, bueno será.


    Hablamos durante un rato de nuestras cosas. Pierdo la noción del tiempo de cuánto tiempo llevamos hablando cuando me descubro dando bostezos sin parar.


    —Vamos a dormir, nena—me dice besando la punta de mi nariz.


    Yo apenas puedo mantener los ojos abiertos y me quedo profundamente dormida en sus brazos.
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    Anoche me llamó Tony para invitarme esta tarde a tomarnos algo a un local en la Calle Los Regueros llamado “El búho real”, al parecer es un sitio donde suele haber actuaciones y noches de micro abierto, y me comentó que toca un amigo suyo, pero que Vicky no puede ir con él. La verdad es que me ha extrañó que me llamara, supongo que Nina habrá hablado con Vicky, y esta se lo ha contado a su novio. En fin... Por un momento, mientras me arreglaba para venir al sitio donde he quedado con mi amigo, he pensado en mandarle un mensaje con una excusa barata diciéndole que no podía asistir a la cita, pero en realidad quiero salir. No quiero que me vuelva a pasar como la última vez que me tuve que alejar de ella, no pienso encerrarme en casa a lamentarme de algo que no es culpa mía. Y bueno... quizás Tony me comenta algo de Nina.


    ¿Quiero que me cuente algo de ella? Pues sí. Soy gilipollas, lo sé. Pero la amo. Y quiero que vuelva, antes de que sea tarde.


    —Hola, tío—me sorprende mi amigo dándome una palmada en el hombro.


    —Buenas.


    Nos damos un abrazo de esos de colegas dándonos unos cuantos golpes en la espalda, me invita a entrar en el local donde cogemos una mesa cerca del pequeño escenario y nos hacemos las típicas preguntas de rigor mientas esperamos que nos traigan la bebida. ¿Cómo estás? Pues hecho una mierda porque no está conmigo la mujer que amo. Obviamente, esto no se lo digo, le contesto lo típico: Tirando... ¿Cómo va el trabajo? Me comenta que con la nueva empresa está súper contento, le cuento que el New Moon va cada vez mejor. Ambos evitamos la pregunta que nos ronda. Él que cómo estoy por mi reciente separación y yo que cómo está ella.


    Recordamos anécdotas del instituto, nos preguntamos por antiguos compañeros y nos vamos poniendo al día en muchas cosas. Me estoy alegrando de haber aceptado la invitación a venir.


    En el escenario hay una pareja actuando, él toca la guitarra y ella es la voz, lo hacen bastante bien. Al terminar una de las canciones, la cantante llama la atención a los asistentes.


    —Buenas noches. Me presento, soy Claudia y él es Eduardo, somos el grupo Brisa Azul y estamos encantados de estar actuando esta noche aquí para vosotros—el público asistente aplaude y ellos hacen reverencias—. Ahora vamos a tocar una canción que no está en nuestro repertorio habitual, pero que una buena amiga me ha pedido el favor de que toquemos para alguien muy especial para ella y que espera que la entienda. “Please forgiveme” de Bryan Adams.


     


    It still feels like our first night together

    Feels like the first kiss and it's getting better baby

    No one can better this

    I'm still holding on and you're still the one...


     


    La voz dulce de la chica comienza a cantar esa bonita canción. Todos la escuchan muy atentos, incluidos mi amigo y yo.


     De pronto comienza a escucharse otra voz de fondo que acompaña a la de la chica y cuando va a sonar el último estribillo la veo de salir al escenario.


     


    Please forgive me... I know not what I do

    Please forgive me... I can't stop loving you...


     


    Ella se va acercando poco a poco a mí. La veo temblar. Agarra el micrófono con ambas manos juntando los dedos como pidiendo perdón, como dice la canción. La había escuchado canturrear en la ducha, pero creo que nunca me había fijado en que canta realmente bien. Mi Nina, el amor de mi vida, con lo tímida que es, está cantando ante un grupo de desconocidos, para pedirme perdón.


     


    Don't deny me... this pain I'm going through

    Please forgive me... If I need you like I do

    Never leave me... I don't know what I'd do

    Please forgive me... I can't stop loving you...
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    Creo que no he temblado más en mi vida. He estado a punto de abortar la misión “Recuperar al bomboncito”, como la había denominado Vicky.


    Él me mira desde su silla sin cambia a penas de expresión. ¿Eso será bueno o malo? Me está costando la misma vida llegar a donde está él sin tropezarme conmigo misma y a la vez afinar como puedo en esta canción sin ponerme a llorar como una condenada.


    Cuando acaba la canción estoy justo delante de él. Se hace un silencio sepulcral en el local y eso me pone aún más nerviosa. ¿Cómo se me ha ocurrido semejante espectáculo? Definitivamente veo demasiadas pelis románticas. Él sigue sin decir nada. Ahora es cuando se levanta, se va y no lo vuelvo a ver en mi vida, porque, ¿qué hombre en su sano juicio estaría con una tarada como yo? Tengo que decir algo. Bajo el micro para que solo lo escuche él, aunque el resto de la sala anda muy pendiente.


    —Hola...


    ¿Hola? Nina, ¿se puede saber qué coño haces? ¡Espabila!


    —Hola...—me responde él.


    —Quiero que sepas que te quiero. No, te amo. Te amo tanto que he sido capaz de montar este tinglado para pedirte perdón—cojo carrerilla al hablar porque como pare y él diga algo, no voy a ser capaz de terminar mi discurso que tanto he ensayado—. Perdón por no corresponderte como te mereces. Perdón por no haber sabido reaccionar como debería. Sé que te he hecho mucho daño, pero yo solo tenía miedo. Miedo a tener que elegir, cuando tú y yo sabíamos que no era necesario que eligiera, porque con una elección de por medio alguien sale perdiendo, y ninguno queremos eso. Pero yo no lo logré ver hasta que los dos lo habéis hecho ver y pude perder ese miedo. Prometo intentar con todas mis fuerzas apartar ese miedo de mí, ese y tantos otros que me surgen desde que descubrí que te amaba. Y, como dice la canción que acabo de dedicarte... Perdóname, porque no puedo parar de amarte...


    Escucho como Vicky, que se ha acercado a nosotros, solloza detrás de Tony y da un par de palmadas como queriendo empezar un aplauso. De fondo se escuchan voces. “Perdónala” o “Dile algo, que la vas a matar”.


    Él se levanta de su asiento. El corazón me da un vuelco porque creo que se va a marchar. Me mira fijamente y me pierdo en sus ojos, esos que hace mes y medio era incapaz de sostenerles la mirada. Da un suspiro y comienza a hablar.


    —Si antes pensaba que eras la mujer más increíble del planeta, ahora me has confirmado que, indudablemente, eres la mujer de mi vida—me agarra las mejillas y se inclina sobre mí—. Sí, te perdono, mi amor.


    Me besa y todo el mundo comienza a aplaudir. Pero ahora todo me da igual, siempre que tenga el amor de este hombre, todo irá bien. Escucho las voces vitoreando y silbando a nuestro alrededor, pero ahora nada me importa, ahora solo somos él y yo. Dejamos de besarnos antes de que nos echen del local por escándalo y me abraza. No hay mejor sitio en el que pueda estar que en sus brazos.


    Mi mejor amiga se acerca a nosotros y nos da un abrazo a los dos. Nico y yo nos reímos y nos volvemos para devolverle el abrazo y tiramos de Tony para que se una.


    Cuando acabamos nuestra sesión de abrazos de osos amorosos nos sentamos en la mesa y nos pedimos algo de beber. Nos reímos felices y Vic no para de hablar y de contar como lo hemos preparado todo. A mí no me salen más palabras, solo soy capaz de mirarlo sin parar. Estamos cogidos de la mano mientras él atiende a todas las explicaciones de mi amiga, de vez en cuando me mira y me guiña un ojo sonriendo y a mí se me cae la baba cada vez más.


    Cuando acaban su actuación, Claudia y Edu, se acercan a saludarnos. Charlamos un ratito y les damos las gracias por ayudarnos en esta locura. Se despiden porque tienen que hacer las maletas y viajar mañana hacia Málaga para visitar a la familia.


    Reímos entre amigos y disfrutamos de la noche y la música, con la que incluso nos atrevemos a echar unos bailecitos.


    Son casi las doce de la noche cuando decidimos que ya es hora de marchar a casa a descansar, porque mañana todos trabajamos. Cuando nos estamos despidiendo veo que Vic, que va un poco achispadilla, está señalando a mi novio con dedo acusador. Seguro que le está amenazando con tortura medieval si no me cuida como me merezco o alguna otra de sus locuras. Lo que no sabe mi amiga, o tal vez sí, es que lo único que ha hecho este hombre desde que apareció en mi vida es cuidarme y hacerme sentir la mujer más especial del mundo, y por cómo me mira, pretende seguir haciéndolo.


    

    Cuando llegamos a su casa, porque no ha hecho falta que me pregunte dónde quiero dormir esta noche, me he quedado dormida. Me despierta con besitos en la cara a los que yo respondo ronroneando.


    —Vamos dormilona...


    Muero con esa sonrisa. Me inclino sobre él y le beso, él me corresponde y yo me enciendo. Pero no, no aquí y ahora. Y vosotros diréis: ¿qué le ha pasado a esta chica para no querer montárselo con su novio mega guapísimo en su mega chulísimo coche? Pues pasa que la operación “Recuperar al bomboncito” aún no ha acabado del todo.


    Nos bajamos del coche y seguimos haciéndonos arrumacos en el ascensor hasta entrar en casa.


    —¿Me preparas un sándwich de esos que haces tan buenos mientras me cambio?—le pido haciendo ojitos—Con los nervios, ni siquiera he comido.


    —A mi preciosa chica, todo lo que me pida—ríe dándome un golpecito en la nariz y se mete detrás de la barra de la cocina.


    —Voy a poner un poco de música, ¿vale?—le digo desde el salón.


    Coloco el móvil sobre la base reproductora, elijo la canción perfecta y dejo mi sorpresa al lado del aparato. Voy hacia la cocina y me pongo detrás de él, que se da la vuelta y me mira.


    —¿Tú no ibas a cambiarte?—me mira extrañado.


    —Bueno, es que he pensado que podíamos hacer algo...


    En los altavoces suenan los primeros acordes de “Merry you” de Bruno Mars.


     


    It's a beautiful night

    We're looking for something dumb to do

    Hey baby, I think I want to marry you...


     


    Tiro de él hacia el salón y lo invito a bailar mientras canto la canción a la vez que Bruno. Él se ríe y me sigue el rollo. Hacemos el tonto alrededor del salón. Cuando va a sonar la última estrofa me separo, cojo lo que he dejado al lado del reproductor y me arrodillo ante él.


     


    I'm missing that look in your eyes,

    Or is it this dancing juice?

    Who cares baby?


    I think I want to marry you.


     


    Al acabar la canción abro la caja que llevo en la mano y le hago la pregunta.


    —Nicolás Navarro Gallego, ¿quieres casarte conmigo?


    El anillo es ancho y varonil, de oro blanco, en cuyo centro tiene un onix al que envuelven tres hilos en relieve, dos a un lado y uno al otro, con varios brillantes engarzados, dándole un espectacular brillo a la piedra negra.


    Nico alterna la mirada entre el anillo y yo. Creo que lo he acabado de matar con este segundo espectáculo de hoy. Me pongo nerviosa y me levanto.


    —¿No piensas contestarme?—le recrimino.


    —¿De verdad necesitas que te responda en voz alta para saber que, si tú quisieras, mañana mismo te llevaría al altar para convertirte en mi esposa?—he sacado el anillo y tiembla entre mis dedos—Si, Martina Aguilar Soler, ¡quiero casarme contigo!


    Le pongo el anillo y me lanzo a sus brazos para abrazarlo. Después voy corriendo a mi bolso y saco la caja que me regaló él y me coloco el anillo de su madre. Juntamos nuestras manos y nos volvemos a besar. Entre beso y beso, nos vamos quitando la ropa mientras caminamos hacia la habitación. Nos olvidamos de que no hemos cenado, porque lo único que queremos comernos ahora es el uno al otro. Y nos comemos a besos, nos comemos en cada mirada y en cada roce.


    Llegamos a la cama y cojo un condón de la mesilla, poniéndoselo con rapidez. Quiero tenerlo ya dentro de mí. Y es lo que hago, me coloco a horcajadas sobre él y, agarrando su erección, me dejo caer notándolo entrar hasta el fondo de mí. Nos paramos y nos miramos. Comienzo a moverme, despacio, lo he echado de menos. Quiero hacerle el amor y que nos sintamos como nunca. Le rodeo con mis brazos, pegándonos al máximo y beso su cuello mientras nos movemos.


    Él se levanta de la cama sin salir de mí y se gira, dejándome caer sobre la cama, sube mis pies a sus hombros y me embiste, una, dos, tres veces, y eso me hace gritar de placer. Me agarro con fuerza a las sábanas arqueando mi espalda en intentando elevar mis caderas para que él llegue aún más dentro de mí.


    Me dice que me ama, y yo le respondo que también. Nunca he sido de decir este tipo de cosas mientras estoy follando de esta manera, pero con Nico nada es igual. Nico me ha hecho tomar decisiones que jamás pensé que tomaría. Pero, como siempre, él aparta de mí todos mis miedos y me hace cometer locuras tales como pedirle matrimonio después de montarle un show a lo película hollywoodiense delante de casi cien personas.


    Baja mis piernas y se echa sobre mi cuerpo, pero sin hacer presión, apoyando los brazos a ambos lados de mi cuerpo. Yo grito y él me besa para hacerme callar, le rodeo con las piernas y presiono su espalda con mis manos.


    —Me corro...—digo sobre sus labios intentando aguantar un poco más.


    —Vamos, nena...


    Él aumenta el ritmo de sus embestidas y noto como se endurece dentro de mí, lo que me hace llegar al orgasmo de una forma increíble y él, después de varias embestidas más, me acompaña en ese volcán de placer que hemos provocado juntos.


    Nos separamos jadeando y nos miramos riéndonos.


    —Eres increíble, cariño—me dice acercándose a darme un pico antes de levantarse para quitarse el condón.


    —Lo sé, por es has aceptado casarte conmigo, ¿verdad? Porque soy una auténtica pantera en la cama, ¿no?


    Ambos nos reímos y se tumba a mi lado. Juntamos las manos en las que tenemos nuestros respectivos anillos y los miramos embobados. Así es como acabamos durmiéndonos, ambos con una sonrisa en los labios.
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    Llevo todo el domingo con Sara. Cuando me he despertado a su lado me ha salido una risita floja al verla dormir. Me he inclinado sobre ella jugando con su pelo y dándole besos por los hombros. Cuando he conseguido que se despertara hemos tenido una sesión de sexo como la de anoche. El sexo con ella es diferente. Diréis que las comparaciones son odiosas, pero ella es totalmente diferente a Nina. A pesar de que no estoy enamorado de Sara, aunque sí que me gusta muchísimo, fue algo suave e íntimo. Con Nina siempre ha sido más pasional, más amarnos como si no hubiera un mañana. Y es que, parecía que nuestros cuerpos sabían que lo nuestro no duraría mucho y quisieron disfrutarse al máximo mientras duró. Con el resto de chicas con las que he estado, aparte de Judith, que por ella sí tuve muchos sentimientos, aunque ella, al parecer, no tantos hacia mí, ha sido algo más carnal, puro sexo, sin nada más de por medio.


    Pero como iba diciendo antes, con Sara fue diferente. Y me gustó.


    Hemos ido a comer a un restaurante italiano cerca de su casa, para no tener que coger el coche y poder dar un paseo, ya que una de las cosas que me recomendó el fisio fue que caminara un rato todos los días. Hemos disfrutado como una pareja normal, parecía que lleváramos mucho tiempo juntos.


    Ahora estamos en su sofá, son las nueve y media de la noche y estamos viendo la tele. Llevamos todo el día evitando tener la conversación que debemos tener, y es que esto que estamos viviendo no va a durar demasiado, porque en una semana como mucho me marcho a 500 kms de ella.


    —Sara...—se gira y me mira sonriendo.


    —Dime.


    Me echo ligeramente hacia delante en el sofá y apago la tele.


    —Tenemos que hablar. Esto...


    —Esto que está pasando es algo maravilloso y no voy a dejar que una tontería lo eche todo a perder.


    —¿Una tontería?—la miro extrañado.


    —Si. ¿Crees que el que te marches me va a impedir disfrutar de “esto” como tú lo llamas?


    —Pero es que...—me interrumpe.


    —Pero es que nada—se inclina hacia mí y me coge las manos—. He tardado en conseguirte, no voy a dejarte escapar tan fácilmente.


    —¿Y cómo lo haremos?


    —Por lo pronto, disfrutando de cada momento que nos quede hasta que tengas que marcharte. Y después... Bueno, ya lo veremos. Hay unos bonos de AVE que salen muy baratos, nos veremos siempre que podamos.


    —¿Serías capaz de vivir algo así?


    —David, ¿cuándo te vas a enterar que me gustas de verdad? No es un capricho lo que siento por ti.


    Se levanta del sofá y se coloca junto a la ventana, mirando hacia la calle. Me acerco a ella, colocándome a su espalda, poniendo las manos sobre su cintura y la barbilla sobre su hombro.


    —Entiendo que te cueste entenderlo y aceptarlo, pero, David—se gira para mirarme—, no voy a dejar que te alejes de mí.


    —Acepto—le digo sonriendo—. Viviré cada momento de esta semana junto a ti. Y después...


    —Seguiremos disfrutando. Ahora vive el momento.


    Me da un beso dulce y roza su nariz contra la mía. La abrazo fuerte contra mi pecho y ella me rodea el cuerpo con sus brazos.


    —¿Cenamos algo ligerito?—me mira haciéndome ojitos.


    —Vale.


    Nos separamos y ella se dirige hacia la cocina y la observo desde el marco de la puerta.


    —¿Te quedas a dormir?—se gira para mirarme.


    —Creo que debería ir a casa para poder cambiarme de ropa.


    Ella se vuelve hacia la encimera y sigue volcando los ingredientes de la ensalada.


    —Vale...


    Me pongo a su lado apoyando la espalda sobre la nevera y la observo.


    —Vente conmigo.


    —Estará tu hermana... ¡Qué vergüenza!


    —¡Qué va! Me mandó antes un mensaje preguntándome si seguía vivo y para avisarme que hoy se quedará en casa de Tony que le pilla más cerca de donde tiene la reunión del trabajo mañana, y como tengo yo su coche, pues la lleva él.


    —No sé...—la veo dudosa.


    —Alguien me dijo hace unos cinco minutos que teníamos que vivir el momento y disfrutar de cada momento de esta semana—suelta una risita que me encanta—. Decidido. Prepara tu maleta mientras yo termino esta ensalada y en cuanto cenemos, nos vamos a mi casa.


    Ella suelta los ingredientes sobre la encimera y me da un beso rápido que me sabe a poco para después desaparecer hacia su habitación.


    Prepara su maleta con rapidez y aparece de nuevo en la cocina con la ropa para salir a la calle puesta. Cenamos entre risas. Es súper divertida. Cada vez me está gustando más. Solo espero no cagarla esta vez.
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    Me despierta un dolor horrible que casi me hace gritar. Nico aún duerme porque son las cinco de la mañana. Intento levantarme, pero vuelve a darme otra punzada de dolor en la zona de los ovarios, tan fuerte es que, esta vez, no puedo reprimir el grito, encogiéndome sobre mi misma. Nico pega un bote sobre la cama y llega a mi lado.


    —¿Qué te pasa, nena?—frota mi espalda e intenta ayudarme a incorporarme, pero no puedo.


    —¡Me duele mucho!—comienzo a llorar de dolor.


    —Nina, me estás preocupando...


    Por un momento se pasa la punzada grande y consigo incorporarme. Nico me ayuda a levantarme y se queda blanco.


    —Cariño, vamos al hospital.


    No me da tiempo a girarme para ver cuál es el motivo de su preocupación cuando el dolor vuelve y todo se vuelve negro.


     


     


    Cuando me despierto estoy tumbada en una camilla de hospital conectada a una vía de suero. Me pongo nerviosa porque no sé lo que ha pasado.


    —Nico... ¡Nico!


    Él entra en la habitación corriendo y se pone junto a mí.


    —Aquí estoy, cariño. He ido a preguntar si le faltaba mucho al médico. Menudo susto me has dado...


    —¿Qué me ha pasado?


    —Te despertaste con un dolor muy fuerte...


    —De eso me acuerdo.


    —Tenías una hemorragia muy fuerte y te traje corriendo al hospital. La enfermera te ha puesto el suero para que te recuperes y han llamado a la ginecóloga de guardia, que estaba con otra paciente.


    —¿Ginecóloga?—me revuelvo en la cama, pero aún me duele mucho.


    En ese momento se abre la puerta y aparece una mujer de unos cuarenta años ataviada con una bata blanca y una carpeta en la mano.


    —Hola Martina, soy la doctora Núñez, pero podéis llamarme Ana—la miro sin entender nada—. ¿Cómo te encuentras? Me han dicho que has perdido mucha sangre y que te has desmayado.


    —Pues ya le han dicho más que a mí—Nico intenta tranquilizarme acariciándome la mano—. ¿Qué me ha pasado?


    —Eso es lo que vamos a intentar averiguar. Voy a hacerte unas cuantas preguntas mientras preparo el ecógrafo para ver cómo va todo por ahí dentro. ¿Piensas que podrías estar embarazada?


    La pregunta me deja paralizada y noto como Nico se tensa ante la pregunta. Es la segunda persona que me pregunta eso en la última semana. ¿Embarazada? No creo, ¿no?


    —No...—dudo—Bueno... No sé... Creo que no...


    —¿Recuerdas cuándo fue tu última regla?


    —Pues...—echo la cabeza hacia atrás resoplando—No recuerdo...


    Miro a Nico que se le ve preocupado, no ha dicho ni una sola palabra desde que ha entrado la doctora en la habitación y ahora mismo está más blanco de lo que estaba hace unos minutos.


    —Nico, fue el lunes antes de irnos a Andorra, ¿recuerdas?—él asiente, pero no contesta.


    ¡No puedo estar embarazada!


    —¿Y eso fue...?


    —Hoy hace cinco semanas—contesta Nico muy serio.


    —De acuerdo, una semana de retraso. ¿Tomas algún anticonceptivo? ¿Tus periodos suelen ser regulares?


    —No, no los tomo. Y si, suelo ser bastante regular. Pero he estado muy nerviosa las últimas semanas y ni siquiera me había dado cuenta.


    —No te preocupes, cielo. Vamos a hacerte una ecografía para ir descartando.


    Me indica como tengo que colocarme sobre la camilla, subiéndome las piernas a los estribos. Coloca el gel a la punta del palo del ecógrafo y se acerca a mí.


    —Esto puede que te moleste un poco o que incluso te duela, intentaré hacerlo lo más suave posible.


    Yo aparto la mirada y aprieto la mano de Nico aún más. Él se inclina hacia mí y besa mi frente intentando calmarme. Tiene los labios helados. La doctora empieza a mover el aparato dentro de mí, dándole a varios botones.


    —Ahí está—susurra.


    —¿Qué pasa? ¿Está embarazada?—pregunta corriendo Nico.


    —No, mirad—señala la pantalla—. ¿Veis estas manchitas de aquí?—ambos asentimos—Pues son pequeños quistecitos.


    Saca el aparato con cuidado de mi interior y nos acerca más la pantalla para poder explicarnos bien.


    —¿Quistes?—sueno preocupada.


    —Sí, pero no os preocupéis. No son malos. Si me comentas que has estado expuesta a una situación de estrés, sumado a unos quistecillos por acumulación de sangre mal expulsada, eso ha provocado ese retraso en tu periodo y la hemorragia de hoy habrá sido debido a que uno de esos quistes ha explotado.


    Va anotando cosas en la ficha que ha traído con ella.


    —El que ha explotado hoy debía ser de los más grandes, por eso tanta sangre. Aunque, a veces, esta es muy escandalosa y parece más de lo que es. Ya puedes ponerte cómoda.


    Me incorporo sentándome con cuidado al filo de la camilla.


    —Doctora...


    —Llámame Ana, por favor.


    —Ana. Entonces, los mareos y malestares que tuve la semana pasada y la anterior, ¿se deben a esto mismo?


    —Con toda probabilidad, sí.


    —Ana—ahora es Nico quien habla, aunque aún tiene la voz temblorosa—, ¿cómo hacemos para que no le vuelva a pasar?


    —Hoy vais a pasar lo que queda de noche en observación para comprobar que la hemorragia se ha ido del todo—se acerca a mí—. ¿Eres alérgica a algún medicamento?


    —No.


    —Pues te voy a mandar unas pastillas para forzar a que te baje la regla de forma normal y cuando lo haga, comenzarás a tomarte unas pastillas anticonceptivas. Estas serán las que deshagan suavemente los pequeños quistecitos que te quedan. Quizás tengas unos periodos dolorosos durante un par de meses, pero es lo habitual.


    Ambos prestamos atención a todas las indicaciones que me está dando la doctora y asentimos a todo.


    —¿Te duele mucho ahora mismo?


    —Un poco—le contesto.


    —Le voy a decir a la enfermera que te ponga otro analgésico en el suero para que puedas dormir un poco antes de irte a casa. Otra cosita. Tienes que guardar reposo al menos hasta mañana. Así que te toca mimarla mucho hoy—ahora se dirige a Nico sonriendo.


    —Eso siempre—por fin saca una sonrisa.


    —Pues nada más. En tres meses desde que comiences los anticonceptivos ve a que te vea tu ginecólogo, para revisar que todo está correcto. Aquí tienes los nombres de las pastillas que necesitas, puedes ir a tu médico para que te las recete. ¿Tenéis alguna pregunta más?—ambos negamos—Si necesitáis lo que sea, decirle a la enfermera que me llame, estaré aquí hasta las diez. Que te mejores, preciosa.


    La simpática doctora sale de la habitación y nos deja solos a mi prometido y a mí. Me tumbo en la cama bocarriba y él en ningún momento me suelta la mano.
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    —He pasado un miedo horrible, cariño—le digo a la vez que beso su mano.


    —¿Cuándo has pasado más miedo? ¿Cuándo he perdido el conocimiento o cuándo has pensado que estaba embarazada?—noto un poco de ironía en su voz.


    —Nina, no voy a negar que me ha pillado desprevenido esa posibilidad, pero, si te digo la verdad, me gusta esa idea—le respondo serio.


    —¿Qué idea?—me mira con los ojos muy abiertos.


    —Pues la de ser padres, ¿cuál va a ser?—chasqueo la lengua.


    —Bueno... bueno... bueno...—sonríe—Primero vamos a preparar esa boda que tenemos pendiente y luego ya hablaremos, que una novia preñada, no está nada bonita.


    Ambos nos reímos y comenzamos a hablar de detalles de la boda. El tema embarazo, como dice ella, lo dejamos para otro momento. Ahora lo que me propongo es darle exactamente la boda que ella desee.


     


    A eso de las diez de la mañana, le dan el alta médica y nos vamos para casa.


    —¿Has llamado al colegio para avisar de que no iba a poder ir a trabajar?


    —Sí, los llamé a las ocho y algo. No te preocupes por eso ahora.


    Acaricio su rodilla mientras conduzco hacia casa. Ella está ligeramente encogida sobre el asiento del copiloto ya que aún está dolorida.


    Al llegar a casa la acompaño al baño para que se dé una ducha.


    —¿No te duchas conmigo?—me dice cuando me ve que voy a salir del baño.


    —Nena...


    —Joe cariño...—me hace pucheritos—¿No me vas a dar mimitos? La doctora dijo que los necesitaba...


    Me doy por vencido y me quito la ropa, metiéndome en la ducha con ella. Me abraza pasando sus brazos por debajo de los míos y yo la rodeo apretándola suavemente contra mi cuerpo. El agua cae templada sobre nuestros cuerpos y yo le froto poco a poco la espalda. Nos frotamos con la esponja el uno al otro y yo le lavo el pelo con cuidado.


    Al terminar, la ayudo a ponerse su albornoz y le doy una toalla para el pelo, yo me coloco una toalla alrededor de la cintura.


    —Nena, termina de secarte y arreglarte, mientras voy a cambiar las sábanas de la cama.


    —Deja, yo lo hago—me dice apurada.


    —De eso nada, señorita. Que la doctora dijo reposo absoluto el día de hoy. ¿O vas a hacerle caso en lo que te conviene?


    Ella se ríe y comienza a peinarse. Yo salgo del baño y arreglo un poco la habitación. He salido tan a las prisas que por poco se me olvida hasta vestirnos. A ella le he puesto el primer camisón que he encontrado y yo unos shorts de deportes y una camiseta. Menudas miradas nos han tenido que echar cuando he cruzado la puerta de urgencias con ella en brazos. Pero me da igual, en ese momento solo pensaba en que ella se pusiera bien. Realmente he pasado mucho miedo.


    Cuando ella sale del baño, estoy terminando de hacer la cama.


    —¿Tienes hambre?—la miro sonriendo.


    —Ufff... ¡sí!—se frota la barriga.


    —¡Pues vamos a por un súper desayuno!


    Vamos a la cocina y le preparo un colacao como a ella le gusta, templadito y con grumitos, tuesto unas cuantas rebanadas de pan y saco la mantequilla y la mermelada. Nos ponemos a devorar el desayuno. La verdad es que yo también tenía mucha hambre.


    —Quiero que sea en Málaga.


    Dice rompiendo el silencio de nuestro desayuno y yo la miro extrañado porque no entiendo muy bien a qué se refiere.


    —La boda—me dice señalando su anillo—. Quiero casarme en Málaga.


    —Cariño, nos casaremos dónde y cómo tú quieras. Tú sólo pide por esa boquita—le digo señalándola con el cuchillo de untar.


    Le sale una sonrisa enorme al saber que acepto sus condiciones.


    —¿Me puedes llevar ahora a mi casa?


    —Tienes que reposar.


    —Pero puedo reposar igual en casa—protesta.


    —Pero allí no te puedo cuidar yo mientras trabajo desde casa.


    —Pfff—sigue protestando—Es que quería quedar con Vicky para que me ayudara en algunas cositas de la boda.


    —Bueno, hagamos una cosa—me levanto a recoger las cosas del desayuno—. Dile a Vicky que venga aquí a hacer su trabajo de wedding planner y así te vigila mientras yo voy a entregar unos papeles a la gestoría. ¿Te parece bien?


    —¡Me parece perfecto!


     


    Una hora después, salgo de casa dejando a dos mujeres enloquecidas tras una pantalla de ordenador buscando detalles para la boda. Y esa imagen, que a cualquier otro le podría haber hecho temblar, a mí me parece la mejor imagen del mundo, porque por fin veo en Nina esa ilusión de estar haciendo algo que realmente desea... ¡Casarse conmigo!
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    Esta mañana cuando me he despedido de Sara, después de echar un polvo mañanero que me ha dejado relajado para todo el día, me he puesto a organizar cosas para mi próxima marcha. También he ido a un rent—a—car para alquilar un coche mientras deciden si mi coche tiene algo de arreglo o tengo que comprarme uno nuevo. Sobre la una y media decido llamar a Vic para quedar con ella a comer y contarle mis planes. Espero que no monte un drama.


    —Hola Da, ¿qué pasa?—me contesta mi hermana, oigo risas por detrás.


    —Hola, hermanita. ¿Qué haces? ¿Estás aún reunida con los del trabajo? Pensé que acababas pronto, por eso te llamé.


    —No, no—me contesta—. Estoy... con Nina.


    —¿Con Nina a esta hora? ¿Qué ha pasado?—me preocupo.


    —No, nada... nada... Solo que está pachuchilla...—duda al contestar—Un poco de vomitera, solo eso.


    —¿Seguro?


    —Que sí, pesadoooo... Te la paso.


    Escucho como traquetea el teléfono y habla Nina.


    —Hola feo.


    —Hola fea, ¿estas malita?—le pregunto como el que le pregunta a un niño chico para meterme con ella.


    —Si... ¡Qué pena de mí!—se hace la víctima.


    —Ay sí, que lastima de mi niña...—nos reímos—Me paso por tu casa, así te veo y me ayudas a darle la noticia a mi hermana, ¿vale?


    —Ummm... no estamos en mi casa...—se la escucha preocupada.


    —¿Qué pasa? ¿Dónde estáis?


    —Es que...


    —Ya está—la interrumpo—. Estás en casa de tu novio.


    —Si...


    —Bueno, dile a mi hermana que cuando pueda que me llame, que necesito hablar con ella.


    Nina asiente y ambos colgamos. Sé que he sonado demasiado cortante, pero aún me queda pulir esos sentimientos.


    Miro la hora y decido ir a darle una sorpresa a Sara recogiéndola para ir a comer. Le había dicho que no podía quedar con ella para comer porque quería quedar con mi hermana, pero viendo que se me fastidió ese plan, pues voy a llevar a cabo el consejo que la misma Sara me dio ayer. Disfrutar de esta semana que nos queda juntos al máximo.


    A Sara le encanta la sorpresa y nos vamos a comer a La Taberna Griega, un restaurante de comida helena que está en la calle Juan de Urbieta, entre la estación de Atocha y el parque de El Retiro.


    Durante la comida le comento que he hablado con Nina y ella me dice que sí, que le habían dicho que estaba enferma, pero que no le han especificado qué le pasaba.


    —Le he mandado un whatsapp y me ha contestado que estaba bien, que no me preocupara, que mañana hablábamos. Nada más.


    —Estaban de cachondeo las dos cuando he hablado con ellas hace un rato, así que supongo que estará mejor.


    —Seguro.


    Me gusta la comprensión que tiene Sara ante la situación en la que nos encontramos, cualquier otra en su lugar hubiera huido de los problemas quitándose de en medio lo antes posible. Esto es buena señal.


    Cuando estamos con los postres, recibo la llamada de mi hermana y quedo con ella para tomar un café un poco más tarde.


    —¿Quieres que te acompañe a ese café y te ayude a decírselo a tu hermana?—me pregunta Sara al verme nervioso.


    —¿Lo harías por mí?


    —Pues claro, cielo. Además, estando alguien más presente no podrá asesinarte.


    Ambos reímos y cogemos el coche. Decidimos soltarlo en el garaje de Sara para ir a donde hemos quedado con Vicky en metro y después ir a recoger su coche al colegio, donde lo ha dejado este medio día.
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    No sé qué querrá decirme mi hermano con tanta prisa. Le he preguntado a Nina, pero ella niega saberlo, aunque la conozco lo suficiente para saber que me mentía, pero no he querido presionar mucho ya que ha llegado Nico para comer y no era plan de hablar de eso.


    He quedado con mi hermano en una cafetería súper cuqui del barrio de Malasaña, Lolina Vintage Café. Me han hablado mucho de ella, pero aún no la he visitado, así que pensé que esta era una buena ocasión. Cuando entro parece que lo hago en una casa de muñecas. Está toda decorada con sofás de skay, muebles vintage y papel pintado en las paredes.


    Veo a mi hermano sentado a la derecha, al fondo, en un sofá burdeos debajo de un gran espejo. Pero... no está solo. ¿Esa es Sara?


    —¡Hola!—los saludo efusivamente al acercarme.


    —Hola hermana, esta es...


    —Sara—lo interrumpo—. Ya la conozco, es compañera de Nina.


    Les doy dos besos a ambos y nos sentamos. Los miro de forma alternativa sin entender muy bien. Nina me ha contado que cuando la pelea con Nico del viernes, David estaba con una chica, pero no recuerdo que me dijera que era con ella. Aunque, sinceramente, esta chica me cae genial y veo a mi hermano haciendo algo que hacía tiempo que no hacía... Sonreír.
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    —Bueno, hermanito. ¿Qué es eso tan importante que querías contarme?—me anima a decir Vic.


    Tengo que ser directo, no darle demasiadas vueltas, que me vea seguro de mi decisión para que se quede tranquila.


    —Vic...—Sara aprieta mi mano para darme ánimos—He decidido ir a Bilbao a ayudar a papá con la apertura de la nueva sucursal allí.


    —¿Cómoooo?—pregunta medio enfadada.


    —Sabes que a él le hace falta ayuda y yo aquí no estoy del todo bien, peque.


    Ella me mira fijamente. Por un momento me parece escuchar los engranajes de su cabeza dando vueltas intentando encajar todas las piezas. Se pone cómoda en el sofá.


    —Lo sé...—aún duda—¿Estás seguro?


    —Siiii...


    —Vale...—se lanza a darme un abrazo y yo se lo devuelvo.


    Veo como Sara me sonríe y levanta el pulgar a modo de apoyo.


    —Bueno, ahora contadme...—mira a Sara levantando una ceja—¿Qué hay entre vosotros?


    Todos nos reímos y le contamos entre Sara y yo lo que tenemos, bueno o lo que no tenemos, cosa que es difícil de contar cuando aún ni tú mismo sabes qué es lo que tienes. Pero lo importante es que, ahora mismo, ella me está haciendo feliz y ayudándome a superar algo que, en mi mente pesimista, creía insuperable.


     


    Cuando terminamos el café y la charla, Vicky se ofrece a llevarnos hasta el colegio para recoger el coche de Sara y así no tengamos que coger el metro.


    —¿Qué te apetece hacer ahora, cariño?—me pregunta mientras arranca el coche.


    —Probar hasta el último centímetro de tu cuerpo, preciosa.


    Le digo esto acercándome a su oído y muerdo el lóbulo de su oreja, lo que hace que se estremezca y haga que la desee más. Nos besamos y en ese beso se nota el deseo, las ganas de disfrutar de nuestros cuerpos.


    —Vamos a tu casa ya, si no quieres que acaben despidiéndote porque te pillen conmigo entre tus piernas.


     


    En veinte minutos estamos ya en su casa, donde, sin haber conseguido llegar a la cama y a medio vestir, estoy embistiéndola sobre el aparador de la entrada de su piso.


    Es un polvo rápido, para nada cumplimos lo de devorarnos hasta el último centímetro, pero, como dice ella, disfrutemos cada segundo que nos queda por pasar juntos.
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    El día con Vicky me ha cundido. Me ha pedido cita en varias tiendas de novia para buscar el vestido perfecto. Hemos mirado posibles restaurantes y hoteles para celebrar la boda, los cuales tengo que consultar con Nico para ver qué le parecen a él. Hemos mirado hasta modelos de invitaciones de boda. Todo esto se lo estoy contando a Nico después de haberse marchado Vic y caigo en la cuenta de una cosa muy importante. Ni siquiera se lo hemos dicho a nuestros padres, ni tampoco hemos decidido cuando será el gran día. Pero eso tendrá que esperar.


    Son casi las doce de la noche, hora en la que empezará el cumpleaños de Nico. Sé que él no tiene demasiadas ganas de celebrarlo porque, inevitablemente, le recuerda a Alberto, pero es el primer cumpleaños que vamos a pasar juntos, y quiero que se anime un poco.


    A las doce menos cinco me levanto del sofá donde estamos viendo la tele con la excusa de que voy a por algo de beber. Va hacia la cocina y, vigilando que Nico no mire, saco de la nevera la sorpresa que me ha costado la misma vida ocultarle (hasta le he dicho que tenía antojo de cenar chino para que no tuviera que abrir la nevera), un pequeño pastel que le he hecho con ayuda de Vicky. En realidad, no es el único regalo que le tengo preparado, pero por ahora solo quiero hacerle sonreír. Le coloco las velas con el número treinta y tres, las enciendo y a las doce en punto me acero al sofá donde está mi prometido y comienzo a cantarle cumpleaños feliz.


    Él me mira y se ríe, niega con la cabeza y se levanta del sofá.


    —¿Y esto de dónde ha salido?


    —Pide un deseo y sopla las velas—le digo acercándole el pastel.


    Él cierra los ojos y, después de un suspiro, sopla apagándolas de una sola vez.


    —Felicidades, mi amor—me pongo de puntillas y le doy un beso.


    —Nena, no tenías que hacer nada, ya sabes lo que opino de celebrar mi cumpleaños...


    —Lo sé, pero quería que al menos tuvieras tus velitas para soplar.


    —Bueno...—chasquea la lengua—Gracias.


    Nos sentamos en la barra de la cocina para tomarnos un trocito de pastel y aprovecho para sacarle el tema.


    —¿Has pensado en qué fecha podríamos celebrar la boda?


    —Pues cuando tú quieras, nena. Ya sabes que por mí, como si nos escapamos mañana mismo para casarnos.


    —¿Y echar a perder toda la organización que está haciendo Vicky? Nos mata—ambos reímos reconociendo que eso pasaría de verdad—. Pues he pensado que quizás podríamos hacerlo en Julio, que yo ya haya acabado el curso y tengamos todo el verano para disfrutar como nos parezca. ¿Qué me dices del nueve de Julio?


    —¡Me parece perfecto!


    Hala, ya tenemos fecha de boda. Seguimos comentando cosas mientras terminamos de comer la tarta.


    —Y también nos queda otra cosa que hacer...—me mira interrogante—¡Tenemos que decírselo a nuestros padres!


    —Cierto.


    —Mi madre lo va a flipar. Ya le he comentado así por encima alguna vez que estoy con un chico, pero de ahí a casarme... Va a pensar que estoy loca.


    Noto que le cambia la cara, aunque, para disimular, se levanta para recoger los platos sucios y meterlos en el lavavajillas. Yo me acerco a su espalda y le hago que me mire.


    —¿Qué pasa?—le pregunto.


    —¿Y si no les gusto? ¿Y si piensan que no soy adecuado para ti?


    Me sale una carcajada y él me mira mal.


    —¿Se puede saber de qué te ríes?


    —El gran Nicolás Navarro tiene miedo de no gustar a mis padres.


    —Pues no tiene gracia—me dice medio enfadado saliendo de la cocina y dirigiéndose hacia el cuarto—. Tú lo tienes más fácil, mis padres ya te adoran.


    —Cariño—le sigo—, quizás al principio les cueste un poco adaptarse a la idea de que me voy a casar con alguien al que no conocen, pero seguro que les encantarás.


    Se sienta al borde de la cama apoyando los codos sobre las rodillas y me mira. Yo aparto sus brazos y me siento sobre su regazo, acaricio su cara y después su pelo.


    —Además, tenemos un gran aliado de nuestra parte—me mira sin entenderme—. Hugo no sabrá decir nada más que cosas buenas de ti, eso tenlo por seguro. Aún está dándome el coñazo de vez en cuando diciendo que cuando va a venir a verte otra vez.


    —Pues nada, conocer a los suegros toca.


    Ambos nos reímos y decidimos que un día de esta semana iremos a casa de mis padres a darles la gran noticia. Fijo que mi madre piensa que es porque estoy preñada. Espero estar en lo cierto y que mis padres acepten a Nico. Quizás al principio estén un poco reticentes, pero cuando vean lo feliz que me hace, lo entenderán.


    Una cosa más tachada de la lista de “cosas que hacer antes de la boda”. ¿Quién me iba a decir a mi hace tres meses que iba a estar preparando mi propia boda?
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    Al llegar al colegio todos mis compañeros se preocupan por mí, en especial Sara. Les cuento una pequeña mentira, la misma que le dije ayer a David, porque no tengo ganas de explicarle a nadie mis intimidades. Durante el recreo Sara me pregunta si podemos quedar a tomar un café después del turno del comedor que nos toca a las dos hoy. Le mando un mensaje a Nico para contárselo y me dice que mejor porque tiene una reunión de última hora con unos proveedores y que nos vemos directamente en el New Moon.


    Cuando termino el turno y recojo mis cosas voy hacia la salida donde está esperándome mi compañera y amiga. Me ha sorprendido que me haya hecho esa invitación, pero sospecho a que se debe.


    —¿Dónde vamos?—me pregunta.


    —Si quieres vamos a mi casa y te invito a un café allí, así aprovecho y cojo unas cuantas cosas que me tengo que llevar a casa de Nico.


    —Me parece perfecto.


    Comenzamos a andar hacia mi casa mientras me pregunta qué tal todo con Nico. Supongo que después de la bronca del viernes noche se quedaría preocupada y además me comenta que se sintió un poco culpable.


    —Todo bien—le digo tranquilizándola—. Y tú no tuviste la culpa. El miedo habló por mí y se me fue de las manos. Pero ya está todo solucionado. He sabido darme cuenta a tiempo.


    —Me alegro muchísimo, amiga.


    Entramos en mi casa y la invito a que se siente en el sofá mientras le preparo un café y yo me hago una infusión, saco también unas galletitas y las pongo en una bandeja. Me siento a su lado en el sofá dejando la bandeja sobre la mesa.


    —¿Recuerdas esa petición que te conté que me hizo Nico hace poco?—ella asiente—Pues yo le hice el domingo por la noche la misma petición, pero en plan peliculero.


    —¿Enserio?


    Se sorprende tanto que casi se le cae la taza de café al volver a soltarla sobre la mesa. Le cuento toda mi actuación, desde la que hice en público en el bar hasta la que le hice en privado, ya en casa. Se queda muy alucinada y me da un abrazo enorme. Un abrazo de esos sinceros. Cada vez me cae mejor esta chica.


    —Bueno, ¿y tú qué?—le pregunto para sacarle lo que nos ha traído aquí.


    —Pues verás...—la noto nerviosa lo que me confirma mis sospechas—David fue a verme a casa el sábado por la noche. Y bueno... no sé... estamos muy bien... hemos empezado... algo...


    Doy un suspiro y cojo su mano. No quiero que piense que me sienta mal ni me molesta lo que me acaba de decir, pero sí que me preocupa por la pronta marcha de David y en cómo puede afectar eso a Sara, es una niña muy sensible y sé de primera mano lo que se siente al ver como esa persona especial se marcha.


    —Nena, como ya creo que te dije en una ocasión, si no te lo digo ahora, eres la persona más adecuada que conozco para hacer feliz a David. No os he visto juntos, pero si veo tu cara de felicidad ahora al hablar de él. Pero has de saber algo.


    —Lo sé—me mira sonriendo.


    —¿Lo sabes?—asiente con la cabeza—¿Y qué va a pasar con lo vuestro cuándo se marche?


    —No seríamos la primera pareja que mantiene una relación a distancia, y con el AVE todo está muy cerca. Lo hemos hablado, lo hemos sopesado y hemos decidido que vamos a disfrutar de esto que tenemos, sea lo que sea, el tiempo que dure.


    Yo me quedo en silencio unos segundos, pensando en todo lo que me acaba de decir. En el fondo me duele un poco que él quiera luchar por esta relación como no quiso luchar por la nuestra. Quizás el problema fue que nosotros no nos paramos a hablar, actuamos una noche por impulso, amándonos de forma desmedida, soltando todo lo que llevábamos acumulando años pero que nunca quisimos decir en voz alta y todo explotó. Nuestros cuerpos se unieron, pero fuimos tan cobardes que nuestras bocas no dijeron ni una palabra. Ese fue nuestro error, no hablar a tiempo. Y como de los errores se aprende, ambos hemos aprendido mucho sobre todo lo que hemos pasado.


    —Nina, di algo, por favor.


    —Ay mi niña, no te preocupes, solo tuve un momento de reflexión—le doy un golpecito en la mano para tranquilizarla—. Solo tengo una cosa que decirte.


    —Dime...


    —Gracias—ella me mira con los ojos abierto—. Gracias por querer cuidar de él, y gracias por confiar en mí para contarme todo esto.


    —Eres mi amiga y no quiero que eso cambie.


    —No cambiará, tenlo por seguro cariño.


    Nos abrazamos y nos terminamos nuestras tazas. Cuando hemos terminado, Sara me ayuda a recoger y preparo una maleta con algunas cosas más para llevarme a casa de Nico. Entonces me doy cuenta que casi tengo más cosas en casa de Nico que en mi propia casa, lo que me recuerda que tenemos que tener otra conversación, y es que ya que en unos meses vamos a ser marido y mujer, deberíamos hablar seriamente lo de mudarme definitivamente. O mudarnos... O no sé... Pero todo el día arriba y abajo con una maleta no es la solución.


    Estos pensamientos me sorprenden a mí misma. Hace unas semanas no quería llevarme ni una pequeña mochila, y ahora me planteo mudanza completa. Creo que, definitivamente, me estoy volviendo loca.


    Sara se ofrece a llevarme a casa de Nico para soltar la maleta y yo acepto. No tengo ganas de ir en metro cargada con todo esto. De camino le pido como favor que no le cuente a David nada de lo de la boda. Tengo que buscar un hueco para contárselo, antes de que a Vicky se le escape un día.


    Nico no está en su casa cuando llego ya que está en la reunión. Coloco y ordeno todas mis cosas en la parte del armario que me ha dejado para mis cosas. Decido darme una ducha y arreglarme un poco para ir a cenar después con mi prometido (suena bien, ¿no?) por su cumpleaños.


    Me pongo un vaquero pitillo gris desgastado, blusa de manga larga blanca, cazadora de cuero negra y botines camperos negros. Me recojo el pelo en una cola alta y me maquillo un poco, resaltando los labios con un rosa fucsia.


    Meto el móvil, las llaves y la cartera dentro del bolso negro y antes de salir me echo un último vistazo. Me está sentando bien esto de estar prometida.  Como dicen en mi tierra, tengo el guapo subido.


    De camino, en el metro, decido ponerme a leer en la app de Kindle de mi móvil Margaritas para Lucía de Lorena Doncel, un libro que hace un par de meses que empecé a leerme pero que, entre unas cosas y otras, aún tengo a medias. Cuando llego a la parada dónde me tengo que bajar dejo a Lucía entrando en casa, borracha y gateando, después de una fiesta con su mejor amiga Beca. Parece que nos esté describiendo a Vic y a mí en alguna que otra ocasión.


    Cuando llego al local me encuentro con Ric en la puerta dando órdenes a algunos de los empleados. Está nervioso.


    —¡Hola, Ric!—le saludo con una sonrisa.


    —¡Hola!—se acerca y me coge de los hombros—Llegas en el mejor momento.


    —¿Qué pasa?


    —Estaba intentando montarle una fiesta sorpresa a tu novio cuando ha aparecido con algunos de los proveedores. Menos mal que ya se han ido.


    —¿Por qué no me habíais dicho nada?


    —Porque ha sido todo de improvisto este medio día. El caso es que queremos montar unas guirnaldas y un cartel, pero necesitamos que alguien le entretenga en el despacho el tiempo suficiente. Además, tenemos que esperar a que llegue la sorpresa.


    —¿No será una tarta con una srtipper dentro?—bromeo.


    —Mucho mejor que eso—se acerca para decírmelo bajito—. Me ha llamado su padre y me ha dicho que venía de camino, que había llegado este medio día a Madrid y que incluso iba a recoger a la madre de Nico para darle una sorpresa a su hijo.


    —¿Enserio?—me quedo boquiabierta.


    —Por eso lo de montarle la fiesta sorpresa y el no haberte avisado. ¿Nos ayudas?


    —¡Pues claro!—doy palmas—¡Voy a ello! Toma mi número, avísame cuando pueda liberar a la bestia.


    Ambos nos reímos y me dirijo hacia el despacho.


    Doy dos golpecitos en la puerta y entro sin esperar a que conteste. Lo encuentro hablando por teléfono y me lanza una sonrisa al verme. Me hace una señal para que me acerque y yo lo hago en silencio. Cuando estoy a su lado me agarra de la cintura pegándome a él y sigue hablando con la persona al teléfono.


    —Lo siento mucho, Carlos, pero tengo que dejarte—se calla para escuchar lo que dice la persona al otro lado de la línea—. Sí, es que ha llegado la mujer más preciosa del planeta y, tío, yo te quiero mucho, pero eres muy feo.


    Ambos se ríen y se despiden. Cuando cuelga se inclina sobre mí y me besa. A mí se me eriza hasta el último pelo.


    —¿Cómo te encuentras hoy?—me pregunta sin separarme demasiado.


    —Muy bien. Ya no me duele nada.


    —¿Has pedido cita con tu médico?


    —Siiiiii... Mañana tengo cita a las cuatro y media de la tarde. Ya hoy he empezado a tomarme las pastillas que me mandó Ana y mañana ya me dirá mi ginecóloga cuál es el mejor anticonceptivo que puedo tomar.


    Él asiente con la cabeza y vuelve a besarme. Está juguetón el cumpleañero. Me separo y le sonrío.


    —Tienes ganas de marcha por lo que veo, eeehhh...


    —Sí, vámonos a casa...


    —¡No!—lo he gritado sin darme cuenta y él me mira extrañado—Ya sabes el morbo que me da hacerlo en lugares públicos...


    —Creo que lo descubrí cuando me la chupaste en el coche y acabé follándote en el asiento trasero.


    —Pues siéntate—le empujo contra la silla haciéndole que se siente—y disfruta.


    Me inclino sobre él y beso su cuello mientras voy desabrochándole el cinturón y los pantalones. Me separo y le guiño un ojo, acto seguido me arrodillo entre sus piernas y bajo un poco sus pantalones y los bóxer. Ya ha comenzado a ponerse duro.


    —Nena...


    Agarro su comienzo de erección y la masajeo despacio, haciendo que se ponga más dura poco a poco, me inclino y la lamo desde la base hasta la punta, jugando un poco con mi lengua, haciendo círculos sobre ella. Él se acomoda en la silla echándose sobre el respaldo. Coloco la punta entre mis labios para introducirla en mi boca y...


    —¡Jefe! Te...


    La puerta se abre y aparece Ric. Nico pega un bote sobre la silla intentando colocarse los pantalones, lo que hace que yo me caiga hacia atrás y me dé un coscorrón en la cabeza contra el escritorio, formando un estruendo.


    —Auch...—me quejo.


    Escucho como Ric se descojona de la risa.


    —Cuando estés libre, que preguntan por ti ahí fuera.


    —¿Quién?—miro a Nico que está aún intentando abrocharse los pantalones.


    —No sé, solo me han dicho que si podría salir el jefe.


    —Ahora voy.


    —Sí, sí... Tranquilos.


    Sale del despacho cerrando la puerta detrás de él y lo escuchamos descojonarse más aún. Miro a Nico tocándome la cabeza, donde me he dado el golpe.


    —¿Estás bien?


    ¿Se está aguantando la risa? Será...


    —Sí, estoy bien.


    Me levanto colocándome bien la ropa y cojo mi bolso. Empieza a reírse y lo miro con el ceño fruncido.


    —Nena, no te enfades—tira de mi e intento resistirme—. Si no pasa nada.


    —Claro, no pasa nada. Me han pillado haciéndote una mamada, pero no pasa nada. Ahora seguro que está contándoselo a todo el mundo. ¡Qué vergüenza!


    —Vamos a ver, somos adultos sexualmente activos, no es nada malo lo que estábamos haciendo. Y reconoce que ha tenido su gracia—lo miro de reojo—. No lo puedes negar.


    Me cruzo de brazos y lo miro. Intento contenerme, pero acabo arrancando a reír.


    —Bueno, ve a ver quién te solicita antes de que entre alguien más a buscarnos.


    Salimos del despacho y vamos juntos, agarrados de la cintura. Cuando salimos del pasillo hacia la sala principal del local suenan los gritos.


    —¡¡SORPRESAAAA!!—gritan todos a la vez.
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    —¡¡SORPRESAAA!!


    Me encuentro con un montón de gente soltando serpentina y aplaudiendo. Miro a Nina que sonríe.


    —Te prometo que no es cosa mía.


    Todo el mundo se acerca a felicitarme. Los camareros y camareras, amigos que han venido... Y cuando se va apartando la gente la veo.


    —¿Mamá?


    No me puedo creer lo que están viendo mis ojos. Hacía año y medio que no veía a mi madre fuera de la clínica. Miro a Nina que me mira emocionada.


    —Ve con ella, cariño.


    La suelto y me acerco a mi madre. Cuando estoy junto a ella la cojo de las manos y la miro a los ojos.


    —Hola, hijo mío—me dice sonriendo—. Feliz cumpleaños.


    No puedo más y la abrazo. Las lágrimas se agolpan en mis ojos, pero intento no arrancar a llorar.


    —Gracias, mamá.


    Mi madre llevaba nueve años sin verme en este día. Nueve años sin felicitarme por mi cumpleaños. Los mismos nueve años que yo llevaba sin celebrarlo. Sin dejar de abrazar a mi madre, levanto la mirada y veo a mi padre. Nos mira a los dos, sé que está conteniendo las lágrimas. Él superó hace tiempo, si de alguna forma se puede superar, la muerte de mi hermano. Pero él tampoco me había felicitado en estos nueve años. Mi madre separa nuestro abrazo y me mira con dulzura.


    —Perdóname por todos estos años que no he estado en este día a tu lado, tú no te merecías eso.


    —No pasa nada, mamá.


    Mi padre se acerca a nosotros y, en silencio, me da un abrazo.


    —Te quiero, hijo. Feliz cumpleaños.


    —Gracias, papá.


    Me cuentan que mi madre llamó anoche a mi padre para decirle que estaba preparada para verme hoy, y él no lo dudó un instante. Ha cogido el primer vuelo disponible y la ha recogido para venir a verme, los dos juntos.


    De pronto recuerdo que he dejado a Nina sola. Miro hacia atrás y la veo parada, mirándonos con lágrimas en los ojos. Le hago una señal para que se acerque.


    —Papá, mamá, ¿os acordáis de Nina?


    —¿Cómo olvidar a semejante belleza?—mi padre se acerca a darle un abrazo y dos besos a Nina.


    —Hola, señor Navarro...—dice tímida.


    —Llámame Alberto, por favor.


    Mi madre le lanza una enorme sonrisa y le da otros dos besos a mi chica.


    —Hola, preciosa. Es un placer volver a verte.


    La coge de las manos para mirarla y veo como se queda mirando su mano izquierda, en concreto su dedo anular y me mira a mí.


    —Hijo...


    Nina me mira nerviosa y yo la sujeto por los hombros.


    —Papá, mamá...—llamo su atención—Tengo algo que contaros...
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    Anoche los padres de Nico se alegraron muchísimo cuando les dimos la noticia. Escuché a la madre de Nico decirle a este que había hecho una buena elección y que no había mejor persona que pudiera llevar ese anillo. Su anillo de compromiso, que ahora es el mío. Vi como Nico disfrutaba de cada momento junto a su madre. Sonreía sin parar y no me soltó la mano en toda la noche.


    Cuando llegamos a casa aún guardaba esa sonrisa y me daba las gracias una y otra vez por estar a su lado.


    —Doy gracias al destino por haberte puesto en mi camino, y que hayas podido compartir esta noche conmigo.


    Me lo dijo justo después de hacerme el amor entre besos y caricias, con mucho cuidado porque tenía miedo de hacerme daño.


    Ahora vamos camino de casa de mis padres, después de que Nico me haya recogido del médico, y la cara que lleva es bien diferente. Se le ve nervioso, se frota las manos contra el pantalón, seguramente porque le suden de los nervios. Cuando paramos en la puerta de la casa de mis padres, agarro su mano y él me mira.


    —Cariño, tranquilo. Seguro que todo va genial.


    —Es que sé lo importante que es para ti que tu familia me acepte...


    —Te aceptarán. Ya te dije que lo único que quieren ellos es verme feliz, y tú me haces feliz, por lo que es imposible que les caigas mal.


    Salimos del coche y llamamos a la puerta. Nada más abrirse veo correr a Hugo a lo largo del camino que separa la entrada de la puerta de la casa y me preparo para cogerlo. Pero, cuál es mi sorpresa, que pasa de largo de mi y se lanza contra Nico.


    —¡Nicoooo!—grita y lo abraza.


    —Hola, campeón.


    Nico lo eleva y le da un par de vueltas, cuando lo deja en el suelo se agacha un poco para hablarle al oído. Yo los miro estupefacta.


    —Saluda también a tu hermana, campeón, que se pone celosa y no nos deja jugar a la Play nunca más.


    Lo veo como pone los ojos en blanco y se gira hacia mí. Se lanza contra mí, rodeándome con sus brazos.


    —¡Hermanaaaa!


    —Sí, sí... Que pelota eres, enano.


    Por la puerta se asoman mis padres y nos hacen una señal para que entremos. En la puerta nos paramos y hago las presentaciones oficiales.


    —Papá, mamá...—señalo hacia mi chico—Os presento a Nico.


    La tarde va genial. Nos sentamos en el salón a tomar la merienda. Parece que a mis padres les está cayendo bien Nico. Poco a poco la que se va poniendo nerviosa soy yo.


    —Bueno papá y mamá. Hemos venido porque tenemos algo importante que contaros.


    —¿No estarás embarazada?—mi madre me mira con los ojos abiertos de par en par.


    —¡No, mamá!


    ¿Por qué todo el mundo piensa eso de mi últimamente?


    —No, Carmen—habla Nico—. Lo que queremos decirle su hija y yo...


    —¡No me hables de usted, que no soy tan mayor!


    —Mamaaaa...—protesto.


    —Lo siento, Carmen. Te decía que lo que queremos deciros Nina y yo es que hemos decidido unir nuestras vidas.


    —Ahh... ¿Qué os vais a vivir juntos?—mi padre se ríe, porque creo que él sí lo ha pillado.


    —Cariño, creo que hablan de algo más permanente—dice mi padre.


    Levanto mi mano izquierda y les enseño el anillo, y Nico hace lo mismo con el suyo. El grito que pega mi madre creo que se escucha hasta en el otro lado del mundo.


    —Nada me gustaría más que casarme con vuestra hija, y espero que vosotros estáis de acuerdo en esta unión, ya que sé lo importante que para Nina es su familia.


    Mi padre se levanta y Nico le acompaña en el gesto. Nos mira a los dos y acaba dándole un abrazo de oso a Nico. Un abrazo que significa dos cosas al mismo tiempo. Aceptación y advertencia. Advertencia de que, si no cuida de su hija, no tendrá mundo para correr. Y después me abraza a mí.


    —Estoy muy feliz por ti, mi niña. Te mereces ser así de feliz.


    Mi madre aplaude, nos abraza a los dos, también llora, lo que me hace llorar a mí también. Hugo se vuelve loco cuando se lo decimos.


    —¡Sabía que os ibais a casar! ¿Vienes conmigo a jugar a la Play un rato?—le dice a Nico.


    Mi hermano y su obsesión con la consola. Nico me mira y yo asiento dejando que se marchen los dos.


    Mi madre me interroga sobre todos los detalles que he pensado para la boda. Le digo la fecha, que le parece perfecta y se pone a hacer su propia lista de invitados. La dejo hacer, ya tendré tiempo de pararle los pies y decirle que no pienso invitar a mi boda a las arpías de las vecinas.


    Otra cosa más tachada de la lista. Ahora queda una de las que me parece que va a ser más complicada. He de decírselo a David antes de que se vaya.
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    Es viernes al medio día y estoy esperando que Sara salga de trabajar para llevarla a comer. Apenas nos hemos separado en toda la semana, sólo cuando ella ha estado trabajando. La verdad es que nunca imaginé que alguien me hiciera sentir tan bien en tan poco tiempo, sobre todo después de lo que me ha pasado en los últimos tiempos. Sara es el soplo de aire que necesitaba para poder respirar. Me va a costar mucho despedirme de ella, pero tengo que hacerlo. Aunque admito que ahora es más por mi padre que por mí, aun siento la necesidad de poner tierra de por medio.


    —Hola, feo—la voz de Nina me saca de mis pensamientos.


    —Ahh.. Hola, fea.


    —¿Qué haces aquí? Ah, vale... Vienes a por Sara.


    —Si...—dudo al hablar ante ella del tema—Espero que no...


    —Claro que no me importa—hace una señal con la mano quitándole importancia—. Sara es muy buena chica, te mereces a una chica como ella.


    —Gracias.


    Nos acercamos y nos damos un abrazo. Un abrazo que dice cosas sin que tengamos que hablar. La rodeo con mis brazos y aspiro el olor de su pelo. Lleva usando el mismo champú desde que la conozco y me encanta. La voy a echar mucho de menos.


    —Hola, chicos—ahora es la voz de Sara la que me sobresalta.


    —Hola, cielo—me separo de Nina y me acerco a Sara dándole un pico—. ¿Cómo pasaste el día?


    Ambas chicas resoplan. Han debido tener movida.


    —Parece que a todos los padres les ha dado por concertar tutoría en la misma semana—protesta Sara—. He tenido dos esta mañana y a las cinco tengo que estar aquí de nuevo para tener otra.


    —Pues no te quejes—dice Nina—, porque yo tengo una en media hora. Voy a comerme un sándwich en el bar de enfrente.


    —Pues sí que estáis atareadas, chicas.


    —Bueno, yo os dejo, que sino no me da tiempo a comer nada—Nina se despide con la mano de nosotros, pero a los dos pasos se vuelve—. ¿Vienes luego a traer a Sara?—me pregunta y yo asiento—Yo ya habré terminado con mis tutorías, ¿te apetece que tomemos un café mientras ella acaba?—mira a Sara—Si no te importa, claro.


    —Claro que no me importa—Sara sonríe.


    —Vale.


    Acepto casi sin pensarlo. Espero no arrepentirme de ello. Pero tengo que ir adaptándome poco a poco. Volver a tener la misma relación con Nina que tenía antes de que todo se torciera entre nosotros. Y quiero dejarlo todo encaminado antes de marcharme.


    Cuando Nina se marcha, Sara y yo nos montamos en el coche. Decidimos ir a comer a casa, para estar más tranquilos y que a ella le dé tiempo a darse una ducha antes de seguir la jornada. Llegamos a su casa y mientras yo preparo una ensalada para acompañar a las pechugas que vamos a comer, ella corre hacia la ducha.


    No puedo resistirme a la tentación y me cuelo en el baño para acompañarla en la ducha y darnos un homenaje rápido y que se vaya algo más relajada al trabajo.


     


     


    Después de comer, nos da tiempo a descansar un poco en el sofá mirando la tele, aunque solo veinte minutos.


    Justo antes de salir de casa, recibo un whatsapp de Nina.


     


    Feo, ya terminé a última reunión, te espero en mi casa y te invito allí al café, ¿te parece?


     


    Sé que me va a traer muchos recuerdos el estar a solas en su casa, pero aun así le contesto que sí y llevo a Sara al colegio.


    —Avísame cuando acabes y vengo a por ti. Voy a estar en casa de Nina.


    —Vale, cariño.


    Nos damos un beso que es más apasionado de lo que debería haber sido y nos despedimos con la mano.


    Voy hasta casa de Nina y en su puerta doy un suspiro antes de pegar.
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    Al final he terminado la última reunión antes de lo que pensaba y le mando un mensaje a David para decirle que nos vemos en mi casa.


    Aprovecho que aún es pronto para darme una buena ducha relajante, hoy me hace falta porque ha sido un día muy largo. Me quito la ropa dejándola en el cesto de la ropa y dejo el anillo sobre el mueble del lavabo, no me gusta bañarme con él puesto. Sé que no se va a estropear ni nada, pero quiero cuidarlo al máximo.


    Al acabar la ducha me pongo unos vaqueros cómodos y una camiseta de algodón blanca. No me arreglo demasiado porque esta noche es la fiesta de Halloween del New Moon y tengo mi disfraz preparado en casa de Nico.


    Se me va a hacer raro ir a una de esas fiestas sin David. Bueno, si no se toma demasiado mal la noticia, los invitaré a la fiesta. También van a ir Vicky y Tony.


    Justo cuando termino de secarme el pelo, suena el timbre de casa.


    —Hola otra vez, feo.


    Nos saludamos y pasamos a la cocina, donde le preparo su café, como siempre, en su taza preferida de Star Wars. Hay costumbres que nunca deben cambiar. Mientras se termina de hacer el café, me preparo mi colacao, saco unas galletas y él aprovecha para ir al baño.


    Pongo todo sobre la mesa del salón y me siento a esperarle. Cuando sale del baño, no lleva muy buena cara.


    —¿Qué te pasa?—le pregunto preocupada.


    Se sienta a mi lado y me muestra lo que lleva en la mano.


    —Te dejaste esto en el lavabo—lleva mi anillo de compromiso.


    Lo cojo y me lo pongo con cuidado. Ambos nos miramos y yo no sé qué decir.


    —Feo, yo...


    —¿Es lo que parece que es?—me interrumpe.


    Por un momento pienso en echarme atrás y decirle que es un simple anillo, regalo de cualquier ocasión inventada, pero no, no pienso mentirle más. Creo que, después de todo, las mentiras son las causantes de los mayores daños.


    —Si—respondo jugando con el anillo.


    —¿Desde cuándo?


    Está muy serio. Pocas veces lo he visto así y muchas menos conmigo.


    —Oficialmente, desde el domingo.


    —¿Oficialmente?—pregunta con el ceño fruncido.


    —Sí, el anillo me lo regaló hace días, pero no decidimos hacerlo oficial hasta el domingo.


    —¿Cuándo pensabas contármelo?


    —Ahora. Por eso te he dicho que vinieras—cojo su mano y él me deja hacerlo—. No quiero más mentiras ni medias verdades entre nosotros. Quiero que sigas formando parte de cada parte importante de mi vida. Y esto... Esto es una de las mayores locuras que pueda hacer una persona en la vida.


    —Y que lo digas...


    —Pensarás que estoy loca. Que cómo puedo decidir casarme con alguien a quién conozco hace dos días.


    —Muy loca...


    —También quizás pienses que nunca te he querido o que no te quise tanto como creías—él inclina la mirada, sé que lo piensa—. Pero quiero decirte que te amé, mucho. Pero una de las muchas cosas que he aprendido de haberte amado es, que no puedo dejar escapar el tren con la persona que amo a bordo. Y sí, aún te quiero, y mucho. Nosotros debemos pasar una vida juntos, pero para cogernos de la mano si el otro cae y para poner el hombro cuando el otro lo necesita. Pero debemos cuidar a las personas que están a nuestro lado, amándolas como se merecen. Yo de Nico, y tú... Ojalá que quieras cuidar a Sara durante mucho tiempo—trago saliva e intento no llorar—. Y sé que a lo mejor te pido demasiado, pero amigo... Estoy muerta de miedo. Te necesito a mi lado.


    Ambos quedamos en silencio durante unos largos minutos. Estoy a punto de soltar otra parrafada cuando David levanta la mirada y suspira. No miramos a los ojos y en realidad ya sé su respuesta. Es la que siempre nos hemos dado.


    —Por y para siempre, pase lo que pase.
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    Durante estos ocho meses, Nico y yo, hemos pasado por nuestros más y nuestros menos. Como cuando un día, hace poco más de un mes, apareció Claire, la ex prometida de Nico, en el despacho de este y la pillé intentando meterse en sus pantalones. Me dio tal ataque que por poco anulo la boda. Pero lo pensé mejor y lo solucioné cantándole las cuarenta a la chica, por llamarla de un modo bonito. Aún recuerdo la cara que me puso la muy zorra cuando la pillé en los lavabos del New Moon diciéndole:


    —Mira, bonita. Sé perfectamente a qué has venido y quién te ha mandado—le decía esto mientras movía mi dedo acusador delante de su careto—. Así que una cosa te voy a dejar clarita. Nico es mío, me voy a casar con él, queráis vosotras o no. Así que, ya puedes coger la puerta e irte a tomar por culo con tu amiga la superbarbiegirl a Londres.


    Vicky, que me acompañaba en ese momento, aún me está aplaudiendo por el espectáculo de ver a la rubia marcharse con el rabo entre las piernas.


     


    O también está ese momento en el que me dieron mil y un ataque de ansiedad porque no encontraba un puñetero vestido de novia con el que me sintiera a gusto y a punto estuve de anular la boda. Menos mal que tengo una suegra que vale oro y me llevó una tarde, junto con mi madre y Vicky, a casa de un diseñador amigo suyo. Después de charlar un rato conmigo sobre mis gustos, mis preferencias y alguna que otra petición, sacó un book de fotos y me señaló tres modelos. Revisé las diferentes fotos de los tres primeros, que me gustaron, pero no, no eran mi vestido de novia. Y cuando ya creía que me iría de allí sin mi vestido, abrí la última página que me había señalado y lo vi.


     


     


    Esta mañana me he despertado a las ocho de la mañana, después de haberme acostado a casi las cuatro.


    Sé que la tradición dice que los novios no deben verse la noche antes de la boda porque da mala suerte. Pero como Nico y yo solemos transgredir las normas establecidas, ambos aprovechamos un despiste de nuestras respectivas familias y nos escapamos a hurtadillas para poder vernos. Nos fuimos a hacer esa ruta por Málaga en la que le prometí que le haría de guía y le enseñaría los rincones más bonitos de la ciudad que me vio nacer.


    Lo sé, podríamos haberla hecho un par de días después, cuando todo este follón de la boda hubiera pasado y no tuviéramos a nuestras familias a punto de poner ante la policía una orden de busca y captura para encontrarnos y arrastrarnos a nuestras respectivas alcobas.


    Pero no, yo necesitaba verlo antes del gran día. Abrazarlo y besarlo una vez más antes de convertirnos en marido y mujer. Y qué mejor forma de hacerlo que ante las mejores vistas de toda Málaga. El mirador del Castillo de Gibralfaro.


    Nos dijimos todo lo que nos habíamos echado de menos ese día, ya que no nos habían dejado vernos desde que nos despedimos después del desayuno. Le señalé cada rinconcito de mi cuidad que se ve desde allí arriba, y él me escuchó cada historia que yo le contaba sobre las mil y una veces que había subido, a pie, a ese mismo mirador.


    Nos despedimos con mucho pesar en la puerta de mi habitación del hotel donde nos estamos hospedando, que es el mismo donde vamos a celebrar la boda. Estuve a punto de invitarle a pasar hasta que escuché la voz de Vicky desde la puerta de enfrente.


    —Martina Aguilar, como no muevas tu culo hasta la cama ahora mismo, te lo voy a patear tan fuerte que vas a llegar al Caribe sin necesidad de coger un avión.


    Nico salió huyendo pasillo abajo dejándome sola ante el peligro. Vicky me acompañó a la cama y se tumbó a mi lado.


    —¿Crees que estoy cometiendo una locura?—le pregunté a mi mejor amiga.


    —La mayor que hayas podido cometer jamás—ambas nos reímos—. Pero, ¿has visto cómo te mira ese chico? Os amáis de verdad, y las locuras por amor, son las mejores que se pueden cometer.


    Le pedí que se quedara a dormir conmigo, que no quería estar sola, y ella aceptó.


    Cuando casi estábamos dormidas, me giré hacia ella y suspiré.


    —¿Crees que vendrá?


    No me hizo falta mencionar su nombre, ella sabía a quién me refería.


    Llevo sin ver a David casi dos meses y sin hablar con él, más de dos semanas. El día que nos despedimos en la estación de Atocha, me prometió que estaría a mi lado en este día. Pero ahora, no estoy tan segura.


    —Por la cuenta que le trae, más le vale...


    Vicky me puso su cara asesina y me hizo reír. Y entre risas nos dormimos.


    Ha sido un día de locos. Mi habitación hoy parecía un auténtico manicomio. Mi madre corriendo de un lado a otro, mi hermana y Vicky intentando calmar a mi madre a base de copas de cava y mi padre medio perdido en todo ese desvarío de mujeres hasta que han decidido, él y Hugo, de irse a disfrutar un rato de la piscina del hotel.


    A las dos de la tarde han llegado el peluquero y el maquillador. Ambos han hecho un milagro para que yo pareciera una mujer que va a lucir un magnífico vestido de novia y no una pordiosera que anda pidiendo en la puerta del súper.


    Y aquí estoy, a las siete de la tarde del 11 de Julio de 2015, a punto de salir al patio donde se va a celebrar mi boda. Mi madre, mi hermana y Vicky me ayudan a colocar de forma correcta el vestido. Las tres me dicen lo guapa que estoy y estamos a punto de romper a llorar las cuatro en ese momento. Mi padre está nervioso, mira alrededor, como buscando a alguien. No es la primera vez que se casa una hija suya, así que no sé por qué está tan nervioso.


    —Papá, ¿qué te pasa?—le pregunto.


    —Nada hija, que no me acostumbro a que hagáis estas cosas—me dice en tono tranquilizador y me da un beso en la mejilla—. Te quiero hija.


    Comienzan a sonar los primeros acordes de la canción con la que voy a ir hacia el altar, A thousand years de Christina Perri, y una mano agarra la mía. En ese momento cierro los ojos y un escalofrío recorre mi cuerpo. No necesito abrir los ojos para saber quién es. Me giro y lo abrazo.


    —Creí que no vendrías...—susurro en su oído.


    —Por y para siempre, ¿recuerdas?


    Es lo único que me dice antes de separarse de mí y volver cogerme la mano y dirigirnos a la entrada que da paso al pasillo hacia el altar. Yo miro a mi padre y él me hace una señal de asentimiento sonriendo. Él sabía que vendría.


    Me agarro al brazo de mi mejor amigo. Está más guapo que nunca. Sonríe ampliamente, se le ve feliz.


    Nos paramos justo al comienzo del pasillo y Nico se gira hacia nosotros. Me lanza la mejor de sus sonrisas y yo se la devuelvo.


    Comienza la letra de la canción.


     


    Heart beats fast


    Colors and promises


    How to be brave?


    How can I love when I'm afraid to fall?


    But watching you stand alone


    All of my doubt suddenly goes away somehow.


     


    Me tiemblan las piernas, tanto que no sé si me sostendré sobre estos dichosos tacones.


     


    One step closer...


     


    Comienzo a andar hacia Nico. Y me pongo un poco más nerviosa.


    —Fea, te prometí que estaría siempre a tu lado—me susurra David—, pero si no dejas de apretarme así el brazo, quizás lo tenga que hacer manco, y no voy a estar tan guapo...


    Tan nerviosa estaba que ni me había dado cuenta que estaba a punto de cortarle la circulación del brazo a mi amigo. Conforme nos vamos acercando y va sonando la canción, comienzo a relajarme.  La tranquilidad de tener a mi amigo y la sonrisa de mi prometido, consiguen que cuando llego a su lado, ya no esté nerviosa.


    David extiende la mano hacia Nico y este se la estrecha firmemente sin dejar de sonreír.


    —Cuídala...—le dice mi amigo a mi futuro marido.


    —No dudes que lo haré—le contesta este.


    —Gracias.


    Sin decir nada más, David se inclina sobre mí, besa mi mejilla y se gira para colocarse en su sitio.


     


    Es una ceremonia al aire libre. En el Holiday Palace Hotel, con vistas al mar. No falta un solo detalle.


    Nico está, como no, guapísimo. Lleva un traje con chaqueta de dos botones, en color negro, de tela sencilla y con ciertos toques de dorado, con chaleco y corbata en blanco perlado y camisa blanca. Lleva un pequeño ramillete en la solapa con una rosa blanca.


    Yo llevo un vestido totalmente blanco de escote corazón, con busto de encaje, manga cortita, escote en espalda en V hasta media espalda y falda de seda, totalmente lisa con una pequeña cola detrás (algo nuevo). Llevo un velo de encaje que cae junto a la cola del vestido, prestado por mi hermana (algo prestado), sujeto al semirecogido con una pequeña peineta en bronce que fue la que usó mi madre el día de su boda (algo viejo). Los zapatos son unos Manolo Blahnik azul klein modelo hangisi, iguales que los que lleva Carrie Bradshow en el capítulo en el que se casa de Sexo en Nueva York (algo azul).


    


    —Estás más preciosa que nunca, mi amor—yo me sonrojo al escucharlo.


    Es increíble como aún causa ese efecto en mi de vez en cuando.


    —Tú tampoco estás mal...


    Me tiembla la voz y él me aprieta la mano que me ha cogido cuando me ha soltado David. Nos sentamos de cara a los invitados y comienza la ceremonia. Es una ceremonia sencilla, en la que salen a hablar varios de los invitados. Una ceremonia en la que muy poca gente se libra de echar alguna que otra lagrimilla. Entre ellas, yo. Cuando sale Vic a dar su discurso empiezo a llorar y así me quedo hasta que el oficiante nos hace ponernos de pie para hacer los votos.


    —Martina Aguilar—comienza Nico—, creo que no es la primera vez que te lo digo, pero para que no se te olvide nunca, te lo repito aquí, ante todos nuestros amigos y familiares, para que haya testigos e incluso un vídeo que lo corrobore—todos sueltan una carcajada—. Te amo con todo mi ser. Hace poco más de once años que mi interior se quedó a medias, mi corazón se rompió en un millón de pedazos cuando el de Alberto dejó de latir—en ese momento gira ligeramente la cabeza para mirar a su madre que está sentada a su lado, la cual se está limpiando las lágrimas—. Desde entonces intenté llenar mi alma y recomponer mi corazón de una y mil maneras, pero nunca lo lograba. No del todo. Y entonces, llegaste tú. Con solo verte, sola en aquel salón, con aquel vestido azul, mi corazón comenzó a darse forma—mientras habla se escuchan sollozos entre los invitados—y, en muy poco tiempo, llenaste por completo ese hueco que tenía en mi interior y que tanto me dolía. Y, por ello, te doy las gracias, y te las daré cada día que pases a mi lado, porque sin ti, ya nada tiene sentido.


    Estamos cogidos de las manos, mirándonos de frente. Las lágrimas no paran de caer por mis mejillas sin parar. La madre de Nico me pasa un pañuelo de papel para que me las seque y un vaso de agua para que beba un poco antes de poder seguir con la ceremonia.


    —Nicolás Navarro—trago saliva e intento contener las lágrimas todo lo que puedo—. Cariño, me lo has puesto difícil...—vuelven a reírse todos—No hace un año aún que nos conocemos, pero para mí parece que han pasado mil años, porque he cambiado, mucho, y a mejor. Y es porque tú me has hecho confiar en mi misma y en algo que ya daba por perdido, en el amor. Hay algunos que dirán que simplemente estabas en el lugar y en el momento adecuado, o quizás que fui yo quien lo estuve, pero yo pienso que es que debías estar allí, y yo también. Y doy gracias por estos mil años que han pasado porque, como dice la canción con la que me he acercado a ti hoy: Te amo hace mil años y te amaré mil más.


    Los invitados rompen en un aplauso y cuando acaba, el oficiante se dispone a seguir con la ceremonia.


    —Nicolás Navarro, prometes serle fiel a Martina Aguilar, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, hasta que la muerte os separe—dice en voz seria.


    —Sí, lo prometo—contesta Nico con la voz algo temblorosa.


    —Martina Aguilar, prometes serle fiel a Nicolás Navarro, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, hasta que la muerte os separe—repite el oficiante.


    —Sí, lo prometo—digo conteniendo el aire.


    —Podéis intercambiaros los anillos.


    Son dos alianzas iguales, lisas y rectas, de oro amarillo con una tira de oro blanco alrededor. La de Nico está a punto de caérseme de las manos por los nervios, pero finalmente consigo ajustarla a su dedo anular sin que haya ningún accidente.


    —Por el poder que se me ha otorgado, yo os declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia.


    Ambos sonreímos y nos acercamos, él se inclina sobre mi sujetando mi cara con ambas manos y yo me agarro a su cintura. Nos damos un beso dulce, mientras todos los invitados aplauden y nos silban.


    Cuando nos separamos de ese beso, todo se vuelve un poco caos. Mientras andamos por el pasillo de vuelta al interior del hotel, todo el mundo nos para, nos felicita y nos besa. Tardamos casi veinte minutos en atravesar los escasos quince metros de alfombra roja hasta que entramos en una sala junto al patio donde se ha celebrado la boda. Por fin estamos los dos solos.


    —Mujer...—me dice Nico.


    —Marido...—le respondo.


    Nos volvemos a besar. Esta vez es un beso algo menos formal que el que nos hemos dado hace unos minutos frente a nuestros amigos y familiares, es un beso más íntimo, que no hace sino dejarnos claro, las ganas que tenemos de que acabe la celebración y poder disfrutar de nuestra noche de bodas. Suelen decir que en la noche de bodas no “consumas” el matrimonio, pero algo me dice que Nico y yo, sí lo vamos a hacer.


    No nos dejan mucho tiempo a solas, enseguida nos reclaman para hacer la entrada al cocktel y que dé comienzo la celebración. La cena se me hace bastante corta, porque ando entre unas mesas y otras, saludando a todo el mundo y conociendo a familiares de Nico que aún no conocía. Pero sí que echo de menos a alguien. No he visto apenas a David desde que me alejé del altar. A cada momento que he intentado acercarme a él para poder hablar, alguien tiraba de mí y lo impedía. Tengo que buscarlo y tener un momento para los dos. Termina la cena, que ha sido al aire libre también, y pasamos al salón de baile.


    Como no, nuestra canción no podía ser otra que Tu jardín con enanitos de Melendi. La bailamos riéndonos, mientras él hace bromas de cómo le olisqueé aquella noche en la que nos conocimos. Hoy lleva esa misma colonia.


    Cuando acaba nuestra canción, comienza a sonar música de baile y todos salen a bailar. Todos bailamos, bebemos y brindamos. De pronto la música para y veo a David subido a la pequeña tarima donde está el DJ con un micrófono en la mano.


    —Hola a todos—llama la atención de todos—. Nina, Nico... ¿Podéis acercaros?


    Hacemos caso a lo que nos pide y nos ponemos frente a él, agarrados de la mano.


    —En la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza...—comienza a decir—Seguro que cuando escucháis estas palabras pensáis en el matrimonio, ¿no es cierto?—todos asienten—Pues no, en este caso, con estas palabras, quiero referirme a la amistad y a la familia, que al fin y al cabo es lo que nos ha reunido a todos aquí hoy. Todos aquí—prosigue con su discurso y yo estoy algo nerviosa—somos amigos o familia de uno de los dos de esta pareja. Os voy a contar mi caso. Nina—traga saliva—, tú eres mi amiga porque, a pesar de todo lo que hemos pasado, a pesar de que ambos hemos hecho cosas que al otro no le ha gustado, que por un motivo u otro nos hemos separado un tiempo, seguimos estando aquí, juntos. Porque como leí una vez: Amigo es aquel que llega cuando todo el mundo se ha ido. Y tú, amiga mía, has estado ahí siempre. Has estado cuando ha habido cosas que celebrar, pero, sobre todo, has estado cuando yo no quería luchar. Por eso te doy las gracias por ser mi amiga, por y para siempre, pase lo que pase.


    No puedo evitarlo y me echo a llorar de nuevo. Seco mis lágrimas con las manos, debo tener el maquillaje ya tipo mapache, pero me da igual.


    —Y tú, Nico...—se para un momento antes de seguir—Tú eres mi amigo porque amas y haces feliz a una de las personas más importantes que hay en mi vida, a Nina. Y, a pesar de todo lo que hayamos podido tener en un pasado, al menos por mi parte, está todo olvidado. Solo te pido una cosa, cuídala y hazla la mujer más feliz del mundo, es lo menos que se merece—Nico asiente con la cabeza—. Y ahora, a seguir bailando.


    David se acerca a nosotros y lo primero que hace es darle un abrazo a Nico. Eso me hace llorar más aún sin poder evitarlo. Se dan un abrazo de amigos, con un par de palmadas en la espalda, pero se les ve a los dos que lo hacen de corazón.


    —¿Me dejas a tu mujer para un baile?—le pregunta David a Nico.


    —Por supuesto...—Nico me mira y alza una enorme sonrisa—Nos vemos en un ratito, mi amor.


    Se aleja metiéndose entre la gente y nos deja solos. La canción que suena en esos momentos es You and Me de Lifehouse, nuestra canción. Y con la canción que, a pesar de que ya no sentimos lo que sentíamos cuando la hicimos nuestra, sigue siéndola, pasamos página de un capítulo de nuestras vidas que siempre quedará en nuestros corazones, pero que jamás hubiera conseguido hacernos felices.
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